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Quienes me conocen, saben de mi devoción 
por el Club Atlético Fray Luis Beltrán. Lo 
que no saben, es que al primer equipo que 
comencé a ver, sacando a mi amado Frai-
le, fue al Deportivo Maipú, la escuadra de mi 
querido departamento. Como no podía ser 
de otra manera, fue por obra y gracias de mi 
viejo, quien hace pocos meses fue convoca-
do por el Barba para jugar allá arriba, en la 
“Liga de Honor Celestial”. 

Sucedió durante una inconfundible tarde de 
sábado, típica de ascenso, de inconfundible 
aroma a Nacional B. La popular Este del es-
tadio cruzado pululaba de gente que canta-
ba y se movía de un lado al otro al ritmo de 
mi corazón acelerado. No era para menos. 
Acostumbrado a los partidos de la B local, 
estaba asistiendo a un “espectáculo diferen-
te”, de otro nivel. Yo era un gurrumín de nue-
ve o diez años, pero no olvido que llamó pode-
rosamente mi atención la chuecura de quien 
ocupaba los tres palos del arco botellero: el 
inefable Pollo Murcia, quien varios años des-
pués se convertiría en uno de mis profeso-
res en la Escuela de Periodismo Deportivo. 
Recuerdo que fue un entretenido empate 1-1 
frente a Rácing de Córdoba, y el Negro Gauto 
convirtió el gol de Maipú. Entre otros partidos 
de esa campaña del Cruzado en la incipiente 
segunda categoría del fútbol argentino, tam-
bién atesoro en mi memoria haber presen-
ciado un triunfo 3-1 frente a Nueva Chicago 
en el Estadio Malvinas Argentinas. Y jamás 
olvidaré un histórico 3-3 ante Atlético Tucu-
mán que le puso punto final a la temporada 
90-91, días previos a jugar (y ganar) la Reváli-
da frente a Godoy Cruz. 

Pasó el tiempo y, casi como un guiño cómpli-
ce, el destino quiso que estuviera en el Omar 
Higinio Sperdutti el 31 de enero de este 2021 
cubriendo para Diario Los Andes uno de los 
hitos más grandes de la historia del Club: el 
regreso a la Primera Nacional después de 29 
años. Sin dudas, una fecha que los hinchas 
de Maipú y los amantes del fútbol mendoci-
no en general, llevaremos por siempre en la 
retina y el corazón.  

Con esto, no pretendo meterme a los hin-
chas de Maipú en el bolsillo ni mucho me-
nos. Simplemente intento trazar una línea 
de tiempo para justificar con orgullo la opor-
tunidad que felizmente me dieron Federico 

Berná y Darío Pizzolato de colaborar con es-
ta verdadera obra maestra de colección. Por-
que todos y cada uno de los volúmenes de 
“Cruzado Corazón, 90 años de historia”, no 
pueden faltar en la biblioteca de ningún fut-
bolero de ley que se precie de tal. Ni hablar 
de los propios hinchas del Deportivo Maipú.  

El rigor de la investigación y la posterior 
puesta en escena (muy amena por cierto) del 
material recopilado por Federico, Darío y los 
coautores que despliegan su pluma en los 
diferentes capítulos de este Tomo IV, no sólo 
servirán de material de consulta permanen-
te. Además, nos permiten subirnos al ima-
ginario DeLorean del tiempo para repasar 
instantáneas de ese fútbol fundacional e im-
prescindible que no tuvimos el privilegio de 
observar. Inclusive la más contemporánea, 
de la cual existe lamentablemente muy poco 
registro filmado, en acción, en movimiento. 

Federico y Darío vuelven a las andadas. A 
ellos los moviliza el enorme deseo de conti-
nuar hurgando en el desafío de reconstruir la 
historia de uno de los clubes más importan-
tes de la provincia y del interior. Un humil-
de club departamental que surgió arraigado 
al más fuerte sentido de pertenencia por el 
barrio y que -mal que le pese a esos que le 
hicieron la vida imposible durante sus seis 
temporadas en el Campeonato Nacional B- 
resultó ser nuestro primer embajador cuan-
do la AFA reestructuró el mapa de compe-
tencias durante la temporada 1985/86. 

Hay que dejar mucho tiempo en el enorme 
esfuerzo de convertir en texto las biografías, 
historias y anécdotas que existen detrás de 
personajes hasta ahora desconocidos por 
muchos, algunos olvidados y otros realmen-
te populares que jugaron, dirigieron o condu-
jeron los destinos del Club Deportivo Maipú. 

En materia de ídolos futbolísticos, la línea 
va desde los pioneros Aciar hasta el ac-
tual emblema, nada menos que un tal En-
zo Nicolás Pérez, quien extrañamente supo 
construir su romance lejos de calle Vergara, 
potenciado por su anunciada promesa del 
retiro en el club que lo catapultó a la fama. 
La revisión continúa con cada uno de los in-
tegrantes del campeón invicto de Interme-
dia de Ascenso en 1933 y se posa en las 
figuras de Carlos Bernabé Tejada, “Il Pie-
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done” Pedro Waldemar Manfredini, “Wicha” 
Molina, Roque “Chivo” Avallay, la dinastía de 
los Palazzo, el “Colorado” Aversa, el golea-
dor Roberto Jaime Corró, el “Turquito” Mu-
carzel, los hermanos Bazán, los Martínez 
(padre e hijo), el “Mono” Olmos, Sergio Sci-
voletto, Dante Pralong, Fóppoli, Gauto, Ga-
zzaniga, Murcia, el “Pamperito” Coria, En-
zo Imbessi, Lucas Gamba, Javier Villaseca, 
Matías Persia y tantos otros nombres que 
agigantaron al Cruzado a lo largo de estos 
casi 94 años de vida. 

Imperdibles resultan los capítulos reserva-
dos para tres íconos insoslayables de la di-
rección técnica, como lo son el gran Raimun-
do “Mumo” Orsi, el “Negro” José Manuel 
Ramos Delgado y el “Gringo” Carlos César 
Sperdutti, un apellido que sin dudas forma 
parte del Top Five de los máximos exponen-
tes de la estirpe maipucina. 

Una vez más, la mesa está servida. Sólo es 
cuestión de sentarse y comenzar a degustar 
otra excelsa obra de dos entusiastas revisio-
nistas que se animaron y pudieron demostrar 
que no hay nada más lindo que dar a luz a 
otro hijo-libro. Felicitaciones y buen provecho.  

 
 

Diego Bautista

Y fue amor, como lo son tantas cosas en la 
vida. Como el día en que la muchachada del 
Sportivo y la del Pedal chocaron los nudillos, 
hicieron “shazam” y comenzaron a desandar 
una historia de años, con la banda blanca al 
pecho y el rojo en las extremidades.

Y fue y es el amor de cada maipucino por su 
terruño. A cada nacido o nacida en esta tierra 
podrán fijarle su ubicación en otra parte del 
Gran Mendoza o emigrar de las coordenadas 
de la patria chica, pero el corazón siempre 
está wi-fi con el Cruzado y su circunstancia. 

Podrá ser Il Piedone en Italia, el Enzo en to-
das partes, el Roque en la Quema, El Cuchila 

hablando alemán, Roberto Jaime Corró rom-
piéndola en Chile, Carlitos Sperdutti cruzan-
do el Río Mendoza, pero las calles del pueblo 
prevalecen en los ojos como el paisaje más 
bonito, y en los oídos como la más maravi-
llosa música. Siempre se vuelve a la esencia 
del Toro y el Olivo. 

Cuando aquel Turco Bellene preguntaba: 
¿Cuánto querés ganar vos, che? Y acto segui-
do, para suscribir el acuerdo, un futbolista 
se reforzaba con un lavarropas, un equipo de 
audio o un televisor, también era una cuo-
ta grande de amor. Sentimiento incondicio-
nal a la causa y el deseo manifiesto -oculto 
en muchos más- que a nuestro cuadro ven-
gan los mejores para ayudar a que la bande-
ra de nuestra niñez flamee en lo más alto de 
la tabla de posiciones.

Y también es por amor este cuarto volumen 
de la historia del Deportivo Maipú, escrita por 
los amigos Federico Berná y Darío Pizzolato. 

Un resumen maipucino, hecho desde las tri-
pas, el corazón y la cabeza. Imaginado en 
tardes-noches de triunfos o derrotas y pogos 
tribuneros. Con paredes entre el clan Pala-
zzo y el clan Muñoz. El regreso al futuro de 
Gauto, Fóppoli, el Turquito Mucarzel, el Pela-
do Molina o el Pampero Coria.

Un revisionismo cimentado en el rigor de la in-
vestigación y con el catalizador de sentimien-
tos en calle Vergara y en otros sitios, siguiendo 
a esa casaca. Desde los inicios hasta el pre-
sente. Y escribiendo que el Mañana es mejor.

Grandes nombres, historias y anécdotas pa-
san por las páginas de “Cruzado Corazón”. 
Una guía, una bio, un manual para aden-
trarse en la órbita del Deportivo Maipú, pero 
también del fútbol cuyano.  

“Sino hay amor, que no haya nada”, dice el 
Indio Solari.  En esta cuarta entrega de Cru-
zado Corazón que está en sus manos, hay 
muchísimo amor y se nota.

 
 

Fernando Blue Montaña
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INTRODUCCIÓN



PALABRAS INICIALES
Hemos llegado al Tomo 4 de la Colección “Cruzado Corazón”. Un libro que, 
si bien fue pensado desde el comienzo mismo de este gran proyecto hace 
unos seis años, comenzó a tomar forma a mediados-finales del 2019.

Pero este no es un tomo como los demás. Este es un tomo que buscó abrir-
se a la sabiduría de muchos compañeros que transitan el mismo camino de 
la pasión por el fútbol. Así fue que decidimos invitar a periodistas, escrito-
res, investigadores, historiadores; en definitiva, amigos. Pero estos no son 
amigos como cualquiera, son de esos apasionados que relacionan cada he-
cho cotidiano con el fútbol, en especial con situaciones históricas y estadís-
ticas del fútbol. Por eso fueron convocados. Porque pensamos que su parti-
cipación enriquecería mucho más este libro que tienen en sus manos. Y así 
fue. Los autores de este tomo le han dado una impronta de trabajo profun-
do y plural, de investigación pero con pluma de buenos escritores.

Algunos de estos autores se dedican al periodismo deportivo, otros son 
hinchas del Deportivo Maipú, pero todos, todos, viven pendientes del mun-
do futbolero de Mendoza. Estos muchos autores que aquí participan, nos 
han llevado a transformarnos en compiladores del Tomo IV (más allá de 
nuestra autoría en algunos apartados). 
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Como toda investigación, este libro tiene jerarquías establecidas en sus 
contenidos, lo cual siempre termina siendo una decisión arbitraria que 
puede no ser compartida por todos los lectores. Los capítulos, que conti-
núan la numeración de los tomos anteriores, están en su mayoría subdi-
vididos. Y estas subdivisiones son las que pueden generar discordia. Por-
que tanto el capítulo dedicado a los jugadores más grandes que vimos en 
el club (12°), como los dedicados a los técnicos más importantes (13°) y 
a los dirigentes más destacados (14°), tienen en su interior decenas de 
nombres significativos. 

Algunos dirán que por qué le dimos más espacio o jerarquía a tal o cual ju-
gador/técnico/dirigente, otros dirán que por qué no incorporamos a otros 
que quedaron “fuera” (aunque en esta colección nadie se quedó afuera) y 
deberían estar, etc. Simplemente se aplicaron distintos criterios por parte 
de estos compiladores, que tienen que ver con la trayectoria, logros, senti-
do de pertenencia con el Club y significancia para la hinchada, proyección 
en el fútbol nacional y mundial, entre otros. Entendemos perfectamente 
que podría haberse hecho de otro modo, pero se ha pensado como consi-
deramos que es más justo y adecuado.

Luego de los primeros tres capítulos –extensos por cierto-, llegan otros 
cuatro que no creemos que generen mayor discusión con el lector. Se tra-
ta del récord nacional de invicto como local (15°), de Maipú en los torneos 
complementarios (16°) y del fútbol femenino que se afianza a paso firme 
en el Club y en el mundo (17°).

ESTRUCTURA
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En primer lugar, el agradecimiento inmediato va para cada uno y cada una 
de los/as 18 que decidieron participar como autores/as en este tomo: Darío 
Maroli, Daniel Berná, Juan E. Suraci, Gustavo Villarroel, Guillermo Chidai-
ne, Rubén Lloveras, Victoria Vargas, Mariano Flores, Nilda Dolcemáscolo, 
Mauricio Nodaro, Rodolfo Moyano, Mario Aguirre, Lucio Ortíz, Gabriel Gar-
cía, Jesús Rodríguez, Juan M. Tejada, Raúl Gatti y Ricardo Algañaraz. Sin 
su participación, este libro sería menos atractivo, estamos seguros de eso.

En segundo lugar, a los colaboradores de siempre, como Diego Bautis-
ta que está ayudando cada vez que lo necesitamos y ahora además nos 
acompaña con su prólogo. Y por supuesto al Fer Montaña, otra pluma que 
se hace presente prologando esta obra. 

En tercer lugar, el “muchísimas gracias” va dirigido a aquellas personas 
que han dado una mano enorme auspiciando con publicidad desde su ac-
tividad privada. Nos referimos a: Denis Greco y familia (Crafter Club), Fa-
bricio Rinaldi y Patricia Fuentes (Natureza), Guillermo y Alejo Chidaine e 
Ivana Domínguez (The Corner), Sergio Dragoni (MaipúMed), Juan, Juani, 
Lucas y Eze (YPF Pozobón e Hijos), Martín y Adrián Sajú (Obras Elecsa), Da-
niel Páez (Limpasol), Roberto, Mauricio y Andrés Eceiza (Elind), y a la gen-
te de Cervecería Pirca. 

A nuestros viejos, Daniel Berná y Enrique J. Pizzolato, por el esfuerzo de 
su memoria, a las que recurrimos con gusto constantemente. A nuestras 
familias por soportar este fanatismo que les quita tiempo, y por ser el sos-
tén principal de cada uno. A los amigos cruzados siempre presentes, por 
su “aguante” eterno. A los/as hinchas, jugadores/as, dirigentes. Y a todas 
las personas que han colaborado con nosotros e injustamente nos esta-
mos olvidando de mencionarlas en esta página. 

Para todos ustedes es este tomo, el 4to de la colección con el que verdade-
ramente se van a emocionar y a comprender la grandeza del Club Depor-
tivo Maipú. Esperamos que les guste.

 
Federico Berná y Darío Pizzolato

AGRADECIMIENTOS



CAPÍTULO XII
Ídolos y glorias cruzadas
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Queremos dejar constancia que nos ha cos-
tado muchísimo esfuerzo dejar de mencio-
nar multitud de nombres que han cimentado 
la grandeza del Deportivo Maipú en estos 94 
años de vida. La tiranía del espacio nos per-
mite nombrar solo algunos de nuestros tan-
tos ídolos, por lo que pedimos las disculpas 
correspondientes. En honor a esos jugado-
res que transpiraron la camiseta pero que 
están ausentes en estas páginas, es que de-
dicamos este apartado. Muchísimas Gracias 
a todos ellos.
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LOS DESTACADOS 
DE LAS PRIMERAS 
ÉPOCAS1

Desde comienzos de los años 30 
hasta finales de los 50.

Por Federico Berná y Darío Pizzolato
(libro@deportivomaipu.com.ar)

Como sería imposible desarrollar aquí la tra-
yectoria de cada uno de los cientos de juga-
dores que vistieron la camiseta de Maipú, nos 
acotamos a nombrar brevemente el paso de 
aquellos que se destacaron por: su juego, por-
que triunfaron en otros clubes de la provincia, 
el país y el mundo, porque llegaron de otros 
lares pero supieron ganarse el corazón de la 
hinchada, por lograr cosas importantes en el 
club, porque defendieron nuestra divisa por va-
rias temporadas; entre los principales motivos.

1 No se detallan en este apartado la trayectoria y rendimiento de los 
jugadores de apellido Palazzo, ni Tejada, como tampoco de Pedro Man-
fredini y Justo V. Molina, ya que más adelante hay una sección dedicada 
especialmente a ellos. Se los menciona a fin de contextualizarlos y en-
tender la importancia que tuvieron para sus épocas.

Si bien no disponemos de información para 
poder comentarles quiénes se podrían con-
siderar ídolos en los primeros años, es cier-
to que cuando el Deportivo Maipú empezó a 
existir como tal, era preponderante la pre-
sencia de los Aciar. ¿Hermanos, primos?, 
no lo sabemos aunque sí podemos deducir 
que eran jugadores comprometidos no solo 
en lo deportivo sino también en lo institucio-
nal (muchos eran dirigentes). La mayoría de 
ellos ya había jugado para el Sportivo Maipú, 
y también fueron parte –en 1927 y 1931- de 
las primeras dos participaciones oficiales:  
L. Aciar, P. Aciar, C. Aciar, B. Aciar y F. Aciar.

Sin duda que los primeros ídolos del club, 
que revolucionaron el departamento e inclu-
so el fútbol de Mendoza, fueron los integran-
tes de los planteles de 1932 y 1933 en la In-
termedia de Ascenso, subcampeón y doble 
campeón respectivamente. Para repasar los 
hitos y estadísticas de aquel equipo, reco-
mendamos remitirse al Tomo I (págs. 70, 71, 
88, 89, 92, 93, 94) y al Tomo II (págs. 30 a 37).

La pintura 
conmemorativa 
de 1933, donada 
por Luis Juan Affif 
al Club Deportivo 
Maipú, ubicada en 
la secretaría de 
calle Vergara.
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Consideramos que la memoria de estos ju-
gadores merece una mención especial, y qué 
mejor que citar textualmente los apuntes de 
la investigación personal de Alfredo José 
Bertolo, el primer investigador de la historia 
del Club. Los mismos fueron publicados en 
el periódico “Aquí Maipú” (Año I, n° 6 y 7, de 
Febrero y Marzo de 1991):

Rómulo Raimundo Olvera.

Nació en Callao (Perú) un 23 de julio de 1909. 
A su buena educación familiar y escolar ad-
quirida en tierras incas, se sumó su interés 
permanente por aprender, por el trabajo y por 
los deportes. “Desde muy chico siempre ejer-
ció gran influencia en él la pomposidad del bri-
llo de las marquesinas y la luminosidad de los 
reflectores de los circos. La incitación que des-
piertan los aplausos prodigados a los que en la 
pista tuvieron en tensión los nervios de los es-
pectadores, sonaban en sus oídos como melo-
sa música que hacía aumentar sus ya inocultos 
anhelos de verse también agraciado por ellos” 
(Diario La Libertad, 13/05/1934). Y así fue que, 
encaramado al carromato circense conjunta-
mente con su hermana Mercedes, abandonó 
para nunca más volver los añorados campos 
de Mar Bravo. Integró el Circo Roma de los 
hermanos Enrique (regente), Julio, Consue-
lo y Amadeo Cavallini, que saliendo de Lima 
pasó por otras ciudades de Perú, varias lo-
calidades de Bolivia y luego por muchas pro-
vincias argentinas, siendo la última Mendoza, 
en plena crisis mundial del año 30.

El 2 de abril de 1931 llegaron a Maipú. Aquí 
abandonó los lazos y látigos del saltimban-
qui cuando el circo se instaló en un amplio 
baldío existente entre las calles Ejército Li-
bertador y Godoy Cruz, justamente don-
de antes se habría ubicado una de las viejas 
canchas del Sportivo Maipú. Ese mismo año 
alcanzó a formar parte del plantel de prime-
ra división del Deportivo Maipú. “Un cow-boy 
del grupo circense que sentó plaza en el for-
tín de Maipú. Así es este ‘groom’ peruano que 
trocó en suelo mendocino el traje de ‘cowboy 
de circo’ por el del equipo de fútbol de Maipú” 
(Diario La Libertad). Su hermana Mercedes 
se casó en Mendoza con Amadeo Cavalli-
ni y siguió en la caravana de tramoyistas, ji-
netes, domadores y payasos del mencionado 

circo. El fútbol pudo en Rómulo más que el 
circo, arraigando en Maipú y formando una 
ejemplar familia. Además de jugador (lo hizo 
como defensor, desde el año 31 hasta 1934 
inclusive), fue dirigente del Club y fundó e in-
tegró otras instituciones del departamento. 
La Memoria y Balance del Deportivo Maipú 
de 1954 plasmaba en sus páginas lo siguien-
te: “El hecho de que los hombres que forjan 
una institución se prodiguen luego con indecli-
nable tesón en la tarea de engrandecerla y per-
feccionarla, es un hecho lógico y hasta natural. 
Ello se explica, pues las obras son hijas del al-
ma para quienes la crean y a ellos les corres-
ponde cuidarlas por obligación y por instinto. 
Pero si un hombre que no ha tenido participa-
ción en el acto fundacional, al integrar sus fi-
las logra amalgamarse con las inquietudes de 
la voluntad social, orientando con su experien-
cia y trabajando en pro del Club con tenacidad, 
ese hombre sin duda es merecedor del mejor 
de los elogios. Y tal es el caso del Sr. Rómulo 
Olvera. El Sr. Olvera está a cargo de la gerencia 
rentada del Club Deportivo Maipú desde hace 
muchos años, y desde entonces no nos ha da-
do más que satisfacciones, aportando las dotes 
de su talento, en la organización y desarrollo 
de las tareas que le son específicos y contribu-
yendo a perfeccionar con sus iniciativas nues-
tro ordenamiento administrativo”.

Rómulo Raimundo Olvera.
(Foto: Aquí Maipú, año I, n° 6, pág. 20) 
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Eduardo García.

Sanrafaelino, procedía del Sportivo Pedal 
Club y se logró su concurso a comienzos de 
1932 prolongando su actuación en la institu-
ción cruzada hasta mediados de 1935, como 
arquero fue toda una garantía, y su buena con-
ducta deportiva y asistencia eran proverbiales. 

 
Héctor Victorio Costarelli.

Maipucino de Lunlunta, localidad donde se 
inició futbolísticamente. Cumpliendo los de-
beres patrios del servicio militar obligatorio 
en San Rafael, vistió la casaca auriazul de 
Huracán de esa ciudad. De regreso en sus 
lares, se puso “la Cruzada” para nunca más 
dejarla. Fue el hombre orquesta del equipo, 
su juego no era exquisito, pero lo suplió con 
garra y mucho amor propio. Jugó en el Cru-
zado como half derecho (4) hasta el año 1935. 

Luís Beltrán Castañares.

Cordobés, half izquierdo (o zaguero izquier-
do), titular del Club Instituto de la capital 
mediterránea. Integró el plantel superior del 
combinado de Córdoba en el campeonato ar-
gentino llevado a cabo en el año 1930 en la 
Capital Federal y que fuera derrotado en las 
semifinales por la Asociación del Oeste-Bra-
gado por 3 a 1. Cabe recordar que en la Aso-
ciación del Oeste-Bragado jugaba quien tres 
años después sería amigo y compañero de 
equipo, el siempre recordado Luís M. Larra-
ñaga. Concluido el Campeonato Nacional fue 
contratado por el Club San Lorenzo de Alma-
gro donde actuó en 1931, al comienzo de la 
era profesional. El desempeño de Castaña-
res fue muy bueno, logrando la entidad de 
Boedo ese año el subcampeonato donde Bo-
ca Juniors resultó campeón. Ingresa en el 
Club Deportivo Maipú al comenzar la tempo-
rada de 1933, para continuar defendiendo la 
divisa de la banda hasta el año 35. Posterior-
mente, radicado en Buenos Aires, fallece el 
11 de octubre de 1962. Tenía 57 años.

Eduardo García.

Héctor Victorio Costarelli.

Luís Beltrán Castañares.
(Foto: Gentileza, autoría desconocida).



Luís María Larrañaga.

Bonaerense, nacido en Carhué, partido de 
Adolfo Alsina. Se inició en el Club San Mar-
tín de su pueblo natal donde a los 13 años ya 
jugaba en primera división, para pasar poco 
tiempo después al Pellegrini F. C. de Braga-
do. Se floreó en esos campos del “Bragado” 
el paisano de apelativo Larrañaga, mozo ju-
gador, como creo que no hay otro, capaz de 
llevar un balón a sofrenarlo en la red del arco 
contrario. Allí se hizo crack, si habrá hecho 
borbollones en el área penal, si habrá hecho 
líos entreverados con los “halves”, si le ha-
brán cobrado penales, algunos inexistentes 
(tenía la rara “clase” de auto trabarse mien-
tras se desplazaba velozmente o gambetea-
ba al adversario, un excelente dribleador que 
adosaba una buena cuota de “viveza crio-
lla”). Integró el combinado de la Asociación 
del Oeste-Bragado de la Pcia. de Buenos Ai-
res que intervino en el campeonato argenti-
no del año 1930 (1 año antes que se creara 
el profesionalismo). El seleccionado realizó 
la hazaña de derrotar a los combinados del 
interior de la provincia de Bs. As. y a los de 
la Liga Cordobesa, Asoc. Pampeana y Asoc. 
Amateur de la Capital Federal; perdiendo en 
la final con el combinado de la Asoc. Ama-
teur de la Pcia. de Buenos Aires, integrado 
por jugadores de Avellaneda (Rácing e inde-
pendiente), de La Plata (Estudiantes y Gim-
nasia) y el gran Bs. As. El resultado final fue 

José María Larrañaga en nota especial del Diario “La Libertad Deportiva”, 10 de Septiembre de 1933.

Luís María Larrañaga.

de 3 a 1 (el único gol de la Asoc. del Oes-
te-Bragado fue convertido por Larrañaga). 
Visto por dirigentes de Ferrocarril Oeste de 
la Capital Federal, fue contratado en 1931 e 
integró desde un principio la 1º división de la 
entidad de Caballito en la era del profesiona-
lismo. Como reconocimiento a su extraordi-
naria actuación en el campeonato argentino, 
la prensa oral y escrita de Bs. As. lo apodó 
como “el Maestro”, “el Filtrador”, etc. Lue-
go de un breve paso por el Club Atlanta, pre-
firió venir a Mendoza para enrolarse en el C. 
D. M., recomendado por el Sr. Luciano Gabi-
no Bertolotti dirigente y socio de F. C. O. Fa-
lleció el 26/01/90 en la tierra que aqueren-
ció (Maipú) víctima de un trágico accidente 
de ruta. Jugó del 32 al 38, tanto de 9 como de 
10, marcando 49 goles en 1933 (Intermedia 
Ascenso) y desde 1934 contabilizó 38 goles 
en 41 partidos en el círculo superior. 

18
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Herculano Rómulo Squarza.

Uruguayo, radicado en San Pablo, Brasil, 
provino de F. C. O (AFA), jugó en Maipú has-
ta principios de 1940 (86 partidos oficiales en 
Primera, sin contar aquellos en Intermedia 
Ascenso) como back izquierdo (6) o half iz-
quierdo (3), y partió para enrolarse en el fút-
bol profesional italiano (Génova F. C.). Pero la 
entrada de Italia en la 2º Guerra Mundial lo 
sorprendió en alta mar a la altura del Puer-
to de Santos, donde desembarcó, y se radi-
có definitivamente en la ciudad de San Pablo 
(Brasil). Hombre culto, llegó a ser Canciller 
del Consulado de Uruguay en San Pablo. Ju-
gó muchos años en la Liga Paulistana de 
Fútbol en el equipo Vasco da Gama y otras 
instituciones de ese medio. Visitaba asidua-
mente a su añorado Maipú, que nunca olvidó. 
Falleció el 22/7/1996.

Benjamín Sindulfo Sigampa.

Cordobés (fallecido), “el Mariscal” Sigampa 
fue uno de los mejores backs derechos que 
pisaron campos mendocinos y es de desta-
car que jamás utilizó el recurso de golpear al 
ocasional adversario a fin de anularlo o fre-
narlo, como asimismo de la artimaña de ti-
rarse al suelo. Fue el capitán del equipo que 
ascendió en 1933. Fue en sus inicios jugador 
de Instituto de Córdoba llegando allí a 1º di-
visión. En el Club Deportivo Maipú jugó hasta 
el año 1939 con más de 100 partidos. 

Roque Raúl Aguirre.

“La Vaca”, cordobés de Talleres. Uno de los 
más grandes shoteadores de su tiempo. Con-
virtió 49 goles para el C. D. M. en la tempora-
da 33 y 13 goles en 1934 (era centro foward, 
9). Luego fue transferido al fútbol profesional 
para jugar en el Club Platense. Se radicó en 
Buenos Aires.

Herculano Rómulo Squarza.

Benjamín Sindulfo Sigampa.

Roque Raúl Aguirre.
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José María Molina.

“Cabecita de Oro”, cordobés de Belgrano. 
Fue la sensación de la temporada de 1933 
(insider derecho, 8), convirtiendo 50 goles de 
los cuales 29 fueron de cabeza. Jugó tam-
bién en 1934 (7 goles en 15 partidos, como 7 
–wing derecho-). Murió asesinado en la Vi-
lla de Maipú, el 8 de diciembre de 1934 a las 
22hs aprox. en la esquina N.E. de la intersec-
ción de las calles Pablo Pescara y Mitre. Su 
sepelio se efectuó en el cementerio de Mai-
pú el lunes 10/12/34.

José María Molina.

José María Molina.
(Foto: Diario La Libertad Deportiva).

Máximo Disandro.
(Foto: Facebook “Belgrano Museo”).

Máximo Disandro.

Cordobés, del Club Belgrano de la capital 
mediterránea. Contratado por el Club De-
portivo Maipú en las temporadas 33 y 34, tu-
vo desempeño mediocre. Compañero de pen-
sión de Molina, fue su amigo y confidente.

CRUZADO CORAZÓN



Miguel Camargo.

Cordobés, su paso por Maipú fue breve pe-
ro dejó una buena impresión. Se desempeñó 
como centro half (5) en el 33 y 34.

Ángel López.

Mendocino, con anterior actuación en Inde-
pendiente Rivadavia. El “Negro” López fue un 
buen mediocampista que jugó en Maipú va-
rias temporadas. 

Rafael Valenzuela.

Mendocino, deambuló de adolescente por 
clubes de Chacras de Coria, Drummond, 
Perdriel, Cacheuta, hasta recalar en Lujan 
Sport Club. Apodado “el Tortita” o “Mickey”, 
fue un puntero izquierdo (11) incisivo y su-
mamente veloz. Debutó en 1932 y jugó has-
ta 1935, disputando 34 partidos en la máxima 
división y convirtiendo 5 goles.

Rafael Valenzuela
(Foto: Diario La Libertad Deportiva).

Miguel Camargo. Ángel López.

CLUB DEPORTIVO MAIPú - 90 AÑOS DE HISTORIA - TOMO IV
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Luís Rosas Aracena.

Mendocino, provenía de la 1º división de In-
dependiente Rivadavia, el puntero derecho 
(7) que Maipú necesitaba, el del perfecto 
centro, que Molina aprovechaba. Era el vice 
capitán que consiguió el ascenso. Debutó en 
Maipú en 1932 jugando hasta 1934 (año en el 
que convirtió en una oportunidad).

Salvador Antonio Pravatta.

Defensor de las divisiones inferiores, funda-
dor del Sportivo Maipú, dirigente de la pri-
mera comisión directiva del Deportivo, juga-
dor y atleta. Un valor irrepetible.

Santos Líbano Catáneo.

Mendocino, se inició en las divisiones inferio-
res del Deportivo Maipú. Era proverbial la sim-
patía y bonhomía del “Gringo” Catáneo, que 
además fue actor teatral y de radioteatros.

Emilio Campodónico

Maipucino de nacimiento donde residió siem-
pre y falleció. Su vida de futbolista transcu-
rrió en el club de sus amores, el Deportivo 
Maipú. Jugó en la primera como delantero, 
entre el 31 y el 37. Su familia fue una incan-
sable colaboradora de la institución.

 

Otros de los jugadores destacados de los 
planteles de 1932 y 1933 fueron:

Emilio Ayuso; defensor y mediocampista 
surgido de las inferiores del Sportivo Maipú, 
quien jugó en San Lorenzo de Almagro en-
tre 1929 y 1931, volvió a Maipú en el 32 y se 
retiró en 1944.

Rodolfino Palazzo.

Jacinto Mollaret; delantero de las inferiores 
del Club, jugó desde 1932 hasta 1939.

Arturo Sosa y Vargas; ambos provenientes 
de Independiente Rivadavia, cumplieron con 
buen rendimiento. El primero (volante-de-
lantero) disputó 62 encuentros entre 1934 
y 1940. Vargas (mediocampista) jugó entre 
1931 y 1938.

Venancio Britos; de las inferiores del Club, 
plenamente identificado con la camiseta, ju-
gó en Maipú hasta 1941 (146 partidos, 4 go-
les) y fue fundamental en el primer subcam-
peonato, el del año 40. Se desempeñó los 
primeros años como centro half (5) y luego 
como half izquierdo (3).

Ernesto Lazzarini; otro player surgido de la 
cantera maipucina, defendió los colores en-
tre 1931 y 1939 (como defensor y mediocam-
pista). Entre el 34 y el 39 se vistió de maipuci-
no en 37 oportunidades. También se destacó 
como atleta y boxeador del Deportivo Maipú. 

Luís Rosas Aracena.
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Recién ascendido, Maipú buscó ser protago-
nista en el círculo superior. Por ello contrató 
jugadores de jerarquía para reforzar el plan-
tel. Uno de estos jugadores fue Oscar José 
Sciarra2. Este insider derecho llegó a Men-
doza en 1934 (4 goles en Maipú) proveniente 
de Vélez Sarsfield. En 1935 mantuvo su posi-
ción (8 goles con la Cruzada), y volvió a Maipú 
en 1941 donde jugó como puntero izquierdo, 
la que había sido siempre su posición habi-
tual (7 goles). Había surgido de Ferro Carril 
Oeste en 1931, adquirido por River Plate en 
1932 –junto con Bernabé Ferreira y otros ju-
gadores, terminarían por imponerle a este 
club el histórico mote de “Millonarios”-. Fue 
así la primera transferencia de Ferro en el 
profesionalismo ($ 8 mil), y el primer cam-
peonato profesional de River. En 1933 pasó a 
Vélez, totalizando entre los 3 clubes, 70 par-
tidos y 25 goles. En Maipú contabilizó un total 
de 50 cotejos disputados y 19 anotaciones.

Además de los jugadores ya mencionados, 
otros futbolistas destacados entre los años 34 
y 39 fueron: Luis Palazzo, Manuel Villar (half 
derecho, 1935 al 39, 58 PJ, 4 G), Hilario Fu-
nes (delantero, 1937 al 40, 34 PJ, 10 G), Valen-
tín Bueno (centro foward, 37 y 38, 31 PJ, 22 G), 
Francisco Navarro (atajó entre 1934 y 1938, 
en 30 partidos) y Juan Domingo Ribosqui (ar-
quero, desde 1934 a 1938 jugó 56 encuentros).

2 Foto e información brindada por Rodolfo Moyano en base a: Ramírez 
Pablo (1977), “Fútbol. Historia del Profesionalismo”.

Si de ídolos se trata, no podemos dejar de 
mencionar –como referentes de las prime-
ras épocas- a los subcampeones de los años 
40, 42 y 43. Si bien no se conquistó el títu-
lo, aquellos segundos puestos en la máxima 
categoría local marcaron un antes y un des-
pués en la historia del modesto club depar-
tamental que aún no cumplía sus primeros 
20 años. Entre tantos jugadores, destacamos 
los siguientes:

Héctor Pedro Sosa.

Jugaba por el ala izquierda de la defensa, ya 
sea como back/zaguero o como half. Vino a 
Maipú desde Atlanta (Villa Crespo, Buenos 
Aires) en el año 1940. En 1943 ya era capi-
tán del equipo. Fue titular indiscutido has-
ta 1948, cuando se retiró para ser el entre-
nador de la primera división maipucina en 
1949. Jugó 147 partidos en 9 temporadas.

Agustín Mussa.

Arquero. Llegó en 1939 proveniente de Fe-
rro Carril Oeste (Caballito, Buenos Aires) y 
se quedó en Maipú hasta 1946. Atajó en 101 
partidos.

Sciarra en 1932, con la casaca de River Plate.

Mussa interceptando un centro en 1941 (Foto: Diario Los Andes).
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Vicente Del Giúdice3.

“Pichín” llegó a Maipú proveniente del Rá-
cing Club de Avellaneda, donde se destacó 
como figura de los últimos años del ama-
teurismo y en los comienzos del profesiona-
lismo (es el 13° goleador histórico del club 
y una de las mayores glorias albicelestes). 
También vistió la camiseta de la selección 
nacional, Almagro y Talleres de Remedios 
de Escalada. Debutó con la cruzada en 1940 
como entre-ala/insider izquierdo. Jugó has-
ta 1947, cambiando cada tanto al puesto de 
entre-ala/insider derecho. Disputó en Maipú 
51 partidos, marcando 19 goles. En 1946 diri-
gió al primer equipo de Maipú, departamen-
to donde eligió vivir hasta su fallecimien-
to en 1965, en el cual forjó su familia y fue 
empleado destacado de la municipalidad. Al 
respecto, puede leerse en Diario Los Andes 
(12 de mayo del 65): “VICENTE DEL GIÚDICE: 
PRESTIGIÓ AL FÚTBOL: De pronto ese fatal 
desenlace hace indispensable evocar al futbo-
lista de calidad y jerarquía indiscutible que fue.

3 Fuente: Suárez José Félix, en Diario Los Andes, 24 de Diciembre de 
2013. https://www.losandes.com.ar/vicente-giudice-pichin-758125

Vicente Del Giúdice ha muerto... Vino a Men-
doza en el ocaso de su carrera pero en el cam-
peonato porteño, en las décadas 1920-1930, 
se consagró como jugador nato. Sus excep-
cionales condiciones de delantero revelaron 
un estilo que estuvo entrelazado con la liber-
tad exclusiva del baldío. Esas virtudes lo hicie-
ron indispensable en equipos poderosos como 
Rácing Club y la Selección Argentina. Genero-
so, equilibrado, siempre jugó para sus compa-
ñeros, con su personalidad altruista, porque él 
no definía. Fue crack en toda la expresión de 
la palabra. Alejado de la actividad futbolísti-
ca, después de trasmitir su experiencia como 
técnico en su querido Deportivo Maipú, cono-
cimos al verdadero ciudadano. Prestó servi-
cios en la Municipalidad de ese departamen-
to en un cargo de absoluta confianza y máxima 
responsabilidad como el de tesorero. Con su 
presencia y su aporte alentó al progreso del 
fútbol lugareño en una época de permanen-
te crecimiento en la que se jugaba por el sen-
timiento y la gloria”. Había nacido el 1 de ju-
lio de 1911.

(Foto: Revista Crack, año II, n° 8, marzo de 1935, pág. 27).
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A continuación, reproducimos parte de la en-
trevista4 que le hizo Cristóbal Valle a Del Giú-
dice y Félix Villanueva5, luego que conquis-
taran con Maipú el primer subcampeonato, 
el de 1940:

– ¿Contento de la vida en Mendoza?
– Contentísimo. Hacemos buena vida, mejor 
campaña y vivimos tranquilos y felices.
– ¿Muchos porteños?
– En nuestro equipo hay ocho, sin contar al entre-
nador que es Ángel Zurdo, aquel brillante arque-
ro que tuvo Banfield y que todavía se recuerda.
– ¿Cuántos goles marcó durante la temporada?
– Diez.
– ¿Y la hinchada qué tal?
Vicente del Giudice, sonríe. Y dice mirándome 
fijamente:
– Los hinchas son iguales en todas partes. Los 
dirigentes son buenísimos, destacándose entre 
ellos el senador Alberto Irusta.
- ¿Y la aclimatación?
– Costó un poco, pero ya estamos bien. ¿Ver-
dad, Villanueva?
(Félix Villanueva, que lo acompaña, y que ac-
túa también en Mendoza como half derecho en 
el Deportivo Maipú, asiente con la cabeza. Vi-
llanueva sólo tiene 23 años y actuaba en Atlan-
ta, que lo concedió a préstamo). Y luego de esta 
pausa de presentación, prosigue Del Giúdice:
– Hay buenos valores. La diferencia entre el 
juego porteño y el mendocino es escasa, y se 
destacan valores de la talla de Mussa, un ar-
quero que era de la cuarta especial de Ferro… 
– ¿Se añora Buenos Aires?
- Sí y no. Se añora porque tengo la “vieja” acá; 
pero allá estamos muy bien, viviendo con el 
gringo Di Chiesa, que es delegado y un hincha 
rabioso del Deportivo Maipú.
– ¿Y si tuvieran que volver a jugar en Buenos 
Aires?
– Lo haríamos yo y Villanueva; aunque prefe-
rimos jugar en Mendoza, ¿no es verdad, Félix?
– Verdad -asiente Villanueva–. Prefiero Mendoza 
a Buenos Aires, y eso que aquí tengo a los míos.
Ya lo han visto. Prefieren Mendoza. Están bien, 
comen mejor y se divierten entre tantos porte-
ños como hay en la provincia andina. ¡Que dure 
mucho ese optimismo!...

4 Revista La Cancha, nº 661, 22 de enero de 1941. Gentileza de Esteban 
Bekerman.
5 Otro ídolo de aquellos años. Villanueva jugó en Maipú entre el 40 y 
el 48, haciendo 11 tantos en 133 encuentros. Participaba como 4 (half 
derecho) y como 6 (zaguero izquierdo).

(Foto: Revista Crack, año I, n° 2, 1934, pág. 22).



26

CRUZADO CORAZÓN

(Foto: Revista Crack, año I, n° 1, junio de 1934, pág. 59).

El Pichín, foto en la Revista El Gráfico en 1933
(Gentileza, autoría desconocida).

Otra de El Gráfico, la emblemática revista
del deporte argentino. Año 1930.

(Gentileza, autoría desconocida).
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Orlando Antonio Labayrú.

Una eminencia para el club. Llegó en 1940 
a Maipú, jugando hasta 1956 (con dos inte-
rrupciones menores). Era un wing/punte-
ro izquierdo exquisito, parecía que llevaba el 
n° 11 tatuado en la espalda. En 14 tempora-
das, disputó 167 partidos oficiales, anotan-
do 65 goles. Fue parte de los tres subcam-
peonatos de los años 40 y del primer equipo 
campeón en 1953. En 1959 se convirtió en el 
DT de la primera división tras la partida de 
Raimundo Orsi. Posteriormente quedó a car-
go de la explotación de la pileta y cantina del 
sector oeste de la institución. Un grande en-
tre los grandes.

José Antonio Lazcano6.

Llegó al Cruzado en 1942, procedente de Bo-
ca Juniors. Nacido en Campana, había juga-
do también en Atlético Porteño, All Boys y 
Defensor de Montevideo. En Maipú fue sub-
campeón en 1942 y 43, anotando en total 32 
veces en 34 disputas, casi un gol por parti-
do. Debido a su buen rendimiento fue a Fe-
rro Carril Oeste, período en el que fue convo-
cado a la Selección Argentina. De inmediato 
fue fichado por el fútbol mexicano, donde fue 
campeón con los Tiburones Rojos de Vera-
cruz, desistiendo de jugar el Sudamerica-
no de Chile 45 con nuestro seleccionado. Lo 
apodaban “Banderín” por un veloz caballo de 
carreras de aquella época. Era un wing dere-
cho muy destacado, que llegó a ser conside-
rado el mejor puntero derecho de Argentina 
y de México. Sus últimos años transcurrieron 
en San Juan, donde se dedicó a la dirección 
técnica y a la locución de poesías románticas 
en programas radiales.

6 Información brindada por Esteban Bekerman.

José Lazcano, en la tapa de la 
legendaria y prestigiosa revista 

El Gráfico, 03/Nov/1944, 
edición n° 1321.

(Foto: commons.wikimedia.org).

(Gentileza de Sergio Karnincic).
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Si de altos valores se trata, no podemos de-
jar de recordar a otras figuras que se desta-
caron en los años 40: Manuel Domingo Ava-
llay (back derecho, 1942 al 50, 99 PJ, 1 G), 
Jorge Kardulis (puntero derecho, 1944 al 51, 
90 PJ, 17 G), Manuel Anselmo Iribarren (half 
derecho, 1944 al 54, 81 PJ, 2 G), Francisco 
Rodríguez (centro half, 1948 al 51, 66 PJ, 3 
G), Fernando Rabino (centro half, 1940 al 45 
y 1952, 55 PJ, 2 G), Carlos Domingo Casti-
llo (back izquierdo, 1945 al 55, 122 PJ, 3 G), 
Teófilo Romualdo Espínola (centro foward, 
1941 y 42, 30 PJ, 25 G), Enrique Pita (centro 
foward, 1943, 18 PJ, 29 G), Vicente Castella-
nos (centro foward, 1940, 22 PJ, 17 G), Ben-
jamín Vilariño (centro foward, 1945 y 46, 36 
PJ, 30 G) y Carlos Miguel Grippo (insider iz-
quierdo; 1942, 43, 46 y 48; 50 PJ, 16 G).

Los años 50 marcaron una época inolvida-
ble para el Deportivo Maipú y todo el depar-
tamento. Los campeonatos del 53 y del 58 
habían sacudido de felicidad la parsimonia 
pueblerina, y los cruzados se metían defini-
tivamente en las conversaciones entre los 
“grandes” de la Liga. Entre tantos jugadores 
históricos, tenemos la obligación de traer a 
la memoria a:

Ernesto Bernardino Soria.

Jugó en Maipú entre 1951 y 1957. Defen-
dió la valla en 66 partidos. Arquerazo de 
los de antes.

Raúl Edison Correa.

Baluarte de la gran década. Junto con Aldo 
Palazzo, son los únicos jugadores titulares 

Equipazo subcampeón de 1943.
Arriba: Coloccini, Carignano, Mussa, Sosa,
Rabino y Villanueva. Abajo: Lazcano, Parachú,
Pita, Grippo, Labayrú y C. Suárez (parado). 

Puede leerse luego la siguiente dedicatoria: 
“A nuestro gran amigo y compañero José Lazcano, 
dedicamos este recuerdo con sincero afecto”. 

(Gentileza de Sergio Karnincic).

que se repitieron en ambos equipos cam-
peones (1953 y 1958). En 12 años seguidos 
en la primera división (1949 a 1960), defen-
dió a muerte la camiseta en 140 encuentros 
(1 gol). Fue el único que jugó todos los par-
tidos del 53. Jugaba habitualmente de cua-
tro, un gran half derecho. Fue DT del primer 
equipo en 1970.

Osvaldo Strimatter.

Zaguero derecho, un dos indiscutible entre 
1953 y 1957. Jugó 91 partidos oficiales para 
la primera de Maipú.

Héctor Brasile.

Se desempeñó como zaguero izquierdo entre 
1953 y 1956, disputando 72 partidos y convir-
tiendo 4 veces.

Mario Abraham.

Un ídolo para la época. Jugaba en la posi-
ción de tres (half izquierdo), aunque también 
lo hacía a veces de centro half (5) o half dere-
cho (4). Entre 1948 y 1957, disputó 136 parti-
dos (3 goles).

Carlos Octavio Suero.

El Negro, se destacó como insider (entre ala) 
derecho, un ocho con mucha llegada al gol. 
Entre 1950 y 1955, jugó 75 partidos y  convir-
tió en 37 oportunidades.

Oscar Molina.

Se vistió de maipucino entre 1953 y 1956, y en 
1961. Disputó 36 partidos e hizo 5 tantos. Ju-
gador polifuncional, podía hacerlo de volan-
te o delantero.
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Ernesto Savino.

Jugaba de 10 (entre ala izquierda), y su ca-
lificación también rozó el 10: entre 1953 y 
1955 jugó 46 matches y marcó 41 goles. 
Notable goleador, fue transferido al Tolu-
ca mexicano por una muy buena suma de 
dinero.

Antonio Spitalieri.

Jugó entre el 58 y el 61 en 76 partidos (3 go-
les). Era zaguero/back derecho (2).

Mario Castro.

Back izquierdo, jugó 87 partidos entre 1957 y 
1962 (2 goles). 

Ernesto Savino.
(Gentileza, autoría desconocida).

José Patricio Calderero.

Llegó proveniente de la reserva de Boca Ju-
niors. Half izquierdo (3), se puso la cruzada 
en 88 oportunidades.

Luis Aníbal Wilson.

Centrofoward. Llegó de Chile (Palestino y 
Unión Calera), habiéndose iniciado en Gim-
nasia de La Plata. Solo estuvo dos años en 
Maipú (58 y 59), pero cumplió: el nueve cam-
peón anotó 18 goles en 35 partidos.

Oscar Bartolomé García.

Formado en las inferiores del Deportivo Mai-
pú, fue durante muchos años jugador de la 
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Eugenio Petraglia
(Foto: Diario Los Andes, 25/10/1958).

primera división (9 temporadas seguidas, 
entre el 54 y el 62). 71 partidos y 7 goles son 
sus números finales. Solía jugar de diez (in-
sider izquierdo).

Eugenio Petraglia.

Un número diez de aquellos, iniciado en Rá-
cing, luego jugador de Banfield y con último 
paso por Gutiérrez antes de llegar a Maipú. 
Este entre ala izquierdo jugó 55 encuentros 
y marcó 41 conversiones entre 1957 y 1960. 
Impresionante.

Santos G. Nieto.

El Loco, fue una institución en sí misma pa-
ra Maipú. Es que jugó ininterrumpidamente 
entre 1954 y 1966, ¡13 temporadas seguidas! 
Totalizó 127 partidos y 21 goles. Un puntero 
izquierdo inolvidable. Mariano Flores Valen-
zuela esbozó sobre él lo siguiente: Parecie-
ra que fue ayer. Desde la izquierda bajó un San-
to para quedarse en la retina de aquellos que lo 
vieron jugar, haciendo estragos en cada defen-
sa que enfrentaba. La aparición de Santos Nie-
to sucedió justito después de aquel campeonato 
del 53. Fantástico wing izquierdo que se acopló 
de manera maravillosa a Pedro Palazzo y que 
finalmente llegaría al pináculo de la gloria con 
el campeonato obtenido en 1958. Pegadito a la 
línea de cal, fue pieza fundamental por más de 
10 años en las diferentes delanteras del club, 
destacándose no sólo por su trayectoria y par-
tidos, sino por su sutileza para tocar la redon-
da y dar pases gol. Santos Nieto, ¡un estandar-
te más del paladar Cruzado!

José A. Fiocchetta.

Se desempeñó como defensor y volante entre 
el 55 y el 61. Jugó en total 79 partidos (1 gol).

Olegario Lisboa.

Llegó del Rácing Club. Podía jugar en cual-
quier lugar de la delantera. Tuvo dos perío-
dos: 59 y 60, y 65 al 68. En total sumó 114 
participaciones y 41 marcaciones.

Otros recordados de la década del 50 fue-
ron: Oscar Martínez (defensor, 1954 al 61, 
42 PJ, 6 G), José Manuel Ropero (insider 
derecho, 1951 al 56, 45  PJ, 13 G), Clemen-
te Moreno (centro foward, 1952 al 56, 26 
PJ, 7 G), y Ángel Sebastián Guibaudo (ar-
quero campeón del 58, fue el único que ju-
gó todos los partidos de aquel año. En-
tre 1958 y 1959 tuvo 39 participaciones). 
En secciones especiales dedicaremos un 
espacio para otros destacados de los cin-
cuenta: Carlos B. Tejada, Aldo Palazzo, 
Justo Valentín Molina, Primo Palazzo y Pe-
dro W. Manfredini.
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El primero en vestir la camiseta cruzada fue 
Manuel, que debutó en 1943. Era una half 
derecho (4) y volante de marca. Jugó siempre 
en Maipú, hasta el año 1955, logrando for-
mar ese año parte del plantel de la primera 
división con Miguel y Carlos, sus hermanos.

Luego vinieron Miguel, defensor (marcador 
central) y half derecho (como se le decía an-
tes al marcador de punta), y Carlos, delan-
tero (wing izquierdo), quien tenía una rara 
habilidad para patear penales. Los dos inte-
graron planteles con Mumo Orsi de DT, sa-
liendo campeones de primera y reserva. 
Otros equipos donde jugaron: Miguel Teja-
da lo hizo en Fray Luis Beltrán y Guaymallén, 
Carlos Bernabé en Gutiérrez, Guaymallén y 
Pedal de San Rafael.

Un dato anecdótico, es que los Tejada más 
otros jugadores del club -incluido Finito Orsi 
(hijo de Mumo)- abrieron una pizzería en ca-
lle Padre Vásquez casi San Martin, muy con-
currida por ese entonces. Otra historia para 
el recuerdo ocurrió en el año 57 cuando se 
casó Miguel Tejada, y para que todo el plantel 
pudiera ir –ya que el casamiento era un día 
domingo-, el club solicitó a la Liga Mendo-
cina adelantar el partido para el día sábado.

Posteriormente jugaron dos Tejada en re-
serva: Guillermo, el más chico de esa gene-
ración, y Jorge Antonio (hijo de Manuel). Fi-
nalmente, el último que vistió con orgullo la 
camiseta del primer equipo de Maipú fui yo 
-Juan Manuel Tejada, hijo de Miguel- que es-
tuve en los planteles de la primera de 1977, 
1978 y 1979.

También es de destacar que los Tejada si-
guieron ligados al fútbol como técnicos. Mi-
guel en San Rafael, donde dirigió a los equi-
pos de Quiroga, Balloffet, El Porvenir (logró 
el ascenso en 1966) y Defensores Las Pa-
redes (campeón de primera del fútbol san-
rafaelino), y luego en General Alvear en los 
clubes Real del Padre y 10 de Septiembre. 
Carlos Bernabé dirigió junto a José Manuel 
Ramos Delgado y después al “Maipucito” 
(equipo de la primera de la Liga durante el 
Nacional B) a finales de los 80 y comienzos 
de los 90.

Se trata entonces de toda una familia ligada 
toda una vida a los colores del Cruzado

CARLOS BERNABÉ 
Y LOS TEJADA
Por Juan Manuel Tejada7

La pareja conformada por Teresa de Jesús 
Beiza y Juan Manuel Tejada, llegó a Maipú en 
1917 y alquiló una vivienda en calle Mitre, en-
tre Ozamis y Padre Vásquez, al lado de lo que 
hoy es la estación de servicios. Tuvieron nue-
ve hijos: Carmen, Juana, Manuel, Concep-
ción, Pascua, Santos Miguel, Carlos Berna-
bé, Gerónimo (Lito) y Guillermo.

Don Juan Manuel fue un activo socio y sim-
patizante del Club Deportivo Maipú, figuran-
do como socio Número 370 en el año 1943. 
En las historias familiares se cuenta que no 
se perdía partido alguno de su querido Maipú, 
y más cuando comenzaron a jugar sus hijos.

7 Juan Manuel Tejada es médico veterinario. Salido de la cantera del 
club, vive orgulloso de ser uno más en la historia gloriosa del Botellero 
(juanmtejada@hotmail.com). Agradecimientos: a mi prima Teresa Fa-
ces (hija de Carmen), a mi hermano Mario Tejada y a mi primo Claudio 
Coletta, todos hinchas fanáticos del Cruzado.

El apoyo constante de Don Juan Manuel 
Tejada, activo socio de la institución, a través 
de su carnet como asociado.
(Foto: Juan M. Tejada)
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Carlos Bernabé Tejada*

Nació un 10 de junio de 1932 en Maipú, Mendoza. Co-
menzó a jugar al fútbol a la edad de 12 años cuan-
do entró en sexta división, y lo hizo sin parar hasta 
los 37 años.

Sus comienzos fueron con un grupo de muchachos 
(entre los que había muchos lustrabotas) que se jun-
taban los domingos en la mañana, en frente de la igle-
sia o la plaza, y así fueron constituyendo un equipo y 
desafiando a unos y otros, jugando al lado de la can-
cha de Maipú. Entonces, un señor llamado Gucchone 
(gran entrenador de inferiores y lechero del pueblo) le 
dijo si tenía interés en jugar. Carlos no desaprovechó 
la oportunidad y aceptó. Tuvo compañeros de equipo 
como el Flaco Montero, Domínguez, el hijo del direc-
tor de la Escuela Ozamis “maestro Herrera”, Aslan, 
Piani, Moreno, Ropero.

En inferiores ganó muchos títulos, y con la reserva sa-
lió campeón 5 años consecutivos. Entre los entrena-
dores más recordados de su infancia y adolescencia 
se destacan Roberto Ortiz (padre del periodista Lucio 
Ortiz), Roberto Venegas y Ángel Zurdo.

Los primeros pasos en primera fueron allá por el 53 
cuando el Deportivo Maipú salió campeón, y a partir 
de ahí la inclusión en el equipo de primera fue verti-
ginosa porque jugaba siempre, un gran jugador que 
defendía a muerte los colores cruzados, uno de los 
mejores pateadores de penales de Mendoza y un tipo 
muy querido por la gente de Maipú.

Una de las anécdotas personales que recuerda fue 
cuando tuvo que patearle un penal al Atlético Argen-
tino: “El arquero siempre me decía que cuando le tu-
viera que patear un penal me lo iba a atajar. Resultó 
que llegó ese momento entonces el arquero me dijo 
tres veces: -‘Yo sé donde le vas a pegar’. Y pateé como 
siempre, infalible, entonces cuando va a buscar la pe-
lota adentro del arco le dije al aquero: -‘Gringuito no 
vaya que es tarde’ y me entró a insultar”. 

El 21 de octubre del 69, sufrió un grave accidente de 
trabajo que lo obligó a abandonar la práctica del fút-
bol, para luego seguir como DT. En la Temporada 
1990/91 del Nacional B, dirigió cuatro partidos como 
técnico interino.

Paralelamente a su carrera de futbolista, trabajó co-
mo pintor, en la TAC (donde también fue parte del 
equipo de fútbol), en una gomería y en el Frigorífico 
Vildoza. Según Carlos, en aquella época los jugadores 
locales no podían subsistir solo con el fútbol.

* En base a entrevista realizada por Analía Martínez, el 6 
de Agosto de 2004.

Gentileza, autoría desconocida.

Gentileza de Juan M. Tejada.
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Fuente: Elaboración de Darío Pizzolato y Federico Berná.
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Años ’50 junto al Entrenador Raimundo Orsi. Al centro arriba, Miguel Tejada. Y abajo a la izquierda (el 2do), Carlos Bernabé.
(Foto: Juan M. Tejada).

Santos Miguel, el “Hachita Brava” como le decían.
(Gentileza, autoría desconocida).

Carlos Bernabé, al comienzo de su carrera.
(Gentileza, autoría desconocida).
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30 Septiembre de 1975. Juanma Tejada junto a 
Jorge Scro, Miguel Fuyi Moreno y Jorge Padován, 
entre otros. Todos llegaron a primera.
(Foto: Juan M. Tejada).

Debut de Juan Manuel 
Tejada como titular frente a 

Independiente Rivadavia en el 
Bautista Gargantini, año 1978.

(Foto: Juan M. Tejada).

Carlos Bernabé, como ayudante
de campo de Ramos Delgado.
(Fotos: Juan M. Tejada).
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PEDRO WALDEMAR
MANFREDINI
Por Gabriel García8

En 1935, Europa transitaba tiempos don-
de se cimentaban las bases de lo que sería, 
años más tarde, la Segunda Guerra Mundial. 
En Alemania, Hitler, quien un año antes se 
había autoproclamado como Führer, impul-
saba las tristemente célebres Leyes de Nú-
remberg cuyo espíritu era sembrar el odio 
racial y el antisemitismo. Por su parte, otro 
de los grandes exponentes del fascismo, Be-
nito Mussolini, invadía Etiopía, territorio que 
mantendría bajo control hasta 1941.

Mientras tanto, en América del Sur se da-
ba por finalizada la fatídica Guerra del Cha-
co que, durante más de 33 meses, había en-
frentado a nuestros hermanos de Paraguay 
y Bolivia.

Pero las efemérides de ese año también 
nos cuentan de los natalicios de figuras de 
gran envergadura en el mundo de la po-
lítica, el deporte y el arte. Elvis Presley, 
Mercedes Sosa, Luciano Pavarotti y José 
“Pepe” Mujica llegaron con el objetivo de 
engrosar el patrimonio cultural de la hu-
manidad. Y en la tranquila localidad de 
Russell, se escuchaban los primeros so-
llozos del gran Pedro Waldemar Manfredi-
ni, un 7 de septiembre.

La futura estrella maipucina fue el primogé-
nito del matrimonio de Ruperto Manfredini y 
Lucia Cozzoli, pero su papá falleció en 1936, 
cuando el crío recién cumplía su primer año 
de vida, por lo que tiempo más tarde, su ma-
má hizo pareja con Victorino Tobares.

8 Gabriel Alejandro García Guerra, de 37 años, es periodista deportivo 
y desde 2005 cubre la actualidad del Cruzado para diferentes medios. 
Se destacan sus participaciones como columnista del programa El Su-
plementario (Radio UNCuyo); productor de La Mano de Dios siguiendo 
la campaña en los torneos Argentino B y A; conductor del programa 
Cruzados por un Sentimiento (Radio La Red Mendoza); y en las trans-
misiones de las campañas del Federal A (La Red Mza). En gráfica fue 
encargado de la sección de deportes del suplemento MendoVoz Maipú/
Godoy Cruz, entre el 2006 y 2014. También es corresponsal del Botelle-
ro para el sitio Interior Futbolero. Si bien el ascenso al Argentino B lo 
vivió desde las gradas como hincha, como comunicador estuvo en los 
ascensos al Federal A y en el ansiado retorno a la Primera Nacional. 
(gabrielgarcia493@yahoo.com.ar).

Una vez consolidado el nuevo enlace de Do-
ña Lucía, las anécdotas infantiles de Pedro 
se mudaron al centro de Maipú. De esta fla-
mante familia nacieron sus hermanos: Car-
los, Armando y Yolanda. Su mamá se ocupa-
ba de las obligaciones domésticas, mientras 
que Don Tobares era obrero de la bodega 
López. Pedro hizo la primaria en la escuela 
Ozamis y, cuando terminó, comenzó a traba-
jar en la panadería de Don Juan Piccio. Vivían 
en la calle Mercedes Tomasa, entre Rivada-
via y Ángel Godoy, por lo que sus horas se 
repartían entre las obligaciones del reparto, 
“picados” de fútbol con sus hermanos y ami-
gos, figuritas y billar. 

Pedro era de esas personas que tenían in-
nata la capacidad de destacarse. “En reali-
dad era bueno para todo. A las figuritas, a 
las bolitas, metegol, billar, lo que fuera. Te-
nía talento”, recuerda Armando, su herma-
no. Dicen que en el bar de Don Silva (padre 
de Don Lito, y abuelo del ex arquero maipuci-
no Jorge Silva) había un billar donde el futuro 
delantero de la Roma era también inexpug-
nable, lo que provocaba un fastidio desme-
surado de los experimentados en la materia. 
Es que pese a ser un joven daba cátedra a los 
que llevaban años jugando.

Pese a las dificultades de la época, Don Pe-
dro vivió una infancia cargada de felicidad, 
inocencia y amor por la pelota. Sin embargo, 
a los 16 años le tocó experimentar su prime-
ra gran angustia: el fallecimiento de su ma-
dre. Fue después de ese triste suceso cuan-
do él y su familia se mudarían al nuevo hogar 
de calle 60 Granaderos y Padre Vera, lugar 
donde todavía vive Carlos, su hermano.

Allí había un baldío donde pasaban horas ju-
gando entre primos, hermanos y vecinos de 
la zona. También Armando rememora: “dos 
primos, Roberto y Arturo, eran nuestros de-
fensores, mi hermano Carlos mediocampis-
ta (también jugó en el Cruzado y estuvo en-
trenando algunos días en Rácing), Pedro 
adelante y yo de arquero. Ese era el equipo. 
Jugábamos siempre contra muchos más. 
Pero goleábamos. Con Pedro era un afano”.

“He estado muchos años en Italia pero es 
imposible olvidar donde uno nace. En aque-
llos años era difícil pero lindo, no teníamos 
prácticamente nada, ni siquiera zapatos pa-
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¿Las camisetas que porta Manfredini 
serán las de La Superiora y San Lorenzo, 

los equipos de su Russell natal? 
(Imagen extraída de SitioAndino.com.ar).

Pedro Waldemar, en la primera de Maipú. 
(Gentileza, autoría desconocida).

ra jugar. A veces lo hacíamos hasta descal-
zos, no importaba nada. Cualquier terreno o 
baldío que encontrábamos, ahí nomás armá-
bamos nuestra canchita. Era rápido, muy li-
gero. En el campito me la tiraban en cortada 
y las corría a todas. Parecía que no llegaba, 
pero llegaba y siempre la metía”, rememoró 
alguna vez Don Pedro.

Deportivo Maipú

La cercanía con el club, el consejo de sus 
amigos y allegados, y el expreso pedido de 
Don Jorge Gucchone que lo había visto api-
lar rivales en el potrero, hicieron que se su-
mara a las inferiores del Botellero allá por 
1953. Apenas algunos partidos en quinta y 
sexta le bastaron para ser rápidamente ca-
tapultado a cuarta categoría por orden ex-
presa del mismísimo Raimundo “Mumo” Or-
si, quien se desempeñaba como entrenador 
del equipo de Primera. 

Mumo se había enterado que en un partido 
de esas categorías había marcado 11 goles 
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De visita en 1961, compartiendo 
entrenamiento con Oscar Martínez. 

(Gentileza, autoría desconocida).

Con Abel Sklate y Primo Palazzo. 
(Gentileza, autoría desconocida).

y estaba sorprendido por el pique y la poten-
cia de su remate. Fue así como la tarde del 
29 de agosto de 1954, con 18 años, lo man-
dó a la cancha de titular ante Boca de Ber-
mejo en reemplazo de Ernesto Savino que se 
había lesionado y quien, junto a Carlos Sue-
ro, era la cuota de gol del once Cruzado. Co-
rría la decimosexta fecha del certamen local 
y el Botellero terminaría empatando en uno 
ese encuentro. 

Así Pedro comenzaba a transitar su ilusión 
de jugar en la primera del Deportivo Maipú, 
contrariando el deseo de su padre que que-
ría verlo brillar con la casaca de Gutiérrez.

“Era muy lindo jugar con esa camiseta por-
que era el sueño de todos los pibes debutar 
en el club donde uno nació. Lo que me pa-
só a mí era un sueño casi irrealizable. Tuve 
la suerte de encontrar a Mumo Orsi en Mai-
pú. Él me ayudó muchísimo”, recordaría el 
mismísimo Manfredini en una nota para Ra-
dio UNCuyo.

Cinco fechas más tarde, nada más ni nada 
menos que ante Gutiérrez, marcaría su pri-
mer grito en el fútbol local en un choque que 
terminó 5 a 1 a favor del Cruzado. Ese año iba 

anotar, en total, en tres oportunidades de los 
once cotejos que disputó. 

En 1955 se convierte en titular indiscuti-
do y alcanzaría el tercer lugar del podio de 
goleadores con 17 conquistas en 20 parti-
dos, ubicándose detrás de Virgilio (Deportivo 
Guaymallén) y Domingo Godoy (Godoy Cruz) 
quienes fueron los máximos artilleros con 25, 
mientras que Medardo Sosa (Atlético Argen-
tino) con 22 se quedó con el segundo puesto. 

Sin embargo, al año siguiente iba a destronar 
todo tipo de récords. Es que si bien dispu-
tó 21 encuentros marcó un total de 37 goles, 
pese a haber dado la ventaja de ausentarse 
durante cinco fechas producto de una lesión.

La disciplina era una de sus principales ca-
racterísticas, de hecho, esa gran temporada 
la logra realizar en forma paralela con el ser-
vicio militar. A los 21 años le tocó estar en el 
octavo batallón del ejército. Según cuentan 
en la familia, un militar de alto rango que vi-
vía en Maipú le conseguía los permisos para 
que pudiera entrenar y jugar los partidos ofi-
ciales. El colectivo lo dejaba en Ozamis y 60 
Granaderos, con su traje de soldado, al tro-
tecito llegaba hasta su casa donde se cam-
biaba y, nuevamente al trotecito, emprendía 
viaje a la cancha para practicar.
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“Era muy responsable, se cuidaba mucho ya 
desde chico. Los sábados se acostaba tem-
prano y no salía para poder estar bien el do-
mingo en la cancha”, relató su hermano, Ar-
mando, quien también aseguró que en su 
infancia el propio Pedro añoraba un futuro 
con la camiseta de Boca, club del cual era 
hincha. Sin embargo fue Rácing de Avellane-
da el que lo compró.

Esa noticia, tremenda para la época, llegó 
a oídos de la familia por la radio, ya que el 
propio Manfredini estaba alejado de las ne-
gociaciones. 

Fue el mismísimo Mumo Orsi el que hace el 
contacto con los dirigentes de Buenos Aires. 
Luis Chamizo, presidente de la Academia, 
viajó a Mendoza para verlo. Un solo partido 
le alcanzó al mandamás para concretar una 
transferencia abultadísima para un club de 
nuestra provincia en esa época. Fueron 300 
mil pesos, una cifra cercana a los 16 mil dó-
lares, que le permitieron al Cruzado terminar 
la tribuna Este de su reducto y armar un po-
deroso plantel para el año venidero.

Según una nota de Miguel Títiro para el dia-
rio Los Andes, Orsi se lo había ofrecido en 
un primer momento a Renato Cesarini, quien 
por aquel entonces era el técnico de River y 
amigo del técnico maipucino. Luego de un 
partido ante un combinado de San Rafael, el 
DT del Millonario se desinteresó totalmente, 
lo que hizo que Mumo finalmente iniciara el 
contacto con la institución albiceleste.

Rácing Club

“Antes era muy difícil que un jugador del in-
terior pudiera llegar a Buenos Aires o a Eu-
ropa. Al principio me costó. Pero después 
tuve a (José) Della Torre como entrenador 
y él me ayudó a acomodarme en el plantel”, 
relató en primera persona el propio Manfre-
dini en el programa “El Suplementario”, de 
radio UNCuyo, sobre sus primeros pasos en 
la Academia.

Su debut fue un 5 de mayo, cuando tuvo lu-
gar la primera fecha del torneo de Primera 
División del 57, ante San Lorenzo, encuentro 
que terminaría igualado en dos tantos. Una 

semana más tarde, en el mismísimo Cilin-
dro marcaría su primer gol en la victoria an-
te Rosario Central (fue 2 a 1).

Esa temporada tuvo a River como campeón 
con 46 unidades, mientras que el elenco de 
Manfredini se ubicó en la tercera posición 
con 36. El mendocino marcó 9 tantos en 12 
presentaciones, augurando lo que vendría al 
año siguiente.

El 58 no solo le dio la oportunidad de parti-
cipar en la vuelta olímpica racinguista, si no 
que se consagró como goleador de su equi-
po con 19 tantos. Además conformó una de-
lantera extraordinaria que salía (y sale) de 
memoria: Corbatta, Pizzuti, Manfredini, So-
sa y Belén.

Ese torneo también fue recordado por ha-
ber estado interrumpido durante tres me-
ses por la celebración del Mundial. Es por 
eso que en ese interine comenzó a dispu-
tarse la Copa Suecia (certamen que termi-
nó en 1960 con Atlanta como campeón) de 
la cual Manfredini disputó 6 encuentros y 
marcó otros 9 goles. 

Tan exitosa como corta fue su experiencia 
en el club albiceleste y su nivel despertó la 
atención de un gigante de Europa: la Roma 
de Italia, que finalmente se lo llevaría por la 
escandalosa suma de 9 millones de pesos 
(560 mil dólares). Para contextualizarse, no 
hay que dejar de tener en cuenta que un año 
antes, en 1957, Enrique Sívori había pasado 
de River a la Juventus por 10 millones, cifra 
que reforzó el reconocido mote de “Millona-
rios” a los de Núñez.  

Con sus ex compañeros de 
Maipú, Raúl Correa (izquierda) 
y Aldo Palazzo (derecha). 
(Foto: Revista Rácing).
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En una sesión de fotos para 
la Revista Rácing. 

(Gentileza, autoría desconocida).

“La Roma tenía un empresario en Buenos 
Aires que señalaba algunos jugadores que 
se destacaban. Vinieron los dirigentes, yo no 
sabía nada, y hablaron con la gente de Rá-
cing. Mientras tanto, yo me fui de luna de 
miel porque acababa de casarme. Cuando 
volví me llamó el presidente de Rácing y me 
dijo que estaban negociando para que yo ju-
gara en la Roma, me quedé mudo, no lo po-
día creer. Fue todo muy imprevisto, no le pu-
de contestar inmediatamente porque lo tenía 
que consultar con la familia. Encima acaba-
ba de mudarme de casa a San Isidro”, reme-
moraría el mismo Manfredini en una nota 
para el diario MendoVoz.

Selección Argentina

Concretada la venta al fútbol italiano, antes 
de partir, a principios de 1959, el delantero 
iba a tener la oportunidad de llevar su jerar-
quía a la Selección Argentina que se consa-
gró en el campeonato Sudamericano, lo que 
es hoy la Copa América. 

Luego del traspié sufrido en la Copa del 
Mundo el año anterior, en AFA convocaron a 
Victorio Spinetto, DT de Vélez, como entrena-
dor y quien pidió como ayudantes a José De-
lla Torre (DT del Rácing campeón) y a José 
Barreiro (San Lorenzo).

Como era de esperar, la base de la Acade-
mia fue titular en ese combinado nacional 
que daría la vuelta olímpica. En ese certa-

Jugando para el equipo de Avellaneda, 
Manfredini fue dos veces tapa de El Gráfico. 
(Gentilezas, autorías desconocidas).
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men Manfredini jugaría tres partidos de los 
seis que disputó el equipo. En el debut con 
goleada (6 a 2) ante Chile gritó en dos opor-
tunidades. Su despedida fue el 18 de marzo, 
en la victoria 3 a 1 sobre Perú.

“Teníamos un gran plantel, éramos ocho de 
Rácing, jugábamos de memoria. En el último 
partido, que no jugué por lesión, empatamos  
1 a 1 con el Brasil de Pelé”, recordaría años 
más tarde el delantero.

Italia

La cantidad de dinero que desembolsó el 
elenco Giallorrosi para hacerse de los ser-
vicios del maipucino no sólo causó admira-
ción en Argentina (la revista El Gráfico le de-
dicó una tapa) sino también en Italia, lo que 
motivó a varios reporteros gráficos a espe-
rar por su arribo en el aeropuerto aquel 22 
de junio de 1959. El diario deportivo Corrie-
re Dello Sport publicó una foto con un primer 
plano de su pie que lo hacía ver muchísimo 
más grande. Ahí nació el apodo “Il Piedon-
ne” (el pie grande) que luego se transforma-
ría en Il Piedonne di Oro. “Todos creían que 
tenía un pie gigante por esa foto, pero la ver-
dad es que calzo 43”, recordó muchos años 
después de su estupenda carrera.

Llegar al viejo continente le cambió la vida 
para siempre a ese muchacho que, años an-
tes, corría por las viñas maipucinas. “Los pri-
meros días fue una cosa de locos, hasta que 
despacito nos fuimos acostumbrando. En esa 
época acá te costaba comprarte una bicicle-
ta y yo allá, después de 20 días, pude comprar 
mi primer auto”, contó en otro reportaje.

Luego de más de tres meses desde su lle-
gada, el 11 de octubre tuvo la posibilidad de 
vestir por primera vez la casaca de la Roma 
ante Fiorentina. Si bien fue derrota (3 a 1), se 
presentó ante los hinchas marcando su pri-
mer gol en el fútbol europeo.

Tapa de la Revista Mundo Deportivo, 
junto a la Bruja Belén. 
(Gentileza, autoría desconocida).

La foto que hizo historia. 4 de la mañana del día 
22 de junio de 1959, Manfredini desciende del 
avión que lo llevó a Italia. Nace en ese instante 
el apodo histórico de Il Piedone. 
(Diario Corriere Dello Sport, autoría desconocida).
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Tapa de Revista en Roma. 
(Gentileza, autoría desconocida).

“Al gran amigo Carlito Tejada, con 
afecto, Manfredini”, 05/7/1962. 
(Gentileza, autoría desconocida).

En su primera temporada en la Serie A, su 
equipo terminó en la novena posición de la 
lucha por el scudetto (el campeón fue Ju-
ventus) y él jugó 24 partidos y marcó en 16 
oportunidades. 

A dos años de su llegada, su club logró su 
primer y único título internacional al quedar-
se con la Copa de Las Ferias de 1961 (an-
tecesora de la Copa UEFA) venciendo en la 
final al Birmingham FC, siendo Manfredini 
una figura descollante.

Su segundo título llegó en 1964, cuando la 
Roma se quedó con la decimoséptima edi-
ción de la Copa de Italia. Potenza, Nápoli, Fo-
ggia, Atalanta y Fiorentina fueron los rivales 
que tuvieron que sortear antes de vencer a 
Torino en el encuentro decisivo. 

En total disputó 6 temporadas con el elenco 
capitalino y contabilizó 77 goles en 130 par-
tidos en Serie A, siendo el goleador absolu-
to en la edición 62/63 con 19 tantos. En Copa 
de Las Ferias convirtió en 18 oportunidades 
de los 20 encuentros que jugó, mientras que 
por Copa Italia contabiliza otros 9 gritos en 
14 presentaciones. Su promedio en el cer-
tamen liguero fue de 0.571 goles por parti-
do, un número superior al de estrellas como 
Maradona (0.529) y Batistuta (0.561). 
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Un homenaje del Club Roma para un cumpleaños de Manfredini. 
(Gentileza, autoría desconocida).

Desde Roma, mandando sus buenos 
deseos para la familia querida de Maipú. 
(Gentileza, autoría desconocida).

Hasta su llegada, solo tres jugadores argen-
tinos habían logrado ser goleadores del Cal-
cio: Enrique Guaita (1934/35), Antonio An-
gelillo (1958/59) y Omar Sívori (1959/60). 
Luego se sumarían a la lista: Diego Mara-
dona (1987/88), Gabriel Batistuta (1994/95), 
Hernán Crespo (2000/01), David Trezeguet 
(2001/02), Mauro Icardi (2014/15 y 2017/18) y 
Gonzalo Higuaín (2015/16). 

Su capacidad de inflar redes rivales, su velo-
cidad y su potente remate llamaron la aten-
ción del Inter de Helenio Herrera, club en el 
que solo tuvo la posibilidad de entrenar du-
rante algunos meses antes de ser cedido al 
Brescia donde jugó ocho encuentros de la 
temporada 1965/66 y marcó un gol. Para las 
competencias de 1966/67 y 1967/68 su desti-
no estuvo ligado al Venezia con el que jugó 23 
partidos y marcó 4 goles. Su paso por ambas 
escuadras estuvo signado también por una 
lesión en la rodilla que lo privó de jugar va-
rios encuentros.

Chile

Todos los que conocen la historia del pana-
dero maipucino saben que en el final de su 
carrera tuvo un fugaz paso por el país tra-
sandino. Sin embargo, pocos imaginan que 
ese año fue inolvidable para él y para los hin-
chas de La Serena, club con el que disputó el 
Campeonato Nacional de 1969.
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“Esa fue la parte de mi carrera que mas me 
divertí jugando, en Italia el centro-foward te-
nía un marcador durante los noventa minu-
tos. En La Serena jugaba más retrasado y en 
esos 8 meses toque más pelotas que en to-
da mi carrera. La pasé muy bien”, recordaría 
a finales de 2007 en una nota para radio UN-
Cuyo y diario MendoVoz.

Su equipo jugó 18 fechas de la fase Provin-
cial (no pudo clasificar a la Liguilla final) de 
las cuales ganó 6, empató 7 y perdió 5, que-
dando en la sexta ubicación. Pero Manfredini, 
fiel a su estilo, sería la gran figura del equipo 
con 17 goles. En la decimotercera jornada, 
La Serena se midió con el Rangers, que fue 
primero en la tabla de posiciones, y lo goleó 
5 a 3, con tres gritos del nacido en Russell.

Vuelta a Mendoza

Por aquellos años la medicina deportiva no 
era cómo en estos tiempos, por lo que una 
lesión podía marcar el ocaso de la carrera de 
un jugador. Manfredini lo vivió en carne pro-
pia porque a pesar de esforzarse, la vieja le-
sión en su rodilla le seguía pasando factura. 

Fue así como, finalizado su contrato con el 
club chileno, pegó la vuelta a nuestra pro-
vincia y le puso punto final a su carrera con 
los colores del club que lo forjó desde joven: 
Deportivo Maipú. Fueron sólo tres partidos 
los que pudo disputar en 1972. La tarde del 6 
de agosto salió al campo de juego por última 
vez y, en la victoria del Cruzado ante Fray Luis 
Beltrán (2 a 0), marcó el gol número 58 de su 
exquisita trayectoria con la camiseta del Bo-
tellero, con el que tuvo un inexpugnable pro-
medio de 1.06 goles por partido.

Luego de un par de años en su pueblo natal 
siguió su vínculo con el deporte y estuvo  di-
rigiendo la escuelita de fútbol y colaborando 
con todas las divisiones del Rojo, pero Ita-
lia le marcó a fuego también su vida afecti-
va, por lo que volvió y pasó el resto de su vi-
da en Ostia (Roma).

Captura del Diario Estadio de Chile, 
“Profesión: Goleador”, N° 1351 del 22/05/1969. 

(Gentileza de Sebastián Núñez Mardones).

De regreso en la Fortaleza de calle 
Vergara, al final de su carrera. 

(Gentilezas, autorías desconocidas).

FUENTES: 
-Entrevista en Diario MendoVoz (enero 2008).
-Notas Diario Los Andes (27/01/2008, 12/03/2010, 
22/07/2011, 12/03/2013, 03/02/2019).
-Notas Suplemento Ovación (24/12/2009 y 21/01/2019).
-Audio entrevista personal realizada por Gabriel García 
en enero 2008.
-Audio entrevista personal realizada por Gabriel García 
a sus hermanos, Antonio y Carlos.
-Audio entrevista Radio UNCuyo (2009).
-Audio entrevista Radio La Red 94.1 FM.
-Libros Cruzado Corazón. Club Deportivo Maipú, 90 años 
de historia. 
-Base de datos sitio web “Estadísticas Fútbol Chileno”.
-Sitio web oficial de Rácing Club.
-Nota Diario El Sol (01/03/2020).
-Nota Diario Clarín (23/01/2019).
-Sitio web http://www.academiadeemociones.com.ar/.
-Nota de Opinión de Federico Berná: https://www.
losandes.com.ar/algo-mas-sobre-pedro-waldemar-
manfredini/ (02/03/2019).
-https://futbolfierrosytango.wordpress.
com/2019/01/03/con-manfredini-roma-gano-su-
unico-trofeo-internacional/
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LA FOTO DEL ÍDOLO
 
Por Daniel A. I. Berná

 
A veces queremos retroceder en el tiempo usando 
nuestra memoria, pero tenemos un límite. Mientras 
más retrocedemos los recuerdos son más difusos, 
parece que los podemos asir pero se nos escapan. 
Nos esforzamos pero sin resultado. Eso me pasa con 
el ídolo de mi niñez. Quiero recordar un gol, una juga-
da, su estampa dentro del campo de juego, pero nada, 
no puedo ir más allá de fines de 1958.

Mi recuerdo más antiguo, con seis años de edad, es el 
inolvidable partido en el estadio de Luján Sport Club, 
el triunfo por tres a uno que nos consagraba campeo-
nes del torneo anual de la Liga Mendocina de Fútbol, 
cuando ganar esta competencia era como lograr aho-
ra la Copa Libertadores. Era mi primer campeona-
to con el Deportivo Maipú. Fue hermoso, la euforia y 
la caravana hasta Maipú. Recuerdo la vidriera en una 
casa de comercio de la calle San Martín, con las cari-
caturas de los integrantes del equipo. Guibaudo era la 
pantera negra, Wilson una morcilla, Petraglia un mo-
no y otros que se me escapan. Toda la alegría, pero él 
ya no estaba, no era parte del plantel. Estaba ganan-
do gloria en otro lado.

Gracias a su venta Maipú pudo armar un buen equipo y 
lograr el campeonato, de algún modo se lo debíamos a 
él. Rebusco y rebusco en mi memoria pero no encuen-
tro nada, ninguna imagen cuando con mis cuatro o cin-
co años asistía a los partidos en nuestro estadio acom-
pañando a mi padre. Pero sí me quedan sensaciones. 
La idolatría sin límites que no podrían alcanzar en mi 
corazón de hincha otros jugadores que admiré de Mai-
pú, de River Plate o del fútbol argentino en general. Mi 
admiración de niño era infinitamente mayor que la que 
pude sentir luego por Roque Avallay, el Lalo Bazán, Er-
mindo Onega, Francescoli, el Diego y otros.

Para mí el año 1958 fue inolvidable por el doble cam-
peonato, con la Academia, de la que era hincha por 
él, en la A.F.A. y el Cruzado en Mendoza. A modo de 
festejo se organizó un partido entre Rácing, su nue-
vo equipo, y el Deportivo Maipú. La superioridad del 
campeón de A.F.A. fue manifiesta, seis a uno fue el 
resultado, con, si la memoria no me falla, cuatro go-
les de Manfredini. Ahora me pregunto por qué no fui-
mos a ver ese partido, cosas que pasan. Luego del en-
cuentro nos enteramos que estaba en la confitería de 
San Martín y Pescara, en el centro de Maipú. Con mi  
primo Ernesto nos arrimamos a la ventana del local y 
gritamos “Manfredini, cuatro tiros al arco” y salimos 
corriendo. No sé si lo habrá escuchado, no creo. El 
hecho es intrascendente, pero lo traigo a colación pa-
ra rescatar la inocencia de dos pequeños y la admira-
ción por su ídolo. No importaba que los cuatro goles 
hubieran sido contra nuestro querido Maipú.

Alguna vez, ya retirado, volvió a Maipú, jugó, creo que 
hizo algún gol, pero yo en esa época estaba alejado 
del futbol y no lo vi, ni me acerqué a nuestra cancha. 

Hoy me arrepiento de la indiferencia de ese momen-
to, pero a veces al llegar a la adultez nos olvidamos 
del niño que fuimos algún día. Hoy me lo reprocho 
pero ya es tarde.

Pero hay algo que me provoca rabia, bronca, la de-
sazón de lo irreparable, pero que pudo haber sido de 
otra forma. Por qué, por qué, qué pasó. Mumo Orsi, el 
técnico de cuya mano ganamos los campeonatos de 
1953 y 1958, tenía como esposa una hermosa chilena, 
Eva, que se había hecho amiga de mi familia y sentía 
un gran cariño por mí. Me hizo un regalo que sí lo re-
cuerdo muy bien. Era una foto de mi admirado él, au-
tografiada y dedicada por el ídolo. Era en blanco y ne-
gro. Vestía un buzo blanco con el escudo de Maipú en 
el costado izquierdo, pantalón corto negro y sostenía 
un balón debajo de su brazo derecho. La foto estaba 
enmarcada en madera color marfil, con unas filigra-
nas talladas y un vidrio para proteger la preciada foto.

Él tenía una prestancia indudable, la fuerza con que 
entraba al área se sentía en la fotografía. Es el re-
cuerdo más vívido que tengo del gran jugador, diría 
que es la única imagen que mi memoria conserva de 
él de aquella época de mi niñez.

Vivíamos en una de esas viejas casonas de adobe, tan 
comunes en aquella época, y en las que todo cabía, 
siempre había lugar. Los avatares de la vida nos lleva-
ron a otras viviendas más chicas hasta recalar en un 
departamento. Posiblemente fue por la falta de espa-
cio, no sé en qué momento ocurrió, pero de repente 
tomé conciencia de que mi tesoro, la foto de mi ído-
lo, no estaba en casa. Inútil fue la búsqueda, nunca 
apareció. Sentí esa pérdida como puede sentirse la 
muerte, algo de lo que no se vuelve.

No poder recordarlo en la cancha y no poder tener esa 
foto es algo que me provoca una sensación de melan-
colía, una tristeza íntima muy difícil de describir, el 
sentimiento de algo irreparable. Pero alguna compen-
sación me dio la vida cuando en uno de sus regresos 
a Maipú mis hijos, ya adolescentes, pudieron sacarse 
una foto con él en el campo de juego de la calle Verga-
ra. No me había enterado de su presencia en Maipú y 
por otros compromisos no pude acompañar a mis hi-
jos, de haberlo sabido seguramente hubiera concurri-
do y podría haber comentado con él sobre esa foto. En 
fin, otra mala movida en el ajedrez de la vida.

Hace poco llegó la triste noticia. Ya no tendré posibili-
dades de verlo, la nostalgia me invade, los ojos se me 
nublan. Se fue aquél que alegraba los domingos de 
mi lejana niñez. Como quisiera volver el tiempo atrás, 
sentir la hinchada gritando sus goles hasta quedar 
afónicos. Él y mi infancia ya no están, la vida pasa y es 
irreversible, y a veces ni siquiera la memoria nos pue-
de volver atrás. Llegó la noticia, en Italia había muer-
to Pedro Waldemar Manfredini.
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DATOS DE COLOR

Por Federico Berná y Darío Pizzolato

 
En Maipú marcó 58 goles en 56 partidos, in-
cluidos 3 hat-trick en 1955 y otros tres en 
1956, año en el que marcó cinco goles en dos 
encuentros donde su equipo anotó seis veces.

En un encuentro de la Copa Béccar Varela, 
hizo los cuatro tantos en la goleada 4 a 0 de 
la Selección de la Liga Mendocina sobre la 
de la Liga Rivadaviense.

Es el máximo artillero de la Roma en copas 
europeas con 21 tantos.

En 1963 ganó con la Roma la Copa Costa del 
Sol (en Málaga), venciendo 3 a 1 al Sporting 
de Lisboa y 4 a 1 al Málaga. Anotó 2 goles en 
cada partido.

Al momento de su fallecimiento (21/01/2019, 
tenía 83 años), las palabras de elogio a su fi-
gura de goleador y a su bondad como perso-
na, inundaron los medios de todo el mundo. 
Fue despedido con honores en la Roma. Los 
clubes donde jugó dedicaron emotivas pala-
bras, y otros clubes también lo hicieron por la 
admiración que despertaba. Sin dudas, uno 
de los mejores futbolistas que dio Argentina 
al mundo, y del cual no tomamos aun debida 
cuenta de su verdadera grandeza.

MANFREDINI DE PELÍCULA
(Extraído de: Lucio Ortiz, 24/12/2009, 
Ovación de Diario Uno).

Primero fue mencionado en una película italia-
na de 1963 del director Dino Risi, “Los Mons-
truos”, con recordados del cine mundial como 
Vittorio Gassman y Ugo Tognazzi. El protago-
nista, aparece en la tribuna de la Roma, el club 
de sus amores. En ese momento el film mues-
tra un gol de Manfredini, y Gassman estalla, 
grita, rueda por la tribuna exclamando “¡Un 
gol de Manfredini! ¡Grande Piedone!”.

Como ya saben todos, los argentinos al menos, 
es mencionado en un diálogo de la película de 
Juan José Campanella ganadora del Premio 
Oscar, “El Secreto De Sus Ojos”, donde se lo re-
cuerda como jugador del Rácing campeón del 
‘58: “Quedate tranquila, vieja, en eso soy como 
Manfredini y no como Bavastro”, “Lo compra-
mos a los mendocinos por dos pesos y terminó 
siendo un goleador excepcional para su época. 
Bavastro salió carísimo y solo jugó dos partidos 
entre 1962 y 1963 sin abrir el score”.

Captura de pantalla del 
tuit que le dedicó el sitio 
oficial del Club Roma. 
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Es tan fuerte el peso de J. V. Molina en la 
historia del Deportivo Maipú, que tanto Pe-
dro Palazzo como Néstor Palazzo lo destaca-
ron entre las primeras figuras históricas del 
Club: “Nunca cometía fallas, era un jugador 
excepcional, hacía chilenas. Uno de los mejo-
res con los que jugué”, manifestó Pedro. “Fue 
uno de los mejores jugadores que yo vi. Juga-
ba de cinco. Tenía un toque muy lindo y una 
buena visión de la cancha. Combinaba bien la 
pelota, jugaba muy prolijo, elegante, armóni-
co. Parecido a lo que fue después Fernando 
Redondo”, contó Néstor.

JUSTO VALENTÍN 
“WICHA” MOLINA
Por Federico Berná y Darío Pizzolato
(libro@deportivomaipu.com.ar)

Debutó en primera división en la temporada 
de 1957, luego fue parte del Maipú campeón 
de 1958, y continuó jugando en el Cruzado 
hasta 1968. ¡12 temporadas seguidas! Aun-
que cabe destacar que esos doce campeona-
tos se interrumpieron en 1967 cuando, luego 
de jugar las primeras seis fechas en Maipú, 
pasó a Huracán Las Heras para jugar hasta 
la finalización del torneo. En el Globo jugó 15 
partidos y marcó 2 goles, ambos de penal.

En su carrera en Maipú sumó 167 partidos y 
11 goles (ver detalle de goles en el Tomo II, 
pág. 79 a 86), siendo uno de los jugadores con 
más presencia en la historia de la primera di-
visión del Deportivo.

Aquel ídolo del pueblo maipucino, continuó li-
gado al club de sus amores hasta el momen-
to de su muerte. De grande, y con todos sus 
problemas de salud a cuestas, seguía yen-
do a la cancha, partido tras partido, a alentar 
al Botellero desde la popular. En su silla de 
ruedas, acompañado siempre por familiares 
y amigos, el Wicha seguía diciendo presente.

El campeonato nacional de 
selecciones provinciales por el 
que trascendió las fronteras de 
Mendoza. Molina es el tercero 
de la primera fila, y está con 
su mano izquierda en la cara 
y mirando hacia su derecha. 
Al lado, semi-agachado y 
mirando hacia su izquierda,
se encuentra Roque Avallay.
(Gentileza, Mercedes S. Sosa)

Portada del Suplemento Deportivo Ovación 
de Diario Uno, tras su fallecimiento en 

enero de 2012, junto a otro histórico, su 
sobrino Eduardo Bazán.
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El Gran Capitán. (Gentileza, autoría desconocida)

A continuación, transcribimos de manera textual una nota que se hiciera sobre 
Justo Molina en el periódico maipucino “Protagonistas de Nuestras Vidas”:

Miles de Personas lo Ovacionaron

Corrían los años 60 y su figura longilínea con paso 
desgarbado se paseaba por los distintos campos de 
juego de la provincia de Mendoza.

Los jugadores foráneos encontraron en esta zona del 
país una plaza muy importante para incrementar sus 
ingresos.

Pero inmerso en una fisonomía exterior que impo-
nía respeto dentro y fuera de la cancha, interiormen-
te, contenía una personalidad dócil, humilde y de una 
bondad tremenda.

El “Wicha” Molina dejó gran parte de su vida trans-
pirando, defendiendo y amando la camiseta del Club 
Deportivo Maipú.

Defensor duro de pasar, con muy buen manejo de pe-
lota y una elasticidad enorme para ganar en las dos 
áreas, le permitieron ingresar en la vidriera de los me-
jores futbolistas cuyanos de aquella época de gloria.

En la actualidad, el “Wicha”, está jugando el partido 
más difícil que le puso el destino en su camino.

Sin embargo, con idéntico temperamento que en su 
condición de jugador en actividad, sabe que a otra edad 
y distintas condiciones físicas, solo piensa en ganar.

Rodeado de sus afectos, pocos son los recuerdos 
gráficos que ostenta en su álbum particular, pero su 
nombre sale a la luz en cada conversación cafetera 
donde el fútbol sea tema central.

Su potente remate de media distancia, la innumera-
ble cantidad de clásicos jugados, el valorable aporte 
personal que brindó al club de sus amores y sus dotes 
de gran ser humano, hacen que “Wicha” Molina con-
tinúe siendo referente de la rica historia “Cruzada”. 

Más Allá De Mendoza

Eran tiempos donde había que llegar temprano  a 
la cancha.  Los aficionados no podían perderse el 
partido preliminar de reserva.

Justamente, en esa categoría, había muchachos 
con gran predicamento que esperaban su tan an-
siada oportunidad.

Pero aquel gran equipo del Deportivo Maipú, con-
taba con excelentes individualidades que poste-
riormente fueron designadas a la selección men-
docina que nos representó en la ciudad de Mar 
del Plata.

Fue al lado del Atlántico donde Molina descolló 
una vez más con su nivel futbolístico y fue tentado 
por dirigentes de Independiente de Avellaneda pa-
ra incorporase a sus filas.

Sin embargo, el “Wicha”, prefirió quedarse en 
Maipú aferrado a sus sentimientos dejando pasar 
la excelente ocasión de estar en el fútbol gran-
de del país.

Casi al mismo tiempo, emigró Roque Avallay, quien 
compartió inolvidables momentos con el morocho 
zaguero central.

Vale traer a colación también la opinión de Don 
Aroldo Cortenova, técnico de varias selecciones 
locales: “Molina fue un jugador polifuncional, que 
nos dio gran resultado”.

Con Los Mejores

Compartir un camarín con tremendos jugadores, 
ponía realmente la piel de gallina. Calzarse la ca-
miseta de titular y mantenerla, era un privilegio ga-
nado en base a calidad y condiciones personales.

Molina llegó a anular literalmente de una cancha 
de fútbol a hombres de sobrado prestigio inter-
nacional. Tal es el caso de Ermindo Onega, que 
jugando para River Plate, frente al combinado 
mendocino, solicitó el cambio antes de finalizar 
el encuentro.

Fue compañero de “Bolita” Sosa, “Panza” Vide-
la, “Polaco” Torres, Putrino, Tonnini, Santos Nieto, 
Oscar y Pedro Palazzo, Pedro Tau, Ismael Parodi, 
ganándose el mote de “gran amigo”.
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El Indio Wicha.

Mercedes, viuda del Wicha, en una entrevis-
ta muy cálida y llena de recuerdos, nos tra-
jo a la memoria el porqué de su caracterís-
tico apodo.

Allá a mediados de los años 50, en una can-
chita cerca de su casa, Justo Valentín se en-
contraba mirando un partido entre los pibes 
del barrio, quienes lo invitaron a jugar. Él no 
jugaba, ya que su padre lo había retado por-
que rompía las alpargatas que usaba para ir 
a la escuela. Ante la insistencia de los ami-
gos, cuenta que se paró, se sacó las alparga-
tas, se las acomodó en la cintura y se puso 
a jugar descalzo. Entre los presentes, esta-
ban los hermanos Gucchone que lo alenta-
ban por el partidazo que había jugado, y así 
varios partidos más.

Después de cada juego, se iban caminado por 
las vías a la casa de un amigo a escuchar una 
Radio Novela: “la historia de la novela trataba 
de los peones de una estancia que los mal-
trataban y en el silencio de la noche se es-
cuchaba los pies descalzos del ‘Indio Wicha’ 
que los venía a salvar”. Escuchando la novela 
y viendo que él jugaba descalzo, le empeza-
ron a decir “Indio Wicha”, nos cuenta Merce-
des con los ojos húmedos y brillosos recor-
dando a su querido Justo Molina, el Wicha.

Otra del seleccionado mendocino. Oscar Palazzo (5to jugador 
de los parados, de izquierda a derecha), Wicha Molina (6to, 

quien le sigue a Palazzo) y Mumo Orsi con el buzo de DT.
(Gentileza, Mercedes S. Sosa)
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FUENTES: 
-Entrevista de Darío Pizzolato a Mercedes Sara 
Sosa, esposa de J. V. Molina; Jaquelin Molina (hija) y 
Facundo González (nieto).
-Mensuario Protagonistas de Nuestras Vidas, Año I, N° 
4, Página 14. Maipú, Mendoza. Junio de 2005.
-Entrevista a Rubén Lloveras, historiador del Club 
Huracán Las Heras.
-Archivos personales de Federico Berná y Darío 
Pizzolato.
-Entrevistas de Federico Berná y Darío Pizzolato a 
Pedro N. Palazzo y a Néstor P. Palazzo.

En esta imagen, también de la Selección de 
la Liga Mendocina, junto al gran arquero 

Primo Palazzo. Molina es el 4to de derecha 
a izquierda y Primo quien le sigue.

(Gentileza, Néstor Primo Palazzo)

Salto y cabezazo del Wicha en un entrenamiento.
(Gentileza, Mercedes S. Sosa)
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ROQUE “CHIVO” 
AVALLAY
Por Lucio Ortiz9

Desde adolescente, Roque Alberto Avallay, 
nacido el 14 de diciembre de 1945, se iba de 
su casa del barrio Ciancio, en Maipú, has-
ta las viñas cercanas para cosechar uvas y 
también ayudaba en la cosecha de aceitu-
nas y duraznos. Después de la jornada se 
metía en la canchita América, frente a su 
casa, de tierra dura y piedras sueltas, pa-
ra imponer su velocidad en ese piso duro y 
áspero. También en la temporada de pro-
ducción de Bodega Giol, en donde trabajaba 
su padre (Manuel), aportaba su trabajo de 
músculos vigorosos. Su padre fue un mar-
cador central que jugó varias temporadas 
en los Cruzados. 

Sus piques, por el sector derecho del ataque, 
lo hacían imparable para los rivales, que 
veían pasar al Chivato (apodo que venía de 
su tío Ítalo, que también jugó en el Deportivo 
Maipú). Con 17 años en 1963, tiene su debut 
en la Primera. Y frente al Atlético San Martín, 
el 25 de mayo, anota los dos goles del triun-
fo maipucino (2-1). El pibe marcaría 7 tantos 
más en ese torneo de la Liga Mendocina de 
Fútbol para terminar con 9 goles.

Su gran año lo tuvo en 1964, moviéndose 
acompañado de Pedro Palazzo, Sergio Váz-
quez, Tonini, Santos Nieto… Arrancó el 5 de 
abril con 2 goles a Gimnasia en el triunfo 
por 3 a 1, y en la fecha 5° tuvo una tarde so-
ñada en la victoria por 3 a 0 frente a Gutié-
rrez con un triplete. También le marcó 2 en 
un mismo partido a Guaymallén (8°), otra 
vez a Gimnasia (12°) y a Palmira (18°). Hizo 
de a un gol a: Godoy Cruz (4°), San Martín 
(6°), Murialdo (9° y 20°), Luján (11° y 22°),  

9 Lucio Alcides Ortiz Molina (nacido y residente en Maipú), es un pe-
riodista con 41 años de trayectoria en distintos medios gráficos, tanto 
de la provincia como nacionales. Trabajó en diarios como Mendoza, 
Hoy, Uno (26 años), Olé (corresponsal durante 16 años) y actualmente 
se desempeña en El Sol. También participó de programas radiales y 
televisivos y gracias a esta profesión pudo conocer muchos países del 
mundo, por sus viajes como enviado especial a 4 mundiales de fútbol. 
En la actualidad tiene a su cargo páginas on line de Federaciones y 
Asociaciones deportivas, y desde setiembre de 2020 preside el Círculo 
de Periodistas Deportivos de Mendoza (lucioaortiz@hotmail.com).

Argentino (14°), Gutiérrez (16°) y Deportivo 
Guaymallén (19°).  

Totalizó 20 goles en 22 partidos para consa-
grarse goleador del torneo anual de la Li-
ga en 1964. Gimnasia  fue el campeón al ga-
narle el desempate en las finales a Huracán 
LH. Maipú terminó en el tercer lugar junto a 
Gutiérrez, apenas un punto por abajo de los 
punteros. Lo anecdótico fue que Avallay le 
marcó 4 goles al campeón de ese año.

En Mar del Plata lo “descubrieron”.

Para Roque el paso del equipo provincia-
no al fútbol profesional se produjo en forma 
rapidísima, no hubo adaptación, ni partidos 
de amistosos de verano. Directamente lue-
go de  convertir 20 goles en el campeonato 
de la Liga Mendocina en 1964 para Depor-
tivo Maipú, jugó en el seleccionado provin-
cial, en la Copa Presidente de la Nación, en 
Mar del Plata. Ese torneo disputado en di-
ciembre de 1964 fue una gran vidriera para 
muchos de los jóvenes que integraban los 
combinados de las distintas ligas del inte-
rior del país.

Varios dirigentes captaron al delantero men-
docino que demostró su rapidez en el cam-

El Chivo Avallay posa para la foto 
con Pedro Palazzo (año 64).
(Gentileza de Pedro Palazzo).
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Chivato. La aparición de Avallay en las canchas de 
Mendoza aumentó la concurrencia de público.
(Foto: Revista “La Memoria del Siglo” de Diario Los Andes).

peonato interprovincial de seleccionados. 
Era un torneo entre las Ligas del Interior 
que en 1964 se realizó en Mar del Plata. En 
el primer partido el seleccionado de la Liga 
Mendocina dio una lección de fútbol efectivo 
y venció a Salta 8 a 0 con 4 goles de Roque. 
Después convirtió 2 goles más pero el com-
binado de Mendoza quedó en cuarto lugar y 
el campeón fue la Liga Sanjuanina. 

Varios representantes pusieron sus ojos so-
bre el delantero pero el único equipo que de-
mostró verdadero interés por el maipucino 
fue Independiente de Avellaneda. Nada me-
nos que el campeón de la Copa Libertadores 
de América de 1964 fue a buscar al maipuci-
no. “Mi viejo, que había sido jugador (un gran 
número 2), me decía que si me iba a Buenos 
Aires, tenía que ir definitivamente, nada de 
ir a prueba o a préstamo. Y fue en enero del 
65, una tarde cualquiera, llegó hasta mi casa 
el presidente de Deportivo Maipú para anun-
ciarme la gran noticia: me habían ido a bus-
car de Independiente”, recordó Roque al dia-
rio Ciudad, de Avellaneda.

De inmediato su padre Manuel dialogó con 
los dirigentes y forzó la compra definitiva del 
pase. Al día siguiente, Roque se subía por 
primera vez a un avión y comenzaba el des-
pegue de su carrera profesional en el fútbol 
grande de la Argentina.

Fuente: Darío Pizzolato y Federico Berná. 
(VER: Tomo II, Págs. 77, 82 y 83).

El Chivo Avallay con Pedro Palazzo 
y Omar Dalombo (año 63).
(Gentileza de Pedro Palazzo).
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Debut en semifinales de la Libertadores.

Le tocó debutar en semifinales de la Liber-
tadores de 1965 en las eliminatorias frente a 
Boca Juniors, en tres partidos disputados en 
la cancha de River Plate. Peñarol había eli-
minado nada menos que al Santos de Pelé 
en la otra serie de semifinales.

Ya en la final, el primer partido jugado el 9 de 
abril de 1965 en la Doble Visera, fue triunfo 
del Rojo 1 a 0 con gol de Bernao. Luego ven-
dría la revancha en Montevideo con derrota 3 
a 1 el 12 de abril.

Y debieron ir a definir a Santiago de Chile el 
15 de abril.

“Independiente llenó la escena de rojo. La 
vistió, la decoró de rojo desde el prólogo has-
ta la caída del telón. Monopolizando la esce-
na, robándose los aplausos de la platea. De 
Peñarol no quedó nada. Absolutamente na-
da…”, decía Osvaldo Ardizzone, en El Gráfico. 
A los 9’ Acevedo atosigó en la salida y el balón 
accidentalmente le rebotó a Pérez con desti-
no de red. Después Bernao y Avallay amplia-
ron la ventaja. “Los delanteros destruyeron 
y crearon. Transpiraron y jugaron...”, explicó 
Ardizzone, que vio a Vicente De la Mata como 
la figura. Fue triunfo de los Rojos 4 a 1 y Ro-
que Avallay anotó un gol.

A los 19 años había saltado de su Deportivo 
Maipú para ser campeón de la Libertadores, 
el 15 abril de 1965.

El muchacho maipucino tomó más notorie-
dad cuando en un partido por la 2° fecha del 
torneo de la AFA, el 25 de abril, otra vez fren-
te a Boca Juniors, en un campo resbaladizo 
Roque corrió y anticipó al arquero Roma pa-
ra hacerle un pase a Mario Rodríguez para el 
empate 1 a 1. Pero su envión lo llevó a trope-
zar con un alambrado bajito que había antes 
del foso y cayó de cabeza al agua. “Es el día 

Recién llegado a Buenos Aires (arriba), 
formó una espectacular delantera en 
Independiente: Raúl E. Bernao, Raúl A. 
Savoy, Osvaldo L. Mura, Roque A. Avallay 
y Mario Rodríguez.
(Foto abajo: Revista Sport).
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En el vestuario de Huracán con el Flaco Menotti. (Foto: wf11blog.wordpress.com/2013/12/31/huracan-73).

En Ñuls, año 68, al centro abajo con la pelota. 
A su izquierda, Julio César Fernández, quien 
años después dirigiría a Maipú en el Nacional B.
(Foto: almaleprosaensanmiguel.blogspot.com).

de hoy que hinchas que me cruzan para sa-
ludarme me aseguran que estuvieron aque-
lla noche en la popular de la Doble Visera. A 
esta altura, son como un millón y medio de 
personas que dicen haber estado ahí”, recor-
daba jocosamente.

Internazionale de Milán era el campeón eu-
ropeo y le había ganado a los Rojos la final 
de la Copa Intercontinental en 1964. Y al año 
siguiente se repetiría la serie final entre los 

mismos rivales. En Italia se impuso el Inter 3 
a 0 y en la revancha en Avellaneda fue 0 a 0. 
En ambos partidos jugó el delantero de Mai-
pú, en setiembre de 1965.

Jugaba en el Campeón de América y su sue-
ño era algún día integrar la Selección Argen-
tina. Pasó el Mundial de Inglaterra 1966 y no 
fue tenido en cuenta.

De Avellaneda a Rosario y de Rosario a Par-
que Patricios.

Avallay sólo estuvo un año en los Rojos de 
Avellaneda (20 partidos, 5 goles) y lo com-
pró Newell’s Old Boys en donde permaneció 
por casi 4 años (145 partidos y 51 goles), de 
1966 a 1969. Sus goles fueron  un aviso pa-
ra que Renato Cesarini lo convocara a la Se-
lección para su debut en un amistoso frente 
a Paraguay en Asunción, en mayo de 1968. 
Luego frente a Uruguay, por la Copa Lipton 
(5 de junio) convirtió un tanto para el 2 a 0, 
en el Monumental.

Roque pasó a Huracán de Parque Patricios 
(en dos etapas, del 70 al 76 y luego en ’80, 
jugó 217 partidos con 70 goles). En el Globi-
to disfrutó la llegada del DT César Luis Me-
notti e integró el mejor equipo de la historia 
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En un clásico contra 
San Lorenzo (arriba) 

y en un póster (abajo).
(Fotos: Revista El Gráfico).

Houseman, Brindisi, Avallay, Babington y Larrosa, una de las delanteras campeonas más recordadas del fútbol argentino.
(Foto: Diario Popular).
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del club y uno de los más grandes del fútbol 
argentino de todos los tiempos. Fue cam-
peón del torneo Metropolitano de 1973 junto 
a Miguel Brindisi, René Houseman, Carlos 
Babington y Omar Larrosa, en una delante-
ra inolvidable.

En 1973 Argentina logró ganar las elimina-
torias y se clasificó para el Mundial de Ale-
mania, del año próximo. Para principios de 
1974 su presencia era segura en la Selec-
ción Argentina que iba a participar de dicho 
Mundial. Aunque hubo un anticipo de que al-
go iba a ocurrir. El 4 de abril Huracán superó 
a Unión Española de Chile 5 a 1, por la Copa 
Libertadores, en donde  Roque salió lesiona-
do a los 15’ del segundo tiempo.

La Selección Argentina dirigida por Vladislao 
Cap tuvo varios amistosos en nuestro país 
hasta que el 8 de mayo llegó a España pa-
ra la preparación final, antes de viajar a Ale-
mania. Faltaban que se integraran los juga-
dores de equipos europeos, que todavía no 
finalizaban los torneos. Avallay, Wolff y Brin-
disi compartían la habitación en el hotel.

Se quedaba sin Mundial

En Granada se jugó un amistoso frente al 
equipo local y terminó 0 a 0. Y el 18 de mayo 
de 1974, en el estadio Parque de los Prínci-
pes, en París, con gol de Mario Kempes ganó 
el amistoso Argentina frente a Francia. Ava-
llay ingresó por Houseman y jugó todo el se-
gundo tiempo. Ese sería el partido número 
15 (y el último) de Roque en el equipo nacio-
nal. Mal recuerdo.

Se fueron agregando los integrantes que es-
taban en Europa y hubo más amistosos. Un 
empate frente a Inglaterra en Wembley (2-
2) el 22 de mayo que abría las esperanzas, 
aunque la realidad sacudió al equipo argen-
tino en el último amistoso en Amsterdam. El 
equipo holandés guiado por la figura de Cru-
yff goleó 4 a 1, el 26 de mayo. En ninguno de 
esos partidos ingresó Avallay que se sentía 
incómodo con su lesión.

Todo el plantel con sus 22 integrantes estaba 
concentrado y se hizo la clásica foto oficial 
con los jugadores ubicados en tres hileras. 

Avallay con la camiseta de la Selección, en el año 1973.
(Foto: prints.colorsport.co.uk).

En la ciudad de Noordwijk (Holanda), dos 
días antes del penúltimo amistoso, la deci-
sión de Cap estaba tomada. “Avallay tendrá 
que volverse a Buenos Aires. Su lesión pare-
cía evolucionar, incluso se lo puso un rato en 
Francia, pero ahora recrudeció”.

El domingo 2 de junio el maipucino Roque 
Avallay emprendía solo desde Italia, el re-
greso a Argentina. “Tenía la ilusión de recu-
perarme y de quedar en el plantel y jugar un 
Mundial. Esa era mi última oportunidad, es-
toy muy triste”, dijo al llegar. Y en su lugar 
estuvo Carlos Babington, compañero de Hu-
racán, para ocupar su puesto como uno de 
los 22 del plantel argentino. Roque ya había 
posado en el plantel y estaba impreso en for-
ma de figurita para todo el mundo. Se quedó 
sin Mundial a once días del inicio.
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El Póster del Mundial 74. Avallay es el 2do de la primera fila.
(Foto Oficial de AFA).

En el Funebrero de Chacarita.
(Foto de Eduardo Bolaños, publicada 

en chacaritadigital.com).

Continuó haciendo goles.

Siguió en Huracán, hasta que en 1976 pasó 
a Atlanta para jugar 36 partidos y marcar 6 
goles. En 1977 estuvo en Chacarita en don-
de creció su actitud goleadora para conver-
tir 22 en 44 partidos. Y llegaría su momen-
to en Rácing Club en donde se estacionó 2 
años, del ’77 al ’79, con 30 goles en 60 en-
cuentros. 

Había cumplido 522 partidos en Primera Di-
visión con 184 goles (0,35 goles por partido), 
y decidió dejar el fútbol como jugador profe-
sional a los 34 años. Las estadísticas lo ubi-
can como el 15° goleador histórico del fút-
bol argentino de primera división, y como el 
mendocino que más goles marcó en la máxi-
ma categoría. Roque, a los 75 años, continúa 
ligado al fútbol, en el primer club profesional 
que jugó, en Independiente de Avellaneda. 
Aquel que le dijo “No” al Barcelona, recha-
zando una importante oferta, recorre clubes 
del interior del país, mirando a chicos con ta-
lento y habilidades, para llevarlos a las di-
visiones inferiores. En canchas de césped, 
sintéticos y hasta de tierra, como la canchita 
América, de donde salieron sus primeros pi-
ques y goles en Maipú.
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Desata Locuras. Avallay festeja el segundo gol 
de Rácing, que convirtió la tarde de su debut, 
en el que su equipo venció a River por 3 a 0.
(Foto: Revista El Gráfico).

En Figuritas: Newell’s, Argentina, Argentina Mundial 74 y Atlanta. Caricatura popular.

PARA PROFUNDIZAR: 
-Elgueta J. y Cutugno S. Avallay, el Inolvidable “Chivato”. 
Ovación, Diario Uno. 16 de abril de 2001.
-Ortiz Lucio. El Bi con Avallay. Ovación, Diario Uno. 16 de 
abril de 2009.
-Adriazola Raúl y Ortiz Lucio. Con Ganas de Volver. 
Ovación, Diario Uno. 2 de mayo de 2010.
-Diario La Ciudad. Roque Avallay, un Goleador “de 
Aquellos”. Avellaneda. 25 de junio de 2012.
-Más Deportes. Anécdotas del Chivato en Parque 
Patricios. Diario Los Andes. 12 de agosto de 2013.
-Suárez José Félix, Campana Carlos e Iragorre 
Guillermo. Roque Avallay: “el Hermano de Pelé”. Más 
Deportes, Diario Los Andes. 13 de agosto de 2013.
-Ortiz Lucio. Se Cayó al Foso en el Debut, pero Roque 
Avallay tuvo su Premio con la Libertadores. Ovación, 
Diario Uno. 15 de abril de 2019.
-Ortiz Lucio. La Triste Historia de Salir en la Foto y Quedar 
Afuera del Mundial. Diario El Sol. 25 de mayo de 2020.
-http://futbolistasblogspotcom.blogspot.com/2010/04/
roque-alberto-avallay.html 
-https://fedepanuccio.wordpress.com/2010/06/15/
roque-avallay/ 
-Revista El Gráfico (https://www.elgrafico.
com.ar/articulo/1090/35724/1973-ese-no-
puede-jugar - https://www.elgrafico.com.ar/
articulo/1090/35228/1979-brindisi-avallay-y-
babington-ganaron-el-clasico-de-boedo - https://
www.elgrafico.com.ar/articulo/1088/35000/1972-
ahora-si-que-son-domingos-los-de-avallay…).

En muchas ocasiones, el Chivato fue tapa de 
la legendaria Revista El Gráfico. Aquí lo vemos 
jugando para Independiente (17/3/1965), 
Huracán (01/8/1972) y Rácing (22/11/1977).
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visone llegaron a Mendoza provenientes 
del norte de Italia (no sabemos si de Pa-
dua o Piamonte) y se asentaron en el pue-
blo de Russell, cercano a la antigua Villa 
de Maipú, que por aquel entonces no era 
más que un puñado de manzanas en tor-
no a la plaza departamental con todas sus 
calles de tierra.

Según una nota del Diario Mendoza rea-
lizada en 1978, ya en ese año habían sido 
21 los Palazzo que habían jugado en Maipú 
por más de medio siglo. Si sumamos los 
que vinieron luego, esa suma seguramen-
te se acerca a los 30 jugadores porque, de-
más está decir, entre los destacados hu-
bo un séquito de niños y adolescentes que 
no alcanzaron la primera división. Más de 
seis décadas con un Palazzo en el primer 
equipo Cruzado.

La pasión de la familia, llegaba hasta sus ne-
gocios particulares. “Toda mi familia era apa-
sionada por el fútbol. Los Palazzo ponían sus 
micros (Empresa El Pájaro Azul) para llevar 
a los planteles a las canchas visitantes, y nos 
pagaban con una tómbola”, rememoró Pedro 
Norberto.

LOS PALAZZO, 
SINÓNIMO DE 
FÚTBOL Y DE MAIPÚ
Por Federico Berná y Darío Pizzolato
(libro@deportivomaipu.com.ar)

Si hay un apellido ilustre en la rica historia 
del Deportivo Maipú, y también por qué no 
del fútbol mendocino, ese es Palazzo. Con 
solo mencionar esa palabra, cualquier des-
prevenido que la escuche pensará inmedia-
tamente en la casaca cruzada. Es que esta 
enorme familia ha aportado más de 20 fut-
bolistas a las distintas divisiones del club, 
destacándose muchos de ellos en los plan-
teles más recordados de la primera cate-
goría. ¿Habrá otra participación familiar tan 
amplia en la historia de los clubes del fút-
bol argentino y que sea tan representativa 
para una institución como lo son los Palaz-
zo en Maipú?

Todo comenzó a principios del Siglo XX, 
cuando Luis Vicente Palazzo y Natalia Lo-

Néstor, Oscar, Aldo, Primo, Carlos, Luis Ángel y Marcelo. 
(Foto: Juan A. Domínguez, Diario Mendoza).



61

CLUB DEPORTIVO MAIPú - 90 AÑOS DE HISTORIA - TOMO IV

Fuente: Elaboración de Darío Pizzolato y Federico Berná. (Solo se mencionan aquellos Palazzo ligados al fútbol).



62

CRUZADO CORAZÓN

Primera Generación de Futbolistas.

Luis Vicente y Natalia llegaron con un be-
bé, José, que nació en el barco que venía de 
Brasil. Tuvo un accidente de chico, perdió un 
ojo, y nunca pudo jugar al fútbol. Pero él era 
un enamorado del balompié, y dio origen a 
la etapa más brillante de la historia de los 
Palazzo en el Deportivo Maipú. Fue además 
quien le compró su primera camiseta de fút-
bol al goleador Pedro Norberto Palazzo.

Pero en estas tierras nacieron cinco Palazzo 
más. El primero en hacerle compañía a José 
fue Pedro (p), quien jugaba en La Superiora 
de Russell antes que existiera el CDM, don-
de fue compañero del padre del Patón García 
y del padre de Manfredini (dicen que Ruper-
to Manfredini lo hacía descalzo y que aun así 
la pegada era fuertísima). Pedro (p), apoda-
do “Taponcito” por su contextura física, fue 
el primero en jugar en la 1° División del De-
portivo Maipú a partir de 1928, sólo que en 
aquellos años el Club no competía en tor-
neos oficiales de la Liga Mendocina. Pero lo 
importante es que prácticamente desde su 
fundación, Maipú contó con un Palazzo pa-
ra transpirar su camiseta. Además, Pedro (p) 
fue socio de la Subcomisión de Bochas del 
Club (llegando a ser presidente de esta área) 
propiciando el desarrollo de esta disciplina, 
a la vez que bochófilo activo.

Posterior a Pedro (p) fue la llegada de Rodol-
fino, que también fue jugador de La Superio-
ra y de Rodeo de la Cruz, para luego ser el 
segundo en vestir la camiseta del CDM en la 
1ra. Llegó en 1930 y lo hizo ininterrumpida-
mente hasta 1936. Fue clave en la Interme-
dia Ascenso, tanto en el subcampeonato de 
1932 como en el campeonato y ascenso de 
1933 (VER: Tomo II, página 34). En sus tres 
años en el círculo superior (34 al 36), jugó 24 
partidos, 2160 minutos. A modo de anécdo-
ta, contó Pedro Norberto: “Una vez el tío Ro-
dolfo reventó –literalmente- una pelota con-
tra el travesaño en la cancha de Guaymallén, 
hecho que les refregaba siempre a sus her-
manos y sobrinos”.

Después apareció en escena Luis Felipe, el 
cuarto hermano de la primera generación, 
que además de jugar en Maipú desde 1935 
a 1944 con 17 goles convertidos (54 parti-
dos, 4860 minutos), jugó un año en Chaca-

José Palazzo, en el año 1978. 
(Foto: Juan A. Domínguez, Diario Mendoza).

Pedro (p) con la pelota en la mano, junto al papá 
del Patón García, en La Superiora Sport Club. 
(Gentileza: Pedro N. Palazzo).
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rita cuando debió mudarse a Buenos Aires 
debido a su paso por el ejército. Si bien Luis 
Felipe fue el tercer Palazzo en jugar en la 
1ra cruzada, se destaca por ser el que pri-
mero se puso esa camiseta, ya que empezó 
en inferiores antes que Pedro (p) y Rodolfi-
no. Este wing derecho (7) era un habilidoso 
con la pelota.

El quinto hermano de la primera generación 
fue Carlos, quien jugó oficialmente en la pri-
mera división cruzada en 1944, aunque formó 
parte de sus planteles desde 1939 y hasta fi-
nales de los años cuarenta. Marcó en su ca-
rrera 7 tantos (900 minutos, 10 partidos ju-
gados). Carlos, que también tuvo un paso por 
Gutiérrez, dejó de jugar joven por una lesión 

Luis Felipe parado a la derecha 
de la foto, como entrenador de 
las inferiores. Al centro abajo, 
quien abraza a la mascota y a la 
pelota es Luis Palazzo (h).
(Gentileza: Pedro N. Palazzo).

en la rodilla. Cuando Pedro Norberto fue al 
seleccionado mendocino, el DT Negro Godoy 
(histórico centro foward de Godoy Cruz) le di-
jo “nunca vi un centro delantero que cabe-
ceara como Carlos”. Hacía fabulosos goles 
de cabeza desde la puerta del área grande. 
Tanto Carlos como su hermano Luis Feli-
pe, fueron activos dirigentes del Baby Fútbol, 
subcomisión que contuvo a miles de niños en 
los años 50.

Finalmente llegó la dama para completar el 
sexteto de hermanos. Se llamaba Teresa, y 
su familia política (de apellido Di Marco) es-
taba muy ligada por entonces al fútbol del 
Club Atlético Palmira, del que participaban 
activamente.

Carlos en nota del Diario Mendoza, en el año 1978.  (Foto: Juan A. Domínguez).
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Segunda Generación.

 

José, el mayor de los hermanos Palazzo, tu-
vo tres hijos, y los tres se destacaron en la 
Primera. Primo Federico, el más grande de 
edad, fue no solo uno de los mejores arque-
ros de la historia de Maipú sino de todo el fút-
bol de Mendoza. Aldo Domingo, el siguiente, 
fue un verdadero crack. Junto a Raúl Correa, 
son los únicos dos titulares que se repitieron 
en los dos campeones de los años 50. El me-
nor de estos hermanos fue Oscar José Ítalo, 
otro de los históricos del Club, uno de los de-
fensas más recordados. Si bien los tres so-
lo coincidieron un año en la primera (1962), 
compartieron más ocasiones en la Reserva.

Pedro (p) tuvo dos hijos mellizos: Juan Car-
los, que estaba casado con Teresa, hija de 
Elías Latuf; y Pedro Norberto, quien enca-

beza el ranking de goleadores históricos 
del Club, un destacado delantero del  fút-
bol mendocino.

Rodolfino, por su parte, tuvo tres hijos. Luis 
Ángel, que hizo inferiores en Maipú y llegó 
a jugar en la 4ta Especial con Manfredini, 
un equipazo que hacía 7 goles por partido. 
Ester, cuyos hijos jugaron en las inferiores 
de San Martín. Y Marta, quien estaba casa-
da con Coco Morán (famoso 4 del viejo Atlé-
tico San Martín).

Luis Felipe tuvo tres hijos, de los cuales solo 
uno jugó en las inferiores: Luis (h).

Finalmente, Carlos y Teresa no tuvieron hi-
jos futbolistas.

 
Tercera Generación.

 

Siguiendo el orden del árbol genealógico pa-
ra no confundirnos, vamos a comenzar por 
Primo, que tuvo entre sus hijos a Néstor Pri-
mo Palazzo, destacado número 2 durante la 
década del 70.

Aldo tuvo a Marcelo, arquero que llegó hasta 
la Reserva cruzada. Oscar no tuvo hijos que 
jugaran al fútbol.

Pedro Norberto tuvo a Pedro Arturo y a Nor-
berto Sebastián: Pedro Arturo llegó a jugar 
en la 1ra maipucina, y Norberto Sebastián 
hizo inferiores en Maipú y llegó hasta la 5ta 
División. Juan Carlos, el mellizo de Pedro 

Norberto, fue papá de Federico que tuvo su 
paso también por las inferiores.

Luis Ángel, Ester y Marta están relacio-
nados al Atlético San Martín. El prime-
ro era el papá de Iván Lautaro Palazzo, 
y la segunda era la madre de Walter, Ro-
lando y Claudio Sar-Sar Chia, hermanos 
ellos que se desempeñaron en las inferio-
res del León. Marta, por su parte, era la 
mamá de Fernando Chino Morán Palazzo. 
Iván y Fernando, formados en la cantera 
del equipo del Este, fueron campeones con 
el Chacarero del Transitorio 1992 de la Li-
ga Mendocina.
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Pero aquí aparecen dos muchachos de la 
cuarta generación que llegaron a la pri-
mera división. Se trata de Yamil Sar Sar y 
Farid Sar Sar, primos surgidos –también- 
de las inferiores de San Martín. Yamil, hijo 
de Walter, tuvo un paso por el Real Zarago-
za de España y por Godoy Cruz (Campeón 
2012 de la Liga Mendocina), para volver al 
Albirrojo a jugar el Argentino B. Farid, hijo 
de Claudio, pasó por Gimnasia y Esgrima, y 
ahora se encuentra jugando las ligas uni-
versitarias de Estados Unidos con posibili-
dades de recalar en el fútbol profesional de 
la MLS o la USL.

Primo Palazzo, el arquero eterno.

Primo Federico fue, para muchos memo-
riosos entendedores profundos de la histo-
ria del fútbol mendocino, el mejor arquero 
que ha dado esta provincia. “Excepcional, lo 
más completo que ha visto el fútbol de Men-
doza”, expresó el periodista Marcelo Mitre. 
Claro que esto puede ponerse en discusión, 
ya que las épocas cambian y los contextos 
también. Si no es el mejor, pega en el palo, 
aludiendo a esos tres postes amigos de los 
guardavallas. 

Empezó jugando para el equipo barrial del 
Jume, en Barrancas, donde desde un co-
mienzo fue arquero. Aunque su llegada a 
Maipú en 1939 no fue como portero sino co-
mo defensor. Su debut en la Primera de Mai-
pú se produjo en 1946, cuando el Club recién 
llevaba 12 años en el círculo superior y aún 
no poseía ningún título. Primo, de 18 años, 
formó parte del equipo titular en reemplazo 
del histórico Monjo.

Fue parte del primer equipo durante 22 
años, cuando dejó de jugar al fútbol en 1967, 

con 41 abriles encima. Producto de una se-
vera y concurrente lesión, tuvo algunas au-
sencias (en las temporadas de 1954, 58, 64 
y 65). Es que al jugarse dos fechas del cam-
peonato de 1953, se sacó el hombro duran-
te un entrenamiento, cuestión que lo obli-
gó a ser reemplazado. Si bien fue parte del 
equipo campeón de ese año, el primero en 
la historia maipucina, solo atajó los dos pri-
meros partidos. Esta lesión también lo pri-
varía de ganar el segundo campeonato, el 
de 1958, año en el que no pudo jugar siquie-
ra un solo encuentro. Cuando parecía que la 
lesión lo acercaba al final de su carrera, fue 
operado en Buenos Aires por el Dr. Covaro 
(médico de la AFA) gracias al apoyo perma-
nente de Elías Latuf, lo que le permitió se-
guir por casi diez años más.

Cuenta una de las tantas anécdotas que, lue-
go de su retiro, transcurría el año 1968 y an-
tes de uno de los encuentros, la Reserva no 
tenía arquero, por lo que “de urgencia” salie-
ron a buscar a Primo –de 42 años- que acep-
tó el reto con creces.

Su primo-hermano Pedro Norberto (bastan-
te más chico que él) dijo del excelente ar-
quero: “Fue un fenómeno del arco. Un vola-
dor excepcional. Yo no he visto otro que vuele 
así y se quede con la pelota en las manos. En 
el 50 vino Rácing a jugar y, al finalizar el par-
tido, Tucho Méndez le dijo que por qué estaba 
perdiendo el tiempo en Mendoza y no se iba a 
Buenos Aires. Tenía una reacción increíble. Yo 
estuve atrás del arco la primera vez que se le 
sale el hombro, era la última pelota que Orsi 
le tiraba en el entrenamiento. Otra virtud que 
tenía era tirarse al pie del jugador, justo cuan-
do iba a patear. Así sufrió muchos accidentes 
en la cabeza”.

Apodado como “el petiso volador”, “el cabro 
volador”, “pájaro”, “hombre goma”, “petiso 
con alas”, etc., por su agilidad, por su mane-
ra de volar para agarrar cada pelota, por su 
elasticidad para salir airoso en las situacio-
nes más complicadas, Primo se ganó el res-
peto adentro y afuera de la cancha. Un señor 
en la vida como en el juego.

A poco de debutar en Primera, comenzó a 
ganar prestigio. Tal es así que en 1949, Gim-
nasia y Esgrima lo pidió como refuerzo pa-
ra jugar contra Boca Juniors, ni más ni me-
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nos. También se hizo tiempo para jugar en el 
equipo de Autorrutas Argentinas (lo que lue-
go fue la famosa TAC), incentivado por No-
guera, Ayuso y los hermanos Tejada, parte 
también del Cruzado. En una gira por Chile 
a fines del 55, con el equipo de la empresa 
de transporte, sufrió una derrota en Santia-
go, pero luego fue la figura en los triunfos de 
Rancagua y Viña del Mar, donde impresio-
nó a la prensa trasandina con su performan-
ce. Gracias a eso, Primo quedó como traba-
jador de la empresa, donde se desempeñó 
como chofer, viajando permanentemente a 
Mar del Plata hasta el momento de la jubila-
ción. De todos modos, después de su retiro 
tuvo que seguir trabajando en una empresa 
de encomiendas.

Siguió creciendo y se ganó con holgura el 
puesto de arquero de la selección de la Liga 
Mendocina de Fútbol. Primo fue el arquero 
titular de la Selección Mendocina que logró 
el título del Campeonato Argentino Presi-
dente de la Nación “Copa Hipólito Yrigo-
yen” en 1950 (la única vez que una Liga de 
Mendoza conquistó este título tan importan-
te por aquellos años). Al obtener este título 
de campeón, el combinado de la Liga Men-
docina accedió a jugar la “Copa Dr. Carlos 
Ibarguren” contra el campeón de la Prime-
ra División argentina: el Rácing Club de Ave-
llaneda. El partido se jugó el 17 de diciembre 
en la cancha de Gimnasia y Esgrima de Men-
doza. Ganó el seleccionado local 3 a 2, Pri-
mo fue figura, y aún hoy la AFA sigue injusta-
mente sin reconocer este título oficial.

Contó Primo alguna vez, que antes de ese 
partido, Norberto Tucho Méndez lo chicaneó 
por la panza y los brazos, diciendo que en 
vez de arquero parecía un luchador. Es cierto 
que, según contó el mismísimo Primo sobre 
eso, llevaban un par de meses sin entrenar 
y de agasajo en agasajo por el campeonato, 
por lo que estaba con unos kilos de más al 
momento de enfrentar a Rácing. En una ju-
gada muy veloz, remató el Turco Sued a una 
esquina y desde el otro palo voló Palazzo pa-
ra salvar la valla; dio rebote, Salvini remató 
nuevamente, para que Primo saltara y sal-
vara otra vez el arco; en la misma jugada le 
quedó para la cabeza a Rubén Bravo y de un 
salto el maipucino la mandó al córner; pro-
vocando la felicitación de los rivales e inclu-
sive la del árbitro.

Saltando o con cualquier inaudito movimiento 
acrobático. La imagen de abajo corresponde a 
una actuación en el seleccionado mendocino. 

(Gentilezas: Néstor P. Palazzo).
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Defendiendo como siempre la valla de Maipú. (Gentilezas: Néstor P. Palazzo).

Volando hacia adelante o 
suspendiéndose en el aire 
con las piernas abiertas. 
Un arquero de postal.
(Gentilezas: Néstor P. Palazzo).

Increíble imagen. Espectacular atrapada clásica de Primo. (Foto: Diario Los Andes).
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Corresponde, por supuesto, citar las propias 
palabras que alguna vez dijera Primo en de-
claraciones a distintos medios de la provincia: 
“El mismo día que me lesioné, Orsi me había 
propuesto atajar para Independiente de Avella-
neda. Yo le había dicho que sí, pero a las dos ho-
ras ya estaba lesionado”; “Jugué 22 temporadas 
en primera división y sólo defendí los colores 

Hacia el final de su carrera, dejando todo por su Club. 
(Gentilezas: Néstor P. Palazzo).

de Maipú y de la Selección Mendocina. En 1958, 
el arquero fue Guibaudo, sufrí ese campeonato 
desde la tribuna como un hincha más. No sé si 
fui el mejor arquero de la historia, sólo sé que a 
Maipú, a la Selección y a mi amado puesto de ar-
quero les di lo mejor de mi vida deportiva”.

En la Primera división de Maipú, Primo tota-
lizó 217 partidos (19290 minutos), siendo uno 
de los que más participaciones ha tenido en 
la historia del Deportivo. Falleció el 1 de ju-
nio de 2010, con 82 años.

Estos autores coinciden con Néstor (hijo de 
Primo) en el parecido que el arquero maipu-
cino tenía con el gran Amadeo Carrizo: so-
lo jugaron en un club, lo hicieron en la mis-
ma época y la misma cantidad de años, entre 
otros aspectos. “Mi viejo no daba rebote, se las 
ingeniaba siempre para agarrarla. Yo lo he visto 
volar al ángulo con 45 años en partidos de ve-
teranos y atraparla, no tirarla afuera”. Emocio-
nado, Néstor nos contó el sacrificio que Pri-
mo hacía por Maipú: “Mi viejo laburaba en la 
TAC, y para poder entrenar le tenía que pagar 
a alguien que lo reemplazara. En el Club mu-
chas veces le prometían una ayuda y no veía un 
peso. Entonces más de una vez lo vi llorando a 
fin de mes, la pasábamos mal con él y mi vieja, 
no teníamos ni para las zapatillas a veces. Pero 
seguía firme adelante por el Deportivo Maipú”.
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Aldo Palazzo, aquel gran puntero derecho.

Aldo Domingo y Raúl Edison Correa, tienen 
el honor de ser los únicos doblemente cam-
peones de la gloriosa década del 50 (también 
lo fue Oscar Molina, pero este apenas jugó 
tres partidos entre ambos campeonatos). 
Esta presentación que acabamos de hacer, 
alcanza para explicar por qué Aldo es uno de 
nuestros mayores ídolos. 

Debutó en la primera de Maipú en 1946 y lo 
hizo casi ininterrumpidamente hasta 1962 
(solo se ausentó en el año 61). En las prime-
ras seis temporadas jugó como insider dere-
cho (de 8), y a partir de 1952 se afianzó con 
la 7 en la espalda (wing derecho). Alguna vez 
se desempeñó como 4, como 6, como 9, pero 
eso ya es anecdótico.

Jugó 16 temporadas en las que marcó 65 go-
les en 263 partidos (23670 minutos), lo que 
lo ubica en el podio de más presencias con 
la camiseta cruzada. Integró varios combi-
nados de la Liga Mendocina en los campeo-
natos argentinos, siendo un destacado juga-
dor y capitán.

Según Pedro Norberto, “Era un cabeceador 
excepcional, con condición natural para el sal-
to, saltaba más de un metro. Yo vi cómo le gana-
ba en un salto a Gándola de Independiente, que 
media como un metro noventa, y Aldo no era al-
to, por lo que saltaba impresionante. También 
jugó en Gutiérrez en 1963 y lo salvó de irse al 
descenso con un gol en cancha de Murialdo”.

Cuenta la historia también, que en un par-
tido de la selección de la Liga Mendocina 
frente a Córdoba por el Campeonato Argen-
tino Presidente de la Nación, se lesionó Pri-
mo y Aldo –como capitán del selecciona-
do- fue el reemplazante (en aquel tiempo 
no existían los cambios). En el primer tiro al 
arco tuvo que tirarse esforzadamente para 
tapar el remate y salvar la valla. Los aplau-
sos del público le sirvieron para sobrellevar 
tamaña responsabilidad, hasta se agrandó y 
no recibió goles.

El Diario Los Andes, dijo de él: “A Aldo en sus 
tiempos se lo elogiaba por su habilidad y picar-
día, freno y amague, eterno goleador, de rema-
te o de cabeza, con sus saltos increíbles hasta 
un metro y medio frente al arco”.

“Haber ganado los campeonatos de 1953 y 
1958, significó la mayor alegría que he tenido 
en mi vida, junto a haber integrado la selección 
mendocina, aunque no pude ser campeón ar-
gentino como mi hermano. Yo no era un gran 
goleador, pero siempre aportaba algún golci-
to”. “Mumo Orsi quería que las hiciera todas, 
que tirara el centro y fuera a cabecear. ‘Buscá 
la orilla Aldito, te quiero bien pegadito a la ra-
ya’, me gritaba durante el juego. En los córne-
res o tiros libres me pedía: ‘Es pelota tuya Aldi-
to, cabeza y gol”.

Arriba: Primo y Aldo, promediando la década del 50.
(Foto: Gentileza de Néstor P. Palazzo).

Abajo: Aldo y Primo recuerdan el Campeonato del 53.
(Foto: Marcelo Aguilar, Diario Uno).
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Aldo falleció el 20 de julio del 2020, y Cristian 
Molina lo despidió con estas palabras: “Hace 
unos días, Aldo dejó este mundo y era necesa-
rio, hasta imperioso que quedará registrado en 
la leyenda. Porque los tiempos cambiaron, el 
fútbol no es el mismo, las estrellas brillan y se 
apagan, pero dejan el rastro durante siglos. Al-
canza con levantar la vista y ver la luz de astros 
que hace tiempo dejaron de estar ahí. Nunca 
hay que olvidar a los que escribieron las mejo-
res páginas. Siempre estarán mientras alguien 
los recuerde. Sirvan estas palabras para que 
cuando ya nadie sepa de nosotros, un busca-
dor o el sistema de recolección de información 
que se use en el futuro, pueda contar que algu-
na vez hubo un gran jugador llamado Aldo Pa-
lazzo. Un gran tipo. Y ya nunca será olvidado”.

Cabezazo y gol de Aldo Palazzo. 
Nótese la altura de su salto.

(Foto: Diario Los Andes).

Aldo, con Fontán (arriba) y con su ex 
compañero Mario Abraham (abajo).
(Gentilezas, autorías desconocidas).
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Oscar, con su armadura y en su fuerte: la camiseta de 
Maipú y la cancha de calle Vergara. Fue en el 2008.

(Foto: Diario Los Andes).

Oscar Palazzo, un impasable del fondo.

Oscar José, se destacó como número 4, el 
llamado half derecho en sus épocas, posi-
ción que por aquel entonces se considera-
ba más del mediocampo, ubicación que años 
después y hasta el día de hoy sería conside-
rada parte de la defensa.

Jugó algún que otro partido de back derecho 
(2), de zaguero izquierdo (6), de half izquier-
do (3), aunque este es un dato irrelevante pa-
ra lo excelente de su carrera. 

En Maipú transpiró la camiseta durante 
11 temporadas consecutivas, entre 1961 y 
1971. Si bien solo marcó dos goles, dispu-
tó la enorme cantidad de 236 encuentros 
(21150 minutos), ubicándose junto a sus 
hermanos entre los jugadores con más par-
tidos del Deportivo Maipú.

Pedro Norberto lo describió como “un mar-
cador firme, impasable, con una rápida reac-
ción, que iba muy bien de arriba y tenía un gran 
físico”. Su sobrino Néstor, contó jocosamen-

te el lado menos vistoso: “Tiene el récord de 
expulsiones, lo echaron como 14 veces. Se ma-
taba en los entrenamientos, se notaba su amor 
por el Club”.

El mismo Oscar recordó alguna vez la anéc-
dota en la que, como su hermano Aldo, tuvo 
que entrar al arco de improviso: “Fue en can-
cha de Maipú. Jugábamos contra Andes Talle-
res y expulsaron al arquero. Yo me dije: ‘Si Aldo 
pudo atajar, yo sin llegar a ser Primo, ¿por qué 
no podía hacerlo?’”.

Oscar, aquel defensor serio, elegante y de mu-
cho oficio, probó suerte unos pocos años en 
España. Sin embargo, en su etapa de futbo-
lista, siempre continuó ejerciendo su trabajo 
de sastre, como lo hizo hasta sus últimos días.

Oscar Palazzo, asoma por el histórico túnel de calle 
Vergara, como lo hiciera cientos de veces en su carrera.
(Foto: Juan A. Domínguez, Diario Mendoza).
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Pedro Norberto Palazzo, el gran goleador.

Cuando un mendocino piensa en goleado-
res, indudablemente aparece su nombre. Y 
si ese goleador del recuerdo tiene que ha-
ber jugado en Maipú, sin dudas que el pri-
mero que asoma es Palazzo Pedro Norber-
to. El jugador de extensa trayectoria, nacido 
un 30 de diciembre de 1943,  nos recibió en 
su casa y nos brindó detalles de su vida fut-
bolística: “Nacimos con una pelota en la mano. 
Yo empiezo en los baby, con mi hermano melli-
zo Juan Carlos, a los 7 años, en el 50. Jugába-
mos para la Sastrería ‘Vit-Man’. Había una ri-
validad impresionante en los baby. Jugábamos 
para San Lorenzo de Maipú (que no era el mis-
mo que San Lorenzo de Russell). Nos dirigía 
Quique Isaac Correa. Te daban las medias y el 
pantalón. Nosotros teníamos que comprar las 
camisetas. Estuve llorando una semana por-
que no me compraban la camiseta. Mi tío Jo-
sé, enojado con mi papá, le dice que porqué me 
hacía llorar tanto por no comprar la camiseta. 
Entonces mi tío fue y la compró”. 

De entrada nos asombró con su relato, al 
mencionar que competía paralelamente para 
tres equipos: “En Maipú empezamos a jugar en 
la pista detrás de la popular Este. Luego pasa-
mos a la cancha, y jugábamos atravesados so-
bre el costado Este, a lo ancho. Impresionante 
la cantidad de gente que iba. Después de Mai-
pú, jugaba al baby en Don Orione, allí compe-
tí con el Negro Camargo y Gutiérrez, jugadores 
de Godoy Cruz que terminaron siendo famosos. 
Luego de Don Orione, jugaba al baby en Guay-
mallén. Pero siempre seguía en Maipú, y lo hice 
ininterrumpidamente hasta la 5ta División. En-
trenábamos con jugadores más grandes, y eso 
me permitió ganar experiencia”. Aunque cues-
te creerlo, Pedro también se hacía tiempo 
para jugar al hockey sobre patines en Giol.

Pedro Norberto empezó su camino con una 
ventaja, que fue la de aprovechar la sabidu-
ría de Raimundo Orsi. “Yo tuve la suerte de co-
nocer a un campeón mundial como Mumo Orsi, 
siendo un niño. Estaba todo el día en la cancha, 
parecía un ayudante de campo de él. Orsi les 
pateaba a los arqueros, entonces yo le alcan-
zaba las pelotas. Orsi me explicó que prefirió 
jugar de wing izquierdo siendo derecho porque 
podías enganchar y pegarle con tu pierna há-
bil. Hoy es algo común, pero yo debo haber si-
do de los primeros que aprendió eso por estas 

tierras. Antes se entrenaba solo martes y jue-
ves, y con él se comenzó a hacerlo todos los 
días. Y los martes llevaba a los jugadores a los 
baños turcos de la calle José Vicente Zapata y 
San Juan. Era un adelantado”. Palazzo tam-
bién destaca como entrenadores que más lo 
marcaron, a Bernardino Prado y al legenda-
rio Jorge Julio.

Pero entrado en la adolescencia, se encon-
tró con la peor noticia: no podía jugar más 
al fútbol. De este triste momento nos expre-
só: “A los 14 años, haciendo los estudios médi-
cos de rigor, me descubren un soplo al corazón 
y me dicen que no puedo dedicarme al fútbol. A 
partir de ahí empecé a engordar un poco y nun-
ca volví al físico ideal, pesaba 80 y debía estar 
en 70 y… poco. Yo seguía jugando en la escue-
la, en los intercolegiales, en los torneos Evita, y 
no sentía nada”.

Años después hizo caso omiso al consejo 
médico, y se volvió a calzar la camiseta de 
Maipú: “Un día pasa vendiendo leche el Viejo 
Gucchone y me dice ‘¿Querés ir a jugar el vier-
nes a San Martín?’, imagínense que yo estaba 
enamorado de la cancha de San Martín, porque 
la habían arreglado y tenía vestuarios de lujo y 
las luces, todo. Así que fui nomás a jugar. Ju-
gué ese partido y dos o tres más de un torneo 
juvenil que se organizó, haciendo goles en to-
dos los partidos. Y empecé a jugar nuevamen-
te, debe haber sido el año 59”. El panorama 
competitivo se veía muy complicado, pero 
Pedro se ganó su lugar: “El problema en ese 
momento es que era muy difícil debutar en pri-
mera. Con la llegada de Orsi, que revolucionó 
el fútbol de Mendoza, empezaron a venir muy 
buenos jugadores de Buenos Aires. Hasta que 
a comienzos de los 60 vino Bernardino Prado y 
dijo: ‘El 9 es Pedro Palazzo y el 10 es Avallay’. Y 
realizamos excelentes campañas”.

Respecto de su ubicación en la cancha, Pedro 
Norberto contó a los medios lo siguiente: “Yo 
jugaba de número 5 en la quinta división y Mu-
mo, que me dejaba entrar siempre al vestuario, 
me ponía los jueves contra los titulares cuando 
hacían fútbol. Una vez me animé y le dije: ‘Orsi, 
yo quiero hacer goles’. A partir de ahí empecé a 
jugar de 9, pero un 9 retrasado con llegada, me 
gustaba tirarme atrás, y eso le favoreció mucho 
a Avallay, concretando mejores paredes conmi-
go. Prefería arrancar más de atrás, porque me 
vinculaba mejor con el 8, con el 5”.
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Unos años después, ya jugando en la prime-
ra división del Deportivo, fue convocado para 
el seleccionado provincial, y otra vez el doc-
tor dictaminó que no estaba en condiciones 
de jugar al fútbol por el soplo al corazón: “Te-
nía 21-22 años. Después de tanto pelear con 
los médicos, decidí jugar bajo mi responsabili-
dad, haciéndome cargo si me pasaba algo. Dos 
años después, en otro campeonato argenti-
no, tampoco me autorizan los médicos a jugar. 
Justo vinieron los suecos con sus exhibiciones 
de operación a corazón abierto. Me hicieron to-
dos los estudios con instrumentales avanza-
dos para la época. Eso incluyó un cateterismo, 
con una sonda que me llegó a las cuatro cavi-
dades cardíacas. Y en la bicicleta con el ma-
yor esfuerzo me fue re bien. Esos doctores me 

certificaron ante la Liga diciendo que yo esta-
ba en condiciones de poder jugar al fútbol sin 
problemas, que estaba apto para las activida-
des deportivas. El jueves me dieron de alta y 
el viernes jugué contra Gutiérrez con los bra-
zos vendados, no me lo podía perder. Era fina-
les de los 60”.

Pedro Norberto empezó a trascender. Sus 
goles ya se repetían por las canchas de Men-
doza y comenzaban a notarse en los cam-
peonatos nacionales de ligas. “Después de 
un campeonato argentino, en los que siempre 
estaban atentos los grandes de Buenos Aires, 
me salió la posibilidad de jugar en Rácing. Yo 
ya había enfrentado a Rácing jugando un amis-
toso para Huracán en cancha de Andes Talle-
res, que el club de Las Heras había organiza-
do para agasajar al primer equipo argentino 
campeón del mundo en 1967”. El resultado de 
aquel amistoso en Talleres fue 2 a 2, y am-
bos goles los marcó Pedro Palazzo. Sí, Pedro 
le había convertido dos goles al campeón del 
mundo. Uno de esos tantos es considerado 
por el propio autor como de los más exquisi-
tos de su carrera.

En febrero de 1969 se fue para Buenos Ai-
res. Para el elenco de Avellaneda, siendo 
que apenas estuvo entrenando allí un par de 
semanas, Pedro alcanzó a jugar dos parti-
dos oficiales por Copa Argentina, contra uno 
de los mejores Chacarita de la historia, que 
meses después alcanzaría su único título de 
campeón de la primera división argentina. La 
serie resultó favorable para Chaca, que ven-
ció en la ida en Godoy Cruz y fue empate en 
la vuelta en San Juan.

Sobre su corta experiencia en un grande del 
fútbol argentino contó: “Ahí me di cuenta que 
Perfumo era un superdotado para cortar pare-
des, era un jugador increíble. Jugaba también 
Machado Da Silva, y Pizzuti me dijo ‘Si se va Da 
Silva, vos sos una fija en el equipo’. Finalmente 
siguió y yo ya tenía mi hijita de un año, además 
que me habían jerarquizado en la bodega don-
de trabajaba y Maipú me pagaba bien. Así que 
no seguí en Rácing. En esos años en Maipú se 
hacía una buena plata, Bellene siempre esta-
ba colaborando”. Hay que recalcar que nunca 
dejó de trabajar en la Bodega, a pesar de su 
compromiso y profesionalismo con el fútbol. 
Después de su desempeño en lo relacionado 
al vino, se puso una panadería.

Pasión sin límites. Pedro recién salía de unos rigurosos 
estudios. Puede observarse el vendaje en uno de sus brazos.
(Gentileza: Pedro N. Palazzo).
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Pura estampa, a los comienzos 
de su carrera, encabezando la 
salida del equipo.
(Gentileza: Pedro N. Palazzo).

Siempre atento a las “mascotas”: su contribución 
a ese momento mágico para los niños.

En la foto de abajo junto a Hugo Pereyra.
(Gentilezas: Pedro N. Palazzo).
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Peleando cada pelota, sobre el final 
de su paso por la primera maipucina.
(Izq.: Foto Diario Los Andes.
Arr.: Gentileza Pedro N. Palazzo).

El último gol de su carrera. Fue jugando 
para Sportivo Peñarol de San Juan.
(Gentileza: Pedro N. Palazzo).

En marzo de 1970, participaría también de la 
segunda edición de la Copa Argentina. Fue 
convocado como refuerzo del Atlético Palmi-
ra, que había ganado los reducidos corres-
pondientes en la Liga Mendocina para repre-
sentar a la provincia en el certamen nacional. 
En la 1ra rueda, el Jarillero del Este eliminó 
a Independiente de Avellaneda (3-1 y 2-2), y 
en la segunda ronda la Escoba quedó elimi-
nada ante Lanús por penales (2-1 y 1-2). Pe-
dro Palazzo jugó los cuatro partidos y anotó 
un gol al Granate de Buenos Aires.

Por esos años, estuvo a préstamo una tempo-
rada en Andes Talleres. “Grudzien estaba co-
mo loco, enojado, porque quería jugar conmigo, 
como ya lo habíamos hecho”, recordó el golea-
dor que se “desencontró” con su excompa-
ñero. Para definir al mejor equipo del interior 
del país en el Nacional de 1969, fue contra-
tado como refuerzo del Atlético San Martín 
frente a Talleres de Córdoba (0-3 y 5-1).

Entre sus años de mejor rendimiento con la 
camiseta de Maipú, podemos destacar cua-
tro. En 1967, con 18 goles, se ubicó 6to en 
la tabla de goleadores del campeonato local. 
En 1968 convirtió 15 veces y en 1969 lo hizo 
12 veces. Pero la cima la alcanzó en el tor-
neo de 1975, cuando se ubicó primero en la 
tabla de anotadores con 16 conquistas, para-
dójicamente dos tantos menos que en el 67.
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A finales de 1968, Maipú clasificó al Torneo 
de los 4 en busca de la final que pudiera de-
positarlo en la primera Copa Argentina, la de 
1969. La semifinal de ese mini torneo fue en 
cancha de Independiente Rivadavia frente al 
Atlético San Martín. Como fue empate en 1, 
debieron definir por penales. El reglamento 
de aquella temporada indicaba que todos los 
penales debían ser pateados por el mismo 
jugador. El DT maipucino, B. Prado, desig-
nó a Pedro Norberto para patearlos (Orsi era 
el DT Chacarero). De once penales cada uno, 
Palazzo le anotó 10 a Enrique Reggi, y Rubén 
Ambroggi le hizo 9 a Hugo Galvarne, dando el 
último en el palo y la clasificación para Mai-
pú a la siguiente fase. ¿Récord histórico?

A pesar de su reconocimiento como golea-
dor, Pedro Norberto insiste que hizo más 
pases-gol que goles propiamente dichos. 
“En el 75 fui goleador de la Liga Mendoci-
na, y era difícil porque los porteños eran muy 
competitivos. Pero más que goleador, debe-
rían reconocerme por ser el rey de los pases 
gol. Principalmente yo era un tipo asistidor. No 
arriesgaba y prefería pasarla. Era 9, no muy 
definido, porque después empecé a arrancar 
un poco más de atrás. Yo entendí, cuando Or-
si trajo la idea de Stopper y Líbero, que si me 
quedaba arriba no iba a agarrar pelotas, por-
que si viene un centro no es lo mismo saltar 
retrocediendo con el defensor que va a bus-
carla. Entonces ahí me acostumbré a tirarme 
atrás, entonces yo iba contra el defensor a ca-
becear, pudiendo desestabilizarlo con el cuer-
po. Pero no he hecho muchos goles de cabeza. 
De bolea, tiros libres, sobre pique. La mayoría 
fueron con la pierna derecha”, aprovechó la 
ocasión para definir su estilo.

En el Diario Los Andes, dijeron de él: “Impe-
tuoso número 9, codicioso, con el gol entre 
ceja y ceja, imparable por sus piques al va-
cío arrastrando marcas y definiendo a la ca-
rrera, de fuertísimo remate, que heredó de 
su padre Pedro. Semejaba un verdadero tan-
que en el área, por sus desplazamientos tan 
veloces como potentes, muy inteligente para 
desmarcarse, rápido para resolver en cues-
tión de segundos, convertía las jugadas en 
dinamita pura cuando hacía explotar la me-
cha del gol”.

En el Deportivo Maipú jugó partidos oficiales 
en Primera División desde 1962 a 1976 (con 

excepción del año 73), disputando un total de 
296 encuentros (26115 minutos), siendo el 
jugador con mayor cantidad de partidos ju-
gados en la historia del club. Solo contando 
los goles que hizo para Maipú en los torneos 
oficiales principales de la Liga Mendocina 
(es decir, no suman aquí los que pueda ha-
ber hecho en torneos complementarios co-
mo copas y otros, ni sus estadías en los otros 
siete clubes donde jugó), Pedro Norberto lle-
ga a la abrumadora cifra de 117 goles, con 
un promedio de 0,406 tantos por partido, el 
que más veces hizo gritar a los maipucinos 
en todo su historial.

Pedro siguió jugando y tomó nuevos rum-
bos: “Después me prestaron a Gutiérrez un 
año, y vuelvo a Maipú. Luego Gimnasia me qui-
so para jugar un Nacional, pero Rauek (Pre-
sidente de Maipú) pedía barbaridades y apa-
reció un poderoso empresario de San Rafael 
(Héctor Cianci). Me falsificó la firma en el li-
bro de pases de la Liga Sanrafaelina y yo, que 
acababa de salir goleador, terminé en Hura-
cán de San Rafael porque Cianci puso un che-
que que le sirvió al Turco Rauek para ponerse 
al día con todos los jugadores. Llegué prime-
ro al Atlético San Luis, y luego pasé a Huracán 
para jugar el Torneo Regional. Pero tuve una 
muy mala experiencia con el técnico, el reco-
nocido Eleazar Tercilla”. Por aquellos años, 
también tuvo su paso por la selección de la 
Liga Sanrafaelina.

Cuando estaba por retirarse volvió a estirar 
su carrera un poco más y así comenzó su 
etapa como entrenador, siendo verdugo del 
Cruzado en 1980: “Después de lo de Tercilla, no 
iba a jugar más. Pero me llamó el Manco Her-
nández y me dijo que fuera con él a Sportivo Pe-
ñarol de San Juan. Salimos campeones (1978). 
Cuando volví a Mendoza fui directo a operarme 
la rodilla. El Pocho Herrera estaba de técnico 
en Maipú y me recomendó para dirigir a Mayor 
Drummond, comenzando mi carrera de técni-
co (1979). Unas 8 fechas después me vinieron a 
buscar de Gutiérrez porque no andaba bien. Me 
tocaba debutar contra Maipú. Yo me negué y di-
je que les armaba el equipo y debuta en la fecha 
siguiente. Estuvimos una rueda sin caer y Mai-
pú perdió la categoría”.  

Después pasó a Guaymallén (1981): “Hici-
mos un año extraordinario, solo faltó el cam-
peonato. Jugamos el amistoso contra el Bo-
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ca de Maradona”. Y volvió ganador a Maipú 
(1982): “Después, por esas cosas de Bellene, 
pasé a Maipú cuando ya había comenzado el 
torneo (Harguindeguy dirigió las primeras fe-
chas), y logramos la vuelta a la Primera A. A 
las 12 de la noche ya estaba echado. Bellene 
era así, increíble”.

Luego tuvo un recordado paso por Huracán 
Las Heras (jugó dos finales contra Gimna-
sia en el Estadio). También tuvo un breve pa-
so por Godoy Cruz por llamado del Dr. Ve-
ga, estando una rueda sin perder, y haciendo 
debutar en primera a los hermanos Almey-
da, Lentz, Oldrá, Yáñez. Y continuó contando: 
“Al año siguiente me voy a Argentino y le ga-
né a Maipú en el Regional 85/86, era un equi-
pazo. También dirigí a Palmira, haciendo una 
muy buena campaña. Después con Luján lle-
gué a cuartos de final. A Gutiérrez lo salve del 
descenso. He hecho cursos con Echeverría, el 
preparador físico de Passarella”, aclara co-
mo para mostrar la base de sus pergami-
nos. Volvió al Deportivo, a dirigir algún año 
al “Maipucito”, el equipo de la primera local 
mientras se participaba en el viejo Nacional 
B. También tuvo otros pasos por Gutiérrez y 
algún que otro equipo de la Liga Mendocina, 
cuando a comienzos de los 2000 cerró su ci-
clo como DT.

Sus conclusiones como director técnico fue-
ron positivas. “Como técnico me fue muy bien 
en general. En todos los clubes donde dirigí hi-
ce buenas campañas. Yo llego a la conclusión 
deportiva de que el fusible siempre es el direc-
tor técnico. Que el DT no enseña a jugar al fút-
bol, que su capacidad está en armar un equi-
po competitivo. Te terminás convenciendo que 
no sos técnico, sos un mecánico. Si pones cada 
pieza donde va, vas a andar bien. Es cuestión 
de buscar los jugadores exactos para la fun-
ción que necesitás. Después futbolísticamente 
es muy poco lo que podés corregir”.

Fuimos cerrando la enriquecedora charla. 
La nostalgia invadió la escena: “La camise-
ta de Maipú significa todo, todo realmente. 
Es una vida entera en el club. Me dejó como 
amigos a todos con los que jugué en Maipú, 
es la satisfacción de salir a la calle y que to-
dos te reconozcan. Tuve la suerte de jugar 
con Avallay, Tucumano Ponce, Nebdala, Gru-
dzien. Con ellos formé las mejores duplas en 
mi carrera”.

Néstor Palazzo, el gran referente de la ter-
cera generación.

Néstor Primo, fue un destacado marcador 
central de la década del 70. Si bien a veces 
jugaba de 4, y hasta lo hizo de 6, su marca 
distintiva fue el número 2 en la espalda. Co-
menzó en el baby fútbol a los 11 años, en 
1966, con el gran Gucchone, y luego siguió 
naturalmente en las inferiores del Club. Su 
debut en primera se produjo de la mano de 
Jorge Julio, DT del primer equipo en 1974. 
Romano se lesionó y en el segundo tiempo 
ingresó Néstor para comenzar un arduo de-
rrotero en la máxima categoría. Los prime-
ros años (74, 75, 77) fueron difíciles, pero en 
1978 se afianzó a la titularidad.  Es que en 
1976 y 77, fue jugador de Aldosivi de Mar del 
Plata porque estaba prestando servicios en 
la Marina.

Antes, estando en la 4ta División, ya forma-
ba parte del seleccionado juvenil mendoci-
no. En 1970/71, Mendoza llegó a la final con-
tra La Rioja. El partido se jugó en cancha de 
Boca Juniors, y Néstor tuvo que marcar nada 
menos que a Ramón Díaz. Si bien fue derro-
ta 1-2, luego la AFA le daría el título a la Liga 
Mendocina debido a la mala inclusión en La 
Rioja de jugadores mayores de 17 años.

Esa experiencia en la Bombonera fue muy 
enriquecedora, porque le permitió a Néstor 
y sus compañeros “vivir” un mes en el Pre-
dio La Candela del club de La Rivera, y así 
compartir con el plantel profesional del Xe-
neize, entre los que estaban los mendoci-
nos Felman y Rógel. “Jugamos un amistoso 
contra la primera de Boca y el 2 era Roberto 
Mouzo. Y teníamos entrenamientos con ellos, 
separados por puestos, así que tuve ese pla-
cer de aprender de él. Fue muy lindo, no lo po-
díamos creer”. 

Su tío segundo, Pedro Norberto, con quien 
pudo compartir cancha y vestuario, lo defi-
nió: “Era muy bueno de arriba. Un jugador de 
mucho porte”.

Néstor comentó lo que se vivía por aquellos 
años: “Era complicado ganarse el puesto en 
la Primera. Bellene estaba permanentemen-
te trayendo muy buenos jugadores de afuera 
que además estaban muy bien pagos. A ellos 
les pagaba el Turco Felipe, y a los del Club –
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que generalmente éramos el Carlos Sperdut-
ti, la Liebre Bertolo y yo- nos pagaba la pro-
pia institución. Pero había diferencia, nosotros 
realmente jugábamos por amor a la camise-
ta. Dante Garro fue un entrenador que se dio 
cuenta de eso y siempre nos hacía el aguante a 
los del Club, hasta me puso de capitán”.

El gran capitán, sobre el final de su carrera.
(Gentilezas: Néstor P. Palazzo).

Excelente defensor, vistiendo orgulloso la casaca cruzada.
(Gentileza: Néstor P. Palazzo).
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Equipazo de la 4ta División, dirigido por 
Pedro Manfredini, de saco y corbata a la 
izquierda de la imagen.
Arriba: Mario Gordi Acevedo, Martín 
Scivoletto, Negro Chocha Ojeda, Panchi 
Piveta, Pedro Ávila, Néstor Palazzo, 
Edgardo Vásquez.
Abajo: Bolita Vadiale, Domínguez, 
Feriozzi, Juan Scivoletto, Pepe 
Mancifesta y Héctor Coco Lofvall.
(Gentileza: Néstor P. Palazzo).

Los mejores jugadores que él vio en el fút-
bol –según su parecer-, fueron: Justo Wicha 
Molina, Eduardo Lalo Bazán, Pedro Norberto 
Palazzo, Primo Palazzo, Víctor Legrottaglie, 
Adolfo Froilán Mecca. En cuanto a los entre-
nadores dijo: “Los DT que más me marcaron 
fueron Jorge Julio, Dante Garro, Pocho Herre-
ra y Aroldo Cortenova, que además de Maipú lo 
tuve en la selección mendocina. En las inferio-
res los importantes para mí fueron Gucchone, 
Negro Albino, Nicolás Papagni”.

A fines de septiembre del 78, Rácing vino a 
jugar un amistoso con Maipú en el Estadio 
Provincial (aún no llevaba el nombre de Mal-
vinas Argentinas). El 9 del conjunto de Ave-
llaneda era nada menos que Roque Avallay, 
que volvía a ver a su primer equipo después 
de muchos años. El encargado de marcarlo 
al Chivo fue...Néstor Palazzo.

Él mismo cuenta que le costó mucho de-
jar el fútbol, y que necesitó apoyo profesio-
nal porque la situación lo angustiaba de-
masiado. Su retiro del fútbol profesional se 
produjo siendo muy joven. Tenía tan solo 25 
años en 1980 cuando, gracias al fútbol tam-
bién, consiguió trabajo en YPF, donde siguió 
jugando al fútbol para el equipo de la pe-
trolera estatal. Había dejado atrás 77 parti-
dos (6870 minutos, 2 goles) con la camiseta 
cruzada en primera división.

“El Club es mi segunda casa, y lo llevaré en el 
corazón hasta que Dios me diga ‘chau, te fuis-
te’. Lo tengo presente todos todos los días de 
mi vida. Me he criado ahí. Creo que a los 5 me-
ses mi papá ya me metió en el camarín. Le he 
sentido el olor a esos vestuarios desde chi-
quito. Jugaba por la cancha mientras mi papá 
entrenaba”, cerró con nostalgia Néstor, no-
ble corazón maipucino.
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Pedro Arturo, el último Palazzo en primera.

Centro-delantero que alcanzó la Primera Di-
visión de la Liga Mendocina, haciéndolo para 
Maipú en el Clausura 93, estando el Botellero 
en la Primera B. Jugó 12 partidos (780 minu-
tos) y marcó 3 goles. También alcanzó a en-
trenar con los últimos planteles del Nacional 
B. Un jugador muy técnico, de cabeza levan-
tada, de buen porte.

En un momento fue preseleccionado por Gri-
fa para jugar en Newell’s Old Boys, pero pre-
firió seguir en Mendoza. Luego del Deportivo, 
siguió jugando en Santa Unión de Lunlunta 
pero finalmente se decidió a estudiar.

Néstor, Oscar, Aldo, Primo, 
Carlos, Luis Ángel y Marcelo.
(Foto: Revista Maipú Campeón, 1982).

FUENTES: 
-Entrevista de Darío Pizzolato y Federico Berná a 
Pedro Norberto Palazzo. Diciembre de 2020.
-Entrevista de Darío Pizzolato y Federico Berná a 
Néstor P. Palazzo. Marzo de 2021.
-Mitre Marcelo y Fermosel Raúl. La Historia de un 
Apellido, y un Apellido con Historia. Diario Mendoza, 
lunes 21 de agosto de 1978. 
-Los Andes Diario. Palazzo, aquel “cabro goleador”. Un 
“Primo”, arquero de manos desnudas y rodilleras. Año 
CXIII, n° 37949. 1995.
-Furlani Eduardo. Apasionado del Fútbol. Pedro Palazzo, 
historia viviente del Deportivo Maipú. Diario Los Andes. 
Lunes 29 de diciembre de 1998. 
-Ortiz Lucio. Una de Palazzo para el Guiness. 
Suplemento Ovación, Diario Uno. 02 de enero de 2000.
-Elgueta Javier. La Primera Vez del Deportivo Maipú. 
Suplemento Ovación, Diario Uno. Domingo 11 de 
marzo de 2001.
-Los Andes Diario. Los Eternos Palazzo de Maipú. 
Suplemento Más Deportes. Miércoles 19 de noviembre 
de 2008.
-Suárez José Félix. El Arco Hizo Silencio: Murió Primo 
Palazzo. Suplemento Más Deportes, Diario Los Andes. 
Miércoles 2 de junio de 2010.
-Sitio Andino. Piden ayuda para un ex futbolista 
mendocino que está internado en España. Lunes 28 de 
mayo de 2012.
-Suárez José Félix y Campana Carlos. Primo Palazzo, la 
Leyenda de los Tres Palos. Suplemento Más Deportes, 
Diario Los Andes. Martes 7 de mayo de 2013.
-Molina Cristian. El Adiós a Aldo Palazzo. Sitio web de 
Aurora Argentina 91.3 FM. Jueves 23 de julio de 2020.
-Sidoti Lorena. Falleció Aldo Domingo Palazzo, Ídolo del 
Deportivo Maipú en los ’50. Noticias D Maipú. 29 de julio 
de 2020.
-Revista Maipú Campeón. Los Palazzo: toda una 
Dinastía. Año 1982.
-Revista Maipú Campeón. Historia de fechas y de 
nombres. Director: Luis Omar Castro. Año 1986.
-Sitio de la Copa Argentina en la Rec. Sport Soccer 
Statistics Foundation (http://www.rsssf.com/tablesa/
argcup69det.html y http://www.rsssf.com/tablesa/
argcup70det.html).
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fe aparte, porque salía a las 4 de la tarde y a 
esa hora ya estaban terminando. En una oca-
sión, cuando citan al plantel para el partido del 
domingo, fui a buscar la ropa y el utilero me 
cuenta con sorpresa que no estaba en la lista. 
De ahí, no fui más a Gimnasia, y eso que venía 
de hacerle tres goles a Unión de Santa Fe en la 
cancha de ellos, jugando para la tercera”.

Y continuó con el relato de cómo se dio su 
nuevo camino: “Maipú se había quedado sin 8 
porque Tambasco, que jugaba en esa posición, 
se había ido a Guatemala. Entonces el Flaco 
Tau, que había jugado en Gimnasia, fue a ver 
si tenían algún jugador para prestar y me re-
comendaron. Fue a mi casa, me invitó a jugar 
en Mendoza y sin dudarlo le dije que sí. Cuando 
llegué a Maipú estaba Pedro Sará de técnico y 
le gustó como jugaba, entonces, pidieron el pa-
se definitivo a Gimnasia de La Plata, pero ya no 
me daban gratis. Ahí Felipe Bellene arregló pa-
ra traerme en forma definitiva por 300 mil pe-
sos de esa época. Si bien Don Felipe no era el 
presidente, colaboraba como ninguno, prácti-
camente él hacía y deshacía”, nos cuenta el 
Colo en el comienzo de la entrevista.

Tuvo varios meses de difícil adaptación física, 
inclusive casi se vuelve a La Plata. “Me costó 
mucho porque cuando jugaba me ahogaba, no 
me podía recuperar, me pesaba la altura. Lleva-
ba un par de meses, intercalando entre reserva 
y primera. Como no me adaptaba, arreglé con 
los directivos que no podía seguir y me saqué 
pasaje para volverme de noche. Ese mismo día 
a la tarde jugaba Maipú con Gutiérrez, y acom-
pañé al equipo. En ese tiempo se citaba a los 11 
que jugaban y el arquero suplente nomás. Se 
dio la casualidad que un defensor había falta-
do, no llegó al partido. El Flaco Nebdala, que lo 
había hecho venir yo, le dice a Bernardino Pra-
do (DT) que por qué no me ponía de defensor y 
me puso de 4 (en ese tiempo el 4 hacía los pa-
ses y marcaba, pero no pasaba al ataque co-
mo ahora). Aguanté bien el partido físicamente, 
jugué bien, así que me obligaron a devolver el 
pasaje para quedarme. Ahí fue cuando comen-
cé a jugar de 4 y a adaptarme muy bien en esa 
posición”, recuerda como anécdota algo que 
cambió el destino de su vida.

Cómo será de “Capo” el Colorado, que cuan-
do debutó frente a Argentino en San José, 
fue incluido en el seleccionado de la fecha 
por un periódico local. No hay que olvidar 

AVERSA 
SIGUE SIENDO 
UN EJEMPLO
Por Darío Pizzolato y Federico Berná
(libro@deportivomaipu.com.ar)

En 1982, el Diario Mendoza ponía como títu-
lo en una nota “Aversa sigue siendo un ejem-
plo” y creemos que no hay mejor definición 
que esa para el querido “Colorado”. Nació 
en Frosinone, Italia, en 1946. A los 4 años 
llegó a Buenos Aires y a los 21 se radicó en 
Maipú para venir a jugar al Deportivo y nun-
ca más irse. 

En 1967 llegó desde Gimnasia y Esgrima de 
La Plata al Deportivo Maipú de la mano del 
Flaco Tau. “Trabajaba en el Astillero ‘Río San-
tiago’ y tenía que entrenar solo con un pro-

Un joven Franco, recién llegado a tierras mendocinas. 
(Gentileza: Franco Aversa).
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que cuando Maipú salió campeón de la Pri-
mera B en 1982, el Colo Aversa fue el que 
ejecutó el último tiro penal que determinó el 
triunfo de Maipú sobre Gutiérrez -su clásico 
rival- y el ascenso a la División A.

Además, cuenta Aversa que jugó en todas 
las posiciones: “Jugué al arco en reserva con-
tra San Martin (lo echaron a Minotto y tuve que 
entrar), jugué de 2, de 6, de 3 mucho tiempo, 
aunque no era mi pierna hábil pero había que 
hacerlo porque no teníamos alternativa (tuve 
que reemplazar a Brevini). Bernardino Prado 

me puso de 4, de 5, de 8, de 11. De 11 estaba 
acostumbrado porque en Gimnasia La Plata se 
había creado el wing ‘ventilador’ (si atacabas 
te abrías, si defendías te tirabas al medio co-
mo otro volante). De verdad que jugué en todas 
las posiciones”.

Sin dudas es uno de los jugadores históricos 
de Club Deportivo Maipú. Vistió la camiseta 
cruzada desde el año 67 hasta el 83. Pero es-
te derrotero tuvo algunas interrupciones y un 
posterior hito increíble.

En 1969, luego de jugar en las primeras tres 
fechas para Maipú, se fue a préstamo a Gu-
tiérrez por una mala relación con un dirigen-
te del Club. Con el Cele fue campeón de la 
Primera B. En 1972 y 1973 estuvo jugando en 
Unión de Villa Krause (Rawson), siendo am-
bos años subcampeón de la Liga Sanjuanina. 
En 1975 también se fue a San Juan, como re-
fuerzo de Juventud Alianza para jugar el Tor-
neo Nacional.

En 1978 Aversa fue refuerzo, junto con Rubén 
Gimeno, de Independiente Rivadavia, que en-
frentó al New York Cosmos en derrota por 1-
2, ante el equipo en el que jugó Pelé los tres 
años anteriores.

Año 1975.
Abajo, con parte del plantel. 
A la izquierda, con Lalo Bazán.
(Gentilezas: Franco Aversa).
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“Terminando” su etapa en Maipú en 1983.
(Gentileza: Franco Aversa).

En el año 80, luego de jugar las primeras dos 
fechas en Maipú, se fue a préstamo al Centro 
Deportivo Rivadavia. También hay que men-
cionar que Aversa tuvo sus pasos por Fray 
Luis Beltrán y Leonardo Murialdo.

Luego de ser subcampeón con Maipú en el 
Apertura 83, en 1984 pasó al Atlético Argen-
tino en lo que él considera su retiro. Es que 
en 1985 apenas pudo jugar un par de parti-
dos para el Tiro Club de Tunuyán porque se 
tuvo que operar de la columna, lo que le im-
posibilitó seguir con su carrera, debiendo 
“retirarse” del fútbol.

Decimos “retirarse” entre comillas, porque 
hay un momento que marca la carrera del Co-
lorado, y es el récord de haber vuelto a jugar 
a los 47 años. Luego de 8 años sin jugar ofi-
cialmente, Aversa vuelve en el Clausura 1993 
(Temporada 92/93). Maipú se encontraba ju-
gando en la B de la Liga Mendocina. Dirigía al 
primer equipo el “Taca” Chavero. Eran años 
difíciles, deportiva e institucionalmente. Mai-
pú hacía pocos meses que había descendido 
del Nacional B y reinaba el desconcierto, no 
se pagaban sueldos, entre muchos otros pro-
blemas. Al Colo lo habían llamado como ayu-
dante de campo y en muchos entrenamientos 

Imágenes de 1977/78.
Arriba, en Diario Mendoza.
Al medio, con Eduardo Bazán y Romano.
Abajo recibiendo un trofeo.
(Gentilezas: Franco Aversa).
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como faltaban jugadores para completar los 
11 se sumaba a los partidos. Chavero lo notó 
bien futbolísticamente y lo incentivó a volver a 
jugar. Sin dudarlo, Franco –que había segui-
do entrenando y cuidándose- se volvió a cal-
zar los cortos, jugando todo el torneo, para 
ahora sí retirarse definitivamente. En el tor-
neo siguiente fue el ayudante de campo de 
Carlos Sperdutti, que consiguió su primer tí-
tulo, el ascenso del Apertura 93 de la B local.

También vale destacar que Aversa fue juga-
dor del seleccionado sanjuanino de fútbol y 
que fue convocado por Raimundo Orsi al se-
leccionado de la Liga Mendocina, al que lue-
go de unos entrenamientos se lo desafectó 
por su ciudadanía italiana “ya que se trataba 
del campeonato argentino”.

Franco Aversa suma más de 250 partidos ofi-
ciales con la camiseta Cruzada en ¡16 tempo-
radas!, 4 goles convertidos, más de 21 mil mi-
nutos jugados y miles de anécdotas por contar.

La primera historia que trae a la memoria es 
la de los 22 penales que patearon Pedro Pa-
lazzo y Rubén Ambroggi en el Torneo de los 
4 de 1968. Lo anecdótico fue que le gritaban 
a Galvarne (arquero de Maipú) que se tirara 
en algún penal, porque se quedaba quieto, “Y 
nos respondió: ‘Yo sabía que iba a pegar una en 
el palo’ y ganamos porque Ambroggi pegó en el 
palo uno de los penales”.

Con risas se acuerda el día que le tocó en-
frentar al Mono Olmos: “Cuando jugué en con-
tra, nos tocó un Maipú vs Luján en la cancha de 
Maipú. En una jugada chocamos y se le saltó 
la dentadura (tenía dentadura postiza) y me di-
ce: ¿estás loco? ayúdame a buscar la denta-
dura”. Sin dudas podemos pasar mil horas 
escuchando las muchas anécdotas que tiene 
en su historial el Colo.

Cientos de amigos le dejó el futbol. Orgullo-
so, nos cuenta y remarca la amistad con Car-
los Sperdutti. “Carlos es uno de los grandes 
amigos que me dio el fútbol, podrán decir mu-
chas cosas, pero es un tipo fenomenal, las ve-
ces que lo necesité siempre estuvo. En los par-
tidos o en los camarines nos agarrábamos a 
piñas, pero en los entrenamientos nos pedía-
mos perdón, era la manera de sacar adelan-
te algún resultado adverso. Lo cargan dicien-
do que corría más que la pelota y que chocaba 

La crónica del Diario 
Los Andes, el día 
posterior a su regreso a 
las canchas en 1993.
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con el alambrado, pero es mentira. Carlos hi-
zo muchos goles, siempre lo asistía yo” (risas).

Para tomar dimensión de su figura, transcri-
bimos a continuación palabras vertidas por el 
Colorado a Diario Mendoza, en entrevista rea-
lizada a comienzos de 1984 tras su arribo al 
Atlético Argentino: “Yo nací el 21 de octubre del 
46 en Seccano, cerca de Roma. Llegué a Bue-
nos Aires el 1° de mayo de 1950. Estoy casado 
y tengo cuatro nenas, y pienso seguir jugando 
hasta que pueda. […] Yo juego al fútbol porque 
me gusta. No vivo de lo que gano en el deporte. 
Desde 1967 trabajo en la Municipalidad de Mai-
pú y puedo brindarle a mi familia un buen pa-
sar. Para mí no hay pretemporada ni descan-
so. Todo el año estoy jugando, oficialmente o 
no. Juego con mis amigos. Integro el equipo de 
Liniers, categoría veteranos, que interviene en 
los torneos de FEMEFA. Me entreno diariamen-
te, ya que a mi edad es muy difícil retomar el rit-
mo. […] Quiero agradecer a la hinchada de Mai-
pú por el recibimiento que me brindó el sábado 
pasado. Realmente me emocioné”.

Después de su fugaz paso por el fútbol tunu-
yanino, Aversa se fue a Godoy Cruz A. T. co-
mo ayudante de campo de Pedro Norberto 
Palazzo. Posteriormente fue DT del “Maipu-
cito” en 1989, y técnico de la primera división 

Botellera en el año 2000, en el Clasificatorio 
2002, y en los años 2007 y 2008 de los Forma-
tivos Sub-23. En la Temporada 89/90 del Na-
cional B, fue entrenador interino en un par-
tido. Como Ayudante de Campo de Carlos 
Sperdutti, Aversa estuvo en la época de oro 
de Chacras de Coria, donde además coordi-
naba las inferiores y dirigía a la reserva –en 
1995-, para quedar a cargo de la primera en 
el Clausura 96.

Transitó sin dudas las etapas más difíciles 
del Club, pero nunca aflojó. “Muchas veces 
en las inferiores hacía de DT y de preparador 
físico, porque el Club no tenía muchos recur-
sos. Cuando el club podía contrataba PF. En-
tre los jugadores que dirigí allá por el 90 y co-
mienzos del 2000 se encontraba Enzo Pérez. Él 
estaba en Banco Mendoza y como se le com-
plicaba pagar la cuota dejó de jugar. Un día me 
crucé con el padre y le pregunté por Enzo. Me 
contó que estaba en la casa y le dije que vinie-
ra a entrenar al Club. También junto con Enzo 
me traje a Madariaga. En esos años no había 
un mango en el Club, yo dirigía todas las infe-
riores, pagaba hasta las planillas de la prime-
ra, fue una época dura institucionalmente”.

“En el fútbol se labura mucho y casi siempre son 
muchos los sinsabores, más que uno está dedi-
cado de verdad al fútbol. No me quejo para na-
da, estoy muy agradecido del fútbol y de Maipú, 
porque la gente me ha tratado muy bien”, cerró 
el siempre ejemplar Franco Colorado Aversa.

Jugador, director técnico, dirigente, coor-
dinador de inferiores y ayudante de campo. 
Toda una vida dedicada al fútbol, miles de 
anécdotas, años de trabajo y dedicación. Có-
mo no va a ser un ejemplo el Colo. Sin dudas, 
un referente de la historia del Deportivo Mai-
pú, que se ganó el respeto y la admiración 
del hincha cruzado y del fútbol mendocino.

FUENTES: 
-Entrevista de Darío Pizzolato y Federico Berná a 
Franco Aversa en Diciembre 2020.
-Archivo personal de Franco Aversa.
-Archivos personales de Darío Pizzolato y Federico 
Berná.
-Libros “Cruzado Corazón. Club Deportivo Maipú, 90 
años de historia”, Tomos I, II y III.
-Mendoza Diario. Aversa sigue siendo un ejemplo. 1 de 
Julio de 1983.
-Mendoza Diario. “Juego porque me gusta”. 1984.

Año 1977, 
ovacionado pese 
a la derrota.
(Diario Los Andes).
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director técnico: El Tropezón logró el ascen-
so a la A local.

Al año siguiente de haber debutado en pri-
mera, en 1975, lo compra el Sportivo Pedal 
Club, donde empezó atajando en tercera di-
vision y suplente de la primera. Hizo su debut 
en la división mayor luego que se lesionara 
en la entrada previo a un clásico el arque-
ro Arana. El técnico era Eleazar Tercilla, que 
fue quien hizo la gestión para que Pedal lo 
comprara. Con el equipo tricolor obtuvo 6 
campeonatos ligueros de la Primera A San-
rafaelina y otros dos subcampeonatos.

Entre 1975 y 1983 jugó los torneos regionales 
para Pedal, Huracán de San Rafael, Arizu Vi-
lla Atuel (actualmente el Atlético Villa Atuel) 
y S. C. Pacífico de Alvear. Es en 1984 que lo 
compra el Deportivo Maipú donde jugó has-
ta 1992 y luego terminó su carrera en Atléti-
co Argentino en la temporada 1992/93.

A los 15 años jugó los torneos Evita donde 
tuvo de rival nada más y nada menos que a 
Diego Maradona, entre otros grandes juga-
dores que participaban en dicho torneo. Lue-
go, entre los 18 y 23 años, fue a probarse a 
Argentinos Juniors, Gimnasia de La Plata y 
Deportivo Español (donde llegó a estar en 
el banco de suplentes de un partido). Llegó 
a tener ofertas muy importantes, como por 
ejemplo, de River Plate.

A mediados de 1983 lo convocan a la selec-
ción juvenil donde jugó el torneo de inmi-
grantes en Vigo, España (Celta de Vigo). Se 
armó el equipo con jugadores del interior, 
y él hizo un gran torneo, siendo premiado 
con la plaqueta al mejor arquero del mun-
dialito (Argentina perdió la final con Uru-
guay por 1-2).

 
¿Qué pasó cuando terminó el “Mundialito Emi-
gración” Orlando?

“Cuando termina el torneo me quiso com-
prar Celta de Vigo, estuve a punto de que-
darme, pero Don Felipe Bellene me compra 
a Pedal. Cuando vuelvo de España me que-
do unos dias en Buenos Aires y Bellene se 
comunica conmigo donde me dice que tengo 
que viajar a Mendoza, que ya era jugador del 
Deportivo Maipú”.

ORLANDO MURCIA, 
UN GUERRERO BAJO 
LOS TRES PALOS
Por Guillermo Chidaine10

 
Tengo una alegría enorme por poder escri-
bir sobre la vida en el futbol de Orlando Pollo 
Murcia, una gran persona con una humildad 
como pocos, sus anécdotas, alegrías y parte 
de su vida vistiendo la casaca cruzada duran-
te 8 años (1984 a 1992).

Sábados y domingos, los amantes del fútbol 
mendocino escuchábamos la radio e imagi-
nábamos sus atajadas, y los lunes leíamos 
los periódicos para ver el puntaje que le ha-
bían puesto. Pero los que teníamos la posi-
bilidad de ir a la cancha disfrutábamos verlo 
atajar y se nos llenaban los ojos de lágrimas, 
de emoción. 

Don Felipe Bellene fue a buscarlo y no se 
equivocó, fue todo un éxito ya que el arco cru-
zado estuvo muy bien custodiado.

Tuvo que luchar con dos enormes arque-
ros como Gazzaniga y Jorge Silva, pero era 
una competencia muy sana. Desde muy chi-
co hacía todo con mucha voluntad, venía de 
una familia muy humilde y trabajadora en la 
zona rural de Cañada Seca, “El Tropezón”, en 
San Rafael.

Repasaremos parte de su historia en el De-
portivo Maipú donde se enamoró de la cami-
seta cruzada. Desde el primer momento que 
llegó la defendió como un guerrero y hasta el 
dia de hoy la lleva en su corazón.

Nació el 07 de abril de 1960 en Cañada Seca, 
un distrito del departamento de San Rafael. 
Empezó a jugar al fútbol en el Club Deportivo 
y Cultural El Tropezón, que participaba en la 
Primera B de la Liga Sanrafaelina, donde hi-
zo las inferiores y tenía de técnico a Pasten. 
A los 14 años debutó en primera y su respon- 
sabilidad era mayor, ya que su padre era el 

10 Guillermo Chidaine tiene 45 años, es empleado público y periodista 
deportivo de nacimiento (guillermoernestochidaine@gmail.com).
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¿Cómo fue tú llegada a Maipú?

“Me trae Don Felipe Bellene, fue en 1984. 
Cuando llego a Maipú el técnico era Hardan 
Curi, quien me dijo: ‘le voy a dar la posibili-
dad de atajar, espero que logre ganarse la ti-
tularidad, acá han pasado grandes arqueros 
y vas a atajar en un equipo grande’.

Fueron años muy difíciles donde había equi-
pos muy competitivos, Gimnasia, San Martin, 
Independiente, Huracán, Godoy Cruz, Atléti-
co Argentino que jugó con el plantel de Rá-
cing Club de Avellaneda”.

¿Qué recordás de las finales de 1985?

“La final contra Gimnasia fue el 29 de junio 
de 1985, donde le ganamos 2-1 con goles de 
Fóppoli y Gauto. El estadio estaba lleno, re-
cuerdo la jugada de los últimos minutos, el 
resultado 1-1, donde entra en una pared el 
‘Cochina’ Olguín y queda solo frente a mí, le 
salgo a achicar y me la tira por arriba, pensé 
que la pelota había entrado, me di vuelta y la 
pelota había pegado en el angulito entre el 
palo y el travesaño, y la pude agarrar. En ese 
momento veo a los jugadores de Gimnasia 
agarrarse la cabeza y mirar para arriba, veo 
que pica el ‘Negro’ Gauto, le pegué cruza-
do en diagonal, este agarra la pelota y entra 
entre dos defensores, le pega y la mete al 
ángulo. Fue una alegría inmensa. Después 
tuvimos la final anual contra San Martin, el 
20 de octubre de 1985, y le ganamos 3-2 con 
goles de Pedro Fóppoli, el ‘Cometa’ Muñoz y 
Dani Brunet”.

El 27 de abril de 1986 jugaron contra Atléti-
co Argentino que contrató al plantel del Ra-
cing Club de Avellaneda, ¿qué recordás de 
ese partido?

“Fue un partido muy duro, pero nosotros ju-
gábamos muy bien al futbol y en el Estadio 
Malvinas nos iba muy bien. Fue un partidazo 
donde les ganamos 3-2, con goles de Fóppo-
li y Rógel. Sabíamos que teníamos un gran 
equipo y le ganamos a un equipo de Prime-
ra A, nosotros lo vivimos como jugar una fi-
nal de Libertadores”.

¿Qué recuerdos te traen las finales con Inde-
pendiente Rivadavia en el Clasificatorio 86?

“Nosotros no veníamos muy bien, partidos 
atrás habíamos perdido con ellos en can-
cha de Talleres, pero en la final nos enfren-
tamos en el Estadio y sabíamos que tenía-
mos equipo para ganarle. Ganábamos 1-0 
con gol de Gauto, ellos se fueron arriba a 
empatarlo y nosotros de contragolpe le hi-
cimos el segundo gol, donde Garín estaba 
adelantado y el defensor se la tiro por arri-
ba y se hicieron el gol en contra. Tenían muy 
buenos jugadores, pero nosotros éramos un 
equipo serio que jugábamos bien al fútbol, 
cuando teníamos la pelota y cuando no la 
teniamos metiamos y poníamos para recu-
perarla, así jugábamos.

La primera final fue el 10 de junio de 1986 
donde le ganamos 3-1 con dos goles de Co-
rró y Bernio, y la segunda final la ganamos 
2-0 el 14 de junio y subimos al Nacional B. 
Cuando terminó el partido, en ese momen-
to, me acordé de mi familia, yo venía de una 
zona rural, yo era un pibe muy humilde, vi-
vía en una finca, hacía todo con mucha vo-
luntad con la colaboración de mis padres y 
mis hermanos.

Me acuerdo que cuando me vendieron a Pe-
dal mis hermanos me compraron mi primer 
par de guantes que usé, ¡cómo iba a ir a Pe-
dal donde todos tenían dos o tres pares de 
guantes y yo iba a ir sin guantes! Siempre tu-
ve dentro de mí a la familia, ellos no podian 
venir a verme, no tenían recursos, casi toda 
mi carrera la hice solo, hasta que ellos pu-
dieron venir a verme. Yo les pagaba los pa-
sajes, por eso en ese momento de lo prime-
ro que me acordé fue de ellos”.

Año 1991, junto a David Comizzo en el 
encuentro Maipú vs. River en el Malvinas .
(Gentileza Orlando Murcia).
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Con Diego Armando Maradona.
(Gentileza: Orlando Murcia).

En la final del Mundialito en Vigo, España.
(Gentileza: Orlando Murcia).

Año 1979, levantando la Copa para 
la Selección Juvenil de San Rafael.

(Gentileza: Orlando Murcia).

¿Cuál fue el técnico que más enseñanzas te 
dejó en Maipú?

“Tuve muy buenos técnicos: Ramos Delgado, 
Hardan Curi, Pedro Palazzo... El que más se 
destacó fue Ramos Delgado quien fue muy 
inteligente con nosotros, nos conocía muy 
bien, nos hacía muy fuertes, no nos presio-
naba para nada y nosotros producíamos en 
la cancha”.

¿Qué arqueros admirabas desde chico?

“Admiraba mucho al Loco Gatti e intentaba 
aprender a jugar con los pies. Pero real-
mente mis semejanzas eran como el Pa-
to Fillol, donde mi gran ventaja era debajo 
de los palos: tenía mucha posición y mu-
cha pierna. De Mendoza aprendí mucho 
a la par de Aníbal Tazare, en Pedal, don-
de me pude formar mejor como arquero; él 
fue mi ídolo”.

¿Qué penales recordás?

“Los penales no los tengo muy registrados, 
aunque sí anduve muy bien. Era muy buen 
atajador de penales, estudiaba mucho a los 
pateadores de penales. Atajé muchos y los 
que pateaban sabían que yo era atajador de 
penales. Recuerdo uno que me hicieron en 
cancha de Maipú, fue Fóppoli que en el 84 
jugaba para Huracán. Le pegó fuertísimo, la 
pelota me paso por abajo pego en la red y 
la pared, la pelota llegó hasta la mitad de la 
cancha, estaba contento de que no me ha-
bía golpeado.

También recuerdo un partido -en el Esta-
dio- que jugamos frente a River en 1991 
donde le ganamos 2-1 (Escobar y Arzubial-
de). Ese River iba a jugar la Libertadores y 
le ganamos. Me acuerdo que antes de en-
trar a la cancha Leopoldo Luque, que era 
nuestro técnico, en forma de chiste me di-
ce ‘esperemos que no te hagan mas de cua-
tro’, y yo le dije ‘no te hagas problema, a tu 
River le vamos a ganar, y si hay algún penal 
lo voy a atajar y te lo voy a dedicar a vos’. Y 
hubo un penal, faltaba poco para terminar 
el partido, vino Serrizuela a patearlo. Sabía 
que le pegaba muy fuerte, en ese momento 
actúe como un arquero de handball, la pelo-
ta me pasó a 10 milímetros de la oreja dere-
cha, sentí el zumbido de la pelota pero no la 

88
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vi. Ese recuerdo nadie se lo imagina, todavía 
siento el zumbido de esa pelota.

Otros penales que recuerdo fueron contra 
Lanús. Fueron dos años consecutivos. Pri-
mero a Villagrán, donde ellos no pudieron 
ascender. Y segundo en el torneo 91/92, el 
partido estaba 0 a 0 y yo le atajo un penal a 
Gambier: me tiré hacia atrás a la izquier-
da y la saqué, eso fue en el primer tiem-
po. Desde la tribuna me arrojaron cual-
quier cantidad de proyectiles, temiendo que 
les arruinara el ascenso nuevamente, has-
ta quisieron sobornarme en el entretiem-

Espectacular atajada del arquero de la selección mayor de 
San Rafael frente a la Selección Nacional Sub20, en amistoso 
previo al Mundial de Japón de 1979. Fue en La Pampa.
(Gentileza: Orlando Murcia).

po” (finalmente Lanús ganó y fue campeón, 
Maipú ya estaba descendido).

¿Cuáles fueron los partidos que más recordás 
en el Nacional B?

“Los partidos más recordados fueron varios. 
Contra Colón en Santa Fe, Lanús, Banfield, 
Quilmes, Huracán en Parque Patricios que le 
ganamos 2-1 y ellos venían punteros jugando 
en la delantera Saturno y Mohamed, contra 
Atlético de Rafaela. Pero me gustaba jugar 
en la cancha de Maipú porque allí me sen-
tía en casa”.

Una de las tantas 
calificaciones de la prensa 

local y nacional como el 
más destacado de Maipú.

(Foto: Diario Los Andes).
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¿Cuál fue tu primer partido y último con la ca-
miseta cruzada?

“Mi primer partido oficial con la camiseta de 
Maipú fue contra San Martin y le ganamos 2-1. 
Mi último partido fue contra Atlético Tucumán.

Los momentos más lindos de mi vida futbo-
lística fueron en Maipú, por su gente y por 
el grupo de jugadores, porque mucho de ese 
grupo se pudo sostener. Lo que más me mo-
tivaba era usar la camiseta de Maipú, por 
eso soy hincha de Maipú. Tenía un problema, 
siempre regalaba mis camisetas, nunca me 
dejé nada. Cuando andaba bien, las marcas 
me regalaban los guantes y trataba de rega-
lárselos a los chicos de las inferiores para 
que entrenaran, yo llegué a primera división 
a mano pelada y gracias a mis hermanos tu-
ve mi primer par de guantes.

Me queda un orgullo muy grande porque fui 
uno de los que más partidos jugó en el Na-
cional B, y si hay algo que me molesta es que 
me tuve que ir por una persona no grata que 
no siente la camiseta de Maipú, ese es uno 
de los dolores que tengo, sino hubiera segui-
do jugando para Maipú.

Realmente me fui con la camiseta de Maipú 
porque la tengo puesta, tengo un sentimiento 
especial, siempre que me la puse la defendí 
a muerte, fue una gran satisfacción para mí”.

 
Posteriormente, Orlando el Pollo Murcia se 
ha desempeñado como entrenador en el 
Club U.N.Cuyo y como profesor en la Escue-
la de Periodismo Deportivo.

FUENTES: 
-Entrevista de Guillermo Chidaine a Orlando Murcia.
-Apuntes de Federico Berná y Darío Pizzolato.
-Sitios Web: BDFA.com.ar, LosAndes.com.ar, 
InfoBravo.com, CuyoNoticias.com

* Si bien Orlando Murcia jugó partidos de Liga Mendocina entre 
1987 y 1992, aquí solo se computan los primeros tres años en 

que el plantel local era considerado el primer equipo.

Fuente: Elaboración propia de Darío Pizzolato.
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do interno como Fóppoli, Murcia, Marabe-
lli, Rógel… apareció el de Corró. Así de sim-
ple. Hasta con timbre en su apellido. Para 
los mendocinos de pura cepa, era como el 
“Itaka” Hugo Pastor Corro, boxeador emble-
mático de nuestros pagos, pero con acento.

Todo empezaba a cuadrar, desde el mismísi-
mo primer partido que se puso la 9 del Cru-
zado para llenarse la boca de gol y movilizar 
el corazón de esperanzas a los hinchas de 
Maipú (VER: Tomo II, pág. 116). Ese día, fue 
en cancha de Godoy Cruz, que además sirvió 
para llevarse los tres puntos a calle Vergara 
y “10 mil pesos, porque Don Felipe Bellene 
pagaba por gol. ¡Sabés cómo me vino! Había 
llegado seco de Córdoba”, relata el goleador.

Sí, no hay dudas. El hombre, sí, el hom-
bre-goleador, de 30 años de edad, se presen-
taba en sociedad con todos los honores. Ro-
berto comenzaba a construir un camino, que 
con el paso del tiempo y los goles, iba a de-

LA SINFONÍA 
DE CORRÓ
Por Juan Esteban Suraci11

Se me encomendó la bella misión de escri-
bir sobre Roberto Jaime Corró. Puede sonar 
contradictorio pero es una misión encanta-
doramente difícil. Fundamentalmente por-
que hay que tener la capacidad de resumir 
en un par de páginas, como ordena cualquier 
libro de historia, parte de la vida de una per-
sona que ha dejado un sello de amor en una 
institución que lo cobijó durante tres años.

Entremos en detalles. Cada sábado o domin-
go, entre 1986 y 1989, los amantes del fútbol 
mendocino, nos devorábamos el suplemento 
deportivo de los diarios de la época, íbamos 
a la cancha y escuchábamos los partidos por 
radio. Teníamos una adicción, al menos en 
mi caso: convertir en un sonido mágico, un 
texto o sentir, una voz que nos asegurara fút-
bol y goles.

El “Gauto, CORRÓ y Bernio” fue durante años 
una sinfonía, música para los oídos, belleza 
para los ojos.

Roberto Jaime Corró, el dueño de esta his-
toria, apareció de grande por Mendoza. En 
épocas donde Maipú se metía en la discusión 
para destronar a los poderosos Independien-
te Rivadavia, Gimnasia Y Esgrima y San Mar-
tín, históricos “dueños” de la representación 
mendocina en los viejos nacionales.

Fue una idea concebida y encabezada por 
Felipe Bellene, allá a mediados de la década 
del 80, del pasado siglo.

Entonces, en medio de tantos nombres “po-
derosos” de la época, nombres que ya tenían 
su patente de grandes jugadores del merca-

11 Juan E. Suraci (juansuraci@gmail.com) tiene 54 años y hace 35 que 
se desempeña como periodista deportivo (cronista, relator, comenta-
rista, vestuarista), habiendo trabajado en LV8 Radio Libertador, LV10 
Radio de Cuyo, LV6 Radio Nihuil, La Red Mendoza, Aconcagua Tele-
visión, Supercanal, Diario Uno, Diario Los Andes, Radio Continental, 
entre otros. También ha sido Jefe de Prensa de Argentinos Juniors, 
Godoy Cruz Antonio Tomba, y Torneos y Competencias (torneos de ve-
rano y amistosos de la selección Argentina). Actualmente –y desde 
hace 11 años- produce y conduce el programa radial “Dos de Punta”, 
en FM 90.1 Radio Andina.

(Gentileza, autoría desconocida).
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jar huellas que ni el transcurrir de los siglos 
podrá borrar.

De esas personas marcadas por el destino 
que, en este caso, ni él mismo imaginó. Lo 
sabe y lo reconoce “Maipú fue mi trampolín. 
Lo que busqué en Boca, San Lorenzo siendo 
más joven, lo encontré acá, casi en forma in-
esperada. Por eso a Maipú lo llevaré eterna-
mente en mi corazón”, es una de sus histó-
ricas frases.

Calidad al servicio del equipo, para hacer esa 
pausa, a veces dolorosa para los goleadores, 
para asistir con sutiles pases a sus compañe-
ros en función del objetivo grupal. Miren, los 
goleadores son egoístas de por sí. Hasta sue-
na lógico. Viven de eso, del grito de gol. Pe-
ro Corró fue tan especial, que hasta en eso se 
diferenció de cualquier otro goleador que us-
ted, amigo lector, pueda tener en la memoria.

Estampa. Otro atributo que solo tienen los 
distintos, los que transitan el camino de la 
idolatría. Corró pisaba el césped y todos ima-
ginábamos que algo iba a pasar. Ese enamo-
ramiento que fue sembrando y cosechando en 
el hincha Cruzado se fue convirtiendo en res-
peto y admiración de los rivales y del aman-
te del fútbol, de cualquier color de camiseta.

Haremos un repaso de este SEÑOR llamado 
Roberto Jaime Corró. Como él se autodeno-
mina, un pibe de barrio. Nacido en Morón (7 
de agosto de 1956). Acostumbrado, de niño, 
a jugar los torneos intercolegiales y con los 
amigos de la cuadra, en el potrero que que-
daba a la vuelta de su casa.

Con el paso de los años, sin estar vinculado a 
ningún club, sin hacer inferiores, apareció por 
Córdoba para jugar un torneo interbarrial, lle-
vado por su amigo Hugo Pérez. Tenía 20 años. 
¡20 años! Para cualquier “ser normal” esa 
edad es para dedicarse al fútbol amateur pa-
ra despuntar el vicio y acompañar a otra acti-
vidad laboral para el resto de su vida. Pero no 
hay que olvidarse de que él es Corró. Y la vida 
le tenía preparadas algunas sorpresas.

Justamente ese torneo interbarrial que jugó 
en Córdoba, lo llevó a fichar para Argentino 
Peñarol tras ver frustrado su anterior inten-
to de firmar en San Telmo. Ahí logró hacer 
pie por primera vez “en el fútbol profesional”.

Tuvo sus buenos y no tan buenos momentos 
durante los siguientes años. En 1979 se va a 
jugar a Kimberley de Mar del Plata, en el 80 
a San Lorenzo, en ambos lugares sin dema-
siada participación y con pocos gritos de gol.

Cuando en 1981 llegó a Unión San Vicente de 
Córdoba, comenzó a pisar más fuerte y a sen-
tir que su sueño de triunfar en el fútbol iba ca-
mino a concretarse y que todos sus esfuerzos 
valían la pena. Allí no solo dio la vuelta olím-
pica sino también jugó el Torneo Nacional. Ya 
la historia era otra, la vida empezaba a poner-
lo cara a cara con sus deseos.

1984 (Estudiantes de Río IV) y 1985 (Rácing 
de Córdoba) lo hacen atravesar una mese-
ta, que lejos de amedrentarlo lo motivó aún 
más. Sumó experiencia, minutos y algunos 
goles. Pero el hombre percibía que estaba en 
carrera, que no era momento para claudicar.

Entonces fue cuando su amigo Fernando 
Subase, otro histórico del Cruzado, lo reco-
mienda a Don Felipe Bellene y a José Ma-
nuel Ramos Delgado. En un párrafo anterior, 
mencioné cómo y dónde fue su debut con la 
casaca del Botellero. Momento en el que co-

(Foto: Revista Sólo Fútbol).
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menzó su inmortal paso por el Súper Dépor 
que duró 42 meses.

Después vino el resto de su carrera en Chile 
(habiéndose probado antes en clubes como 
Deportivo Morón y Unión de Santa Fe), pa-
sando por Coquimbo, Deportes Arica y Re-
gional Atacama, donde además pudo darse 
uno de los placeres finales de su etapa como 
futbolista. Jugar el torneo más importante 
del continente, como lo es la Copa Liberta-
dores de América.

En el país trasandino jugó poco más de diez 
años, hasta que se retiró cuando su docu-
mento marcaba 42. Allí se afincó y formó su 
familia. Trabaja desde hace 19 años en la mi-
nería. Su vida fue un libreto atípico de la vida 
de cualquier jugador. No fue convencional. Él 
empezó de grande, brilló de grande, se retiró 
de grande. Fue un grande.

Pero este libro nos convoca para narrar 
esos tres años que lo vincularon al Depor-
tivo Maipú y que a él tanto lo conmueven. 
Es que esa etapa lo hizo feliz, y la lleva con 
mucho orgullo en su corazón; tal como su-
cede con cada simpatizante de Maipú que 
gozó de su talento y sus goles, con la nue-
ve en la espalda. Él construyó su propia sin-
fonía, “La Sinfonía de Roberto Jaime Corró”, 
la que tuvo notas de alegrías, tristezas, ha-
zañas y emociones inolvidables.

Miren, Corró, el del apellido con timbre, el 
que llegó de grande a Mendoza para estre-

mecer y hacer sucumbir a los históricos de 
nuestra provincia, el que brilló en cada parti-
do, el que disfrutaba de su técnico, José Ra-
mos Delgado: “el Negro fue un gran tipo, un 
técnico descomunal, que aún con su proble-
ma de caderas se entreveraba con nosotros 
para jugar un fútbol-tenis o un loco al medio. 
Fue de los que más me marcó en mi vida. En 
todos los aspectos”, es el recuerdo afectuo-
so del goleador para con una gloria del fútbol 
argentino como lo fue el Negro.

Ese mismo Corró, el que nació en Morón, pe-
ro que penetró tanto en la historia del Cruza-
do, que hasta tenemos la sensación que nació 
y se crió en el Barrio Tropero Sosa. Podemos 
tranquilamente cerrar los ojos y pensar que 
aquellas cuadras y cuadras que caminaba 
para ir a probarse a San Telmo, las camina-
ba por Maza, Ozamis hasta llegar a Vergara. 
Que de chico se metía a jugar en medio de los 
Sperdutti, Aversa, Galeassi. Sigamos con ese 
ejercicio, el de cerrar los ojos, e imaginemos 
que hasta fue un descubrimiento del recor-
dadísimo Raimundo Mumo Orsi.

Ese es Corró, el que vino de afuera para de-
jar su patente, sello y alma en la mismí-
sima historia de Maipú. No es casualidad 
que tras su partida, allá por 1989, el desti-
no de la institución comenzara a tambalear 
e ingresar en un tobogán doloroso, desde 
lo futbolístico hasta lo institucional. Es que 
Don Felipe Bellene tuvo un accidente, por 
un tiempo se alejó del club y el mando lo to-
maron sus hijos.

Figura. En muchas ocasiones 
Corró fue elegido no sólo 

el jugador del partido sino 
el mejor de toda la fecha 

en el Nacional B, como se 
aprecia en esta ocasión.

(Foto: Revista Sólo Fútbol).
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Elegancia y sonrisa. Lo que brindaba y 
despertaba. Su inolvidable semblanza.

(Fotos: Diario Los Andes).

¿Y qué pasó ahí, Roberto?

“Cuando los hijos de Don Felipe se ente-
raron de la que ponía en el Club se quisie-
ron morir. La parte económica con el plan-
tel ya no estaba tan bien. En su momento, el 
Presidente, cuando vinieron a buscarme de 
Colombia, les dijo que mi pase costaba 100 
mil dólares. Los hijos de Don Felipe, apura-
dos por la situación económica, me vendie-
ron en 30 mil dólares a Chile y con eso pu-
dieron saldar todas las deudas. Es más, no 
pude despedirme de mis compañeros. Todo 
fue muy rápido. A Chile llegué porque lleva-
ron una carpeta con recortes de diarios de 
Mendoza, con todo lo que había hecho en 
Maipú. Es más, nadie sabe y lo digo por pri-
mera vez, el 15% que me correspondía de la 
transferencia lo doné al Club”.

¿Tenés algún partido en la memoria, Roberto?

“Sí, muchos, pero me quedo con aquellos 
contra Independiente Rivadavia, en la famo-
sa liguilla que iba a clasificar a un equipo 
para el Nacional B. Ellos estaban confiados 
porque en la fase regular nos habían gana-
do 4 a 0. Yo en la previa no estaba bien y lo 
notaba preocupado al DT, me le acerqué y 
le dije ‘tranquilo, José, que esta tarde gana-
mos’. Y fue así nomás. Con dos goles míos 
y uno de Bernio de penal, ganamos 3 a 1. 
En la revancha nos quedamos con la victo-
ria con un 2 a 0”.

“Después vinieron cosas lindas, pero no 
puedo olvidarme de aquel momento, porque 
en Mendoza todos esperaban que ganara 
esa liguilla Gimnasia o Independiente. No-
sotros rompimos con las apuestas. Tenía-
mos un gran grupo”.

“Por supuesto que es imposible olvidarme, 
por ejemplo, de aquel gol desde la mitad de 
la cancha a Huracán de Parque Patricios, co-
mo de muchas otras tardes hermosas que 
pasamos en nuestra cancha; o de aquel gol 
en la reválida contra Gutiérrez que le permi-
tió a Maipú quedarse en el Nacional B”.

“Mirá, es muy sencillo. Mi vínculo con Maipú 
es tan fuerte, que puedo recordar cada deta-
lle, cada minuto desde que llegué hasta que 
me tocó irme. En ningún otro lado la pasé 
mejor que ahí. No va en desmedro de ninguna 
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de las instituciones por las que pasé, al con-
trario, nada malo puedo decir. Pero Maipú ha 
sido lo mejor que me ha pasado en la vida”.

Podríamos sumar mil historias, mil anéc-
dotas, narrar en detalle cada gol de Roberto 
con la camiseta de Maipú. Pero más allá de 
los datos, estadísticas, números que puedan 
refrendarlo, no hay nada más simple que ha-
blar de amor por los colores, del ida y vuel-

ta en el afecto, del significado del paso de un 
jugador por un club.

Y aquí es donde se simplifican y magnifican 
los vínculos. Ese amor puro, sano y conmo-
vedor, que ha sido transmitido a través de las 
generaciones de los hinchas Botelleros, no 
hace más que confirmar que el paso de Ro-
berto Jaime Corró por calle Vergara no logra 
dimensionarse. Porque siempre faltarán pa-

Goleador. Aquí lo vemos 
convirtiéndole a Gutiérrez 
en la reválida de 1989. 
Fue su gol de despedida 
ante el pueblo cruzado.
(Foto: Diario Los Andes).

Fuente: Elaboración propia de Berná Federico.
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labras, porque en este caso los números es-
tarán demás. Porque no hay mejor acto de 
unión, abrazo, alegría que un grito de gol y 
ha sido eso lo que ha unido al pueblo Cruza-
do con este ídolo. Con un detalle más, que no 
es menor, cuenta con el reconocimiento de 
los hinchas de otros equipos que veneran a 
sus propios ídolos, pero que tienen lugar pa-
ra respetar a este SEÑOR.

Roberto Jaime, fue, es y será, el dueño de la 
sinfonía. Aquella que destronó a los grandes 
de Mendoza y que puso a Maipú en la órbita 
del fútbol nacional como jamás había suce-
dido antes.

Vamos a la cancha, juega Corró. Algo va a 
pasar.

Fuente: Elaboración propia de Darío Pizzolato.

El partido despedida. (Foto: Diario Los Andes).

Llegó a Mendoza cuando Maipú realizó el pase en 
aproximadamente 35 mil pesos. No era para menos, 
había quedado fuera de la selección nacional por 
cuestiones extra futbolísticas. Invertir en él fue un 
acierto: la prensa lo eligió como el segundo mejor 
exponente del Nacional B 1986/87. Como él mismo 
se define, Corró era un nueve con ganas de agarrar 
siempre la pelota, no le gustaba esperarla, entonces 
se tiraba atrás a buscarla para arrancar desde mi-
tad de cancha. No era el típico nueve, de 1.70 mts, 
su característica principal era la movilidad y el tra-
to de la pelota. Siempre buscaba triangulaciones, y 
en Maipú se recuerdan mucho las sociedades con 
el Patito Zuin, Mario Bernio y Dante Pralong. “Maipú 
era un equipo que jugaba bien, pero por sobre todo 
tenía sacrificio. Era un equipo que no especulaba, se 
rotaba mucho (se gritaba mucho). Había mucho tra-
bajo en equipo y era un gran grupo. Creo que toda-
vía me recuerdan porque me brindaba al máximo, 
transpiraba la camiseta y jugaba todos los partidos 
como si fueran finales”. Un talentoso, un profesional 
al 100 por ciento. Por Mariano Flores

FUENTES: 
-Entrevista a Roberto J. Corró realizada por Juan E. 
Suraci.
-Archivo personal de Juan Esteban Suraci.
-Entrevista a Roberto J. Corró realizada por Mariano 
Flores.
-Apuntes de Federico Berná y Darío Pizzolato.
-https://www.puntalvillamaria.com.ar/estudiantes/
la-historia-roberto-corro-exjugador-estudiantes-hoy-
minero-n100592 
-http://archivo.lavoz.com.ar/2001/0604/deportes/
nota36625_1.htm 
-http://www.museodesanlorenzo.com.ar/ 

GOLES PARA VER: 
-https://www.youtube.com/watch?v=Urw_vjOEXdw
-https://www.youtube.com/watch?v=grdYjyg_1OE&list=
PLRFOQUHDB2Pyyvc5ZPWm92lTqd9ek39oT
-https://www.youtube.com/watch?v=N2U5pkr2gDE
-https://www.youtube.com/watch?v=C51i1mzRGfY
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doy Cruz. Soy un agradecido del cariño que aún 
me tiene el hincha del Cruzado. El fútbol tie-
ne estas cosas y con el paso del tiempo, uno se 
da cuenta lo que generó en la cancha, se brin-
dó y despertó en el hincha. Es el máximo reco-
nocimiento. Yo defendí los colores de mi Club. 
Yo me ponía la camiseta del Cruzado y era mi 
bandera. No era importante la categoría ni el 
rival. Jugaba con el corazón y eso es un plus 
adentro de la cancha”.

Y se escribe con mayúscula: MUCARZEL ES 
ÍDOLO DEL CLUB DEPORTIVO MAIPÚ. Tie-
ne ese privilegio por lo que brindó adentro 
del campo de juego. ¿Alguien lo puede refu-
tar? Imposible. ¿Y quién lo puede ratificar? 
Las gargantas rojas e irritadas de los miles 
de hinchas del Cruzado que acompañaron al 
equipo en esa década del 90 durísima y que 
golpeó los cimientos del Club. Esos mismos 
hinchas que se cansaron de gritar goles del 
Turquito. De todas las formas y los gustos. 
De local o visitante. Con una definición ex-
quisita o un rebote. De cabeza, chilena, vo-
lea. Con zurda o derecha. Había gol de Maipú 
y en las redacciones de los diarios se tipeaba 
el nombre Mucarzel. Había gol del Botellero 
y en las radios se escuchaba el nombre Mu-
carzel. Había gol del Cruzado y todas las lu-
ces de las cámaras de televisión enfocaban 
a Mucarzel. Eran otros tiempos. No habían 
redes sociales y del partido del domingo se 
hablaba más el día lunes, pos lectura de los 
diarios o en el café cara a cara.

En la actualidad, todo cambió. Ese aliento 
constante de los 90 minutos, se cambió por 

DARÍO MUCARZEL, 
EL QUE LE DEVOLVIÓ  
EL AMOR POR 
EL FÚTBOL AL 
HINCHA CRUZADO
Por Gustavo Villarroel12

Su documento nacional de identidad marca-
ba exactamente que tenía siete años de vida 
cuando se calzó por primera vez la camiseta 
del Club Deportivo Maipú. Era un torneo de 
categoría infantiles. Año 1982. El recordado y 
querido campeonato de LIMFI. Cuna y fuen-
te inagotable de talentos en cancha de siete 
jugadores, para pasar luego al campo gran-
de. Camiseta roja, banda blanca cruzada en 
el pecho, botines gastados y corazón con mi-
les de palpitaciones. 

Así arrancó la historia de amor eterno en-
tre Juan Darío “Turquito” Mucarzel y el 
Cruzado. “El sentimiento por la camiseta de 
Maipú me lo transmitió mi viejo. El recorda-
do Juan. Un tipo bárbaro que dejó gran par-
te de su vida adentro del Club. Colaboró mu-
chísimo. Eran otros tiempos, el delegado 
tenía un rol fundamental. Y mi viejo siem-
pre estuvo a disposición del Club”, con es-
tas precisas palabras arrancó el recuerdo 
de uno de los goleadores más recordados 
con la camiseta del Botellero.

El “Turquito” es sinónimo de Maipú. Ídolo de 
la institución de calle Vergara. Sin embargo, 
fiel a su estilo, un tipo humilde, perfil bajo, 
solidario, respetuoso, prefiere utilizar otros 
términos para definirse dentro de la historia 
grande del Club: “´¿Quién fue Darío Mucar-
zel?´ Un muchacho apasionado por el fútbol 
y Maipú. Fanático. Pero, sobre todas las co-
sas, humilde y  sencillo. Fui la misma persona 
cuando debuté con 16 años en el Nacional B, 
cuando jugué la B de Mendoza con Maipú o sa-
lí campeón en 1997, o estuve en Atlanta o Go-

12 Gustavo “Pucho” Villarroel (42 años), es Lic. Comunicación Social. Se 
desempeña como Redactor del Diario Los Andes y como Director Pe-
riodístico de Salto Inicial (Básquet). Además es Docente de la UNCuyo 
y de la Escuela de Periodismo Deportivo (puchovillarroel@gmail.com).

El Turquito Darío, como mascota del plantel de 1985, 
a la izquierda de la imagen junto a Rógel. Siete años 

después sería parte de ese gran equipo.
(Gentileza, Darío Mucarzel).
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En inferiores jugando en el Malvinas Argentinas, 
dirigido por el maestro Pedro Manfredini.

(Gentileza, Darío Mucarzel).

Año 97, contra San Martín en Vergara junto a 
Gabriel Figueroa (arriba) y defendiendo la pelota 
en Leonardo Murialdo contra el Canario (abajo). 
(Fotos: Diario Los Andes).

la exigencia y la crítica en las redes. El es-
pectador está más atento a su celular que 
a la entrega de sus jugadores. Mucarzel de-
jó gran parte de su vida en Maipú y estampó 
su nombre en miles de redes contrarias. Por 
esta razón, el hincha lo siente, lo reconoce, 
lo admira. Lo idolatra. 

El Turquito tuvo el privilegio de debutar en la 
primera división a los 16 años. Caso curio-
so el suyo, ya que lo hizo primero en el Tor-
neo Nacional B que en el equipo de la Liga 
Mendocina de Fútbol. 24 de mayo de 1992, 
cancha de Lanús, estadio repleto. Más de 30 
mil personas. El equipo Granate era condu-
cido por Miguel Ángel Russo. La fiesta es-
taba preparada. Si ganaba el dueño de ca-
sa, ascendía a Primera. Y así fue nomás. Fue 
triunfo de Lanús por 2-0 y fiesta total. En el 
conjunto mendocino, Mucarzel jugaba por 
primera vez en el equipo de primera división 
de su Club. El DT Víctor Milanese Comisso 
confió en su juego, personalidad y lo mandó 
a la cancha. “Fue un día soñado. Inolvidable. 
Más allá del marco de gente, porque Lanús as-
cendió a primera división, era cumplir una me-
ta. Compartí plantel con tipos como Murcia, 
Pralong, Gauto, entre otros. Maravilloso. Fue 
un momento único”, así  describió sus prime-
ros minutos en primera división el goleador 
eterno del Cruzado, el Turquito. 

Después de tocar el cielo con las manos 
por su debut en primera división con tan 
sólo 16 años, Maipú perdió la plaza del Na-
cional B e inmediatamente bajó de catego-
ría en la Liga Mendocina. Increíble pero re-
al. De codearse con las mieles de primera 
división y soñar con  enfrentar a Boca o Ri-
ver, a deambular por las canchas del as-
censo del fútbol provincial. Y en esos duros 
momentos, es cuando el corazón del hin-
cha se infla más que nunca. Se siente de 
otra manera. Especial. Se genera un sen-
timiento de pertenencia único. El Turquito 
integró el equipo del Cruzado que recuperó 
la categoría pero un año más tarde volvió a 
bajar. La gente no acompañaba y las gran-
des luces que acompañaron a Maipú desde 
1985 desaparecieron.

Había que refundarse. Principios del año 
1996 y bajo la batuta de un histórico del club 
como el Mono Olmos, se metió mano en el 
semillero y se armó un equipo bárbaro. El 
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Llevando la pelota.
(Foto: Diario Los Andes).

Posando con su hinchada.
(Foto Darío Mucarzel,

Gentileza de Afiches Botelleros).

Aquí frente a Andes Talleres en el Clasificatorio 
97 (arriba, Foto Diario Los Andes) y otra imagen 
de los 90 (abajo, Foto Diario Uno).
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único requisito para jugar en ese Maipú era 
ser hincha del club. Otra opción no cabía.  
Después se evaluaba si había condiciones 
para jugar en primera división o no. Y cuando 
se juega con el corazón en la mano... entre-
ga y coraje sobra.

Y se conformó el famoso equipo de los her-
manos Cruzados. Inolvidable. Los Flores, los 
Britos, los Bazán, los Muñoz, Quevedo, Fi-
gueroa y Mucarzel entre otros. Todos ma-
de in Botelleros. Chicos de las inferiores que 
crecieron viendo figuras e ídolos como Ro-
berto Jaime Corró, Bernio, Scivoletto, Fó-
ppoli, Barragán, Rógel, Pralong, Rodríguez, 
Gauto, entre otras grandes glorias.

Había que recuperar la identidad del Cruza-
do y se logró con creces. Tras un campeona-
to de Primera B estupendo, el ascenso direc-
to quedó para Andes Talleres. Y el segundo 
boleto fue para el equipo del querido “Mo-
no”. Se había provocado una pequeña revo-
lución en el barrio. La gente de Maipú ha-
bía recuperado las ganas de hablar de fútbol. 
De sentir el fútbol y domingo a domingo, se 
fue acercando a la cancha como en las viejas 
tardes del Nacional B.

Recién ascendido y con la conducción de 
Sergio Scivoletto, nació el famoso e inol-
vidable “Súper Dépor”. Equipazo por don-
de se lo mire o analice. Campeón absoluto 
del Clasificatorio 1997. Un título que hasta 
el día de la fecha la caprichosa Liga Men-
docina no se lo reconoce al Cruzado. Sin 
embargo, por el juego, el fútbol, el corazón 
de sus jugadores y el acompañamiento de 
su gente, es una estrella de oro que que-
dó guardada en el corazón de todo maipuci-
no y admirador del fútbol local. MAIPÚ FUE 
CAMPEÓN. Y el fútbol de Mendoza se volvió 
a rendir a sus pies.

Ese equipo de sangre cruzada tuvo dos pre-
misas y un juramento en el vestuario: vuelta 
olímpica y enamorar nuevamente a sus hin-
chas. El primer objetivo se logró en la últi-
ma fecha ante Godoy Cruz en calle Vergara. 
Triunfo ante un Tombita -reforzado por ju-
gadores de la B Nacional- por 2-0 con goles 
de Darío Mucarzel. El goleador y figura ab-
soluta del equipo: 13 gritos en 11 partidos. 
Intratable. Y el segundo objetivo, se cons-
truyó desde la primera fecha. El ascenso a 

Llevando la pelota en los 90 (arriba, Foto Diario Uno) 
y con su amigo Walter Muñoz en el 2002 .

(abajo, Gentileza de autoría desconocida).
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la máxima categoría provincial había ilusio-
nado a propios y extraños. Por esta razón 
y por la entrega de sus jugadores, el equi-
po Botellero fue local en su cancha y afuera. 
La gente acompañó en forma masiva y se 
identificó con el plantel. Eran hinchas de-
fendiendo lo colores del Club adentro del 
campo de juego.

Sin dudas, que este plantel de 1997 recupe-
ró la identidad del fútbol del Club Maipú. Fue 
la resurrección del equipo Cruzado. Esos pi-
bes que empezaron a jugar al fútbol mirando 
a sus ídolos de la B Nacional y soñaban con 
jugar como ellos, daban la vuelta olímpica en 
primera división. 

Y en este campeonato, Darío Mucarzel, se 
recibió  de ídolo. Goleador absoluto. Y fue así 
que llegaron las ofertas para emigrar a otras 
categorías. Godoy Cruz, Atlanta, Chile, Gu-
tiérrez, Atlético Argentino, regreso a Maipú, 
La Paz Fútbol Club y Murialdo.

Con lágrimas en sus ojos y la garganta que-
brada, el Turquito de la gente, recordó: “Ese 
torneo fue magistral. Era una Liga Mendoci-
na muy competitiva. Conformamos un equipa-

A la Izquierda vemos uno de los goles en la última fecha ante Godoy Cruz cuando Maipú 
obtenía el Clasificatorio ´97. A la derecha el resumen de sus goles en ese Torneo.

(Diario Los Andes).

Contra San Martín en el Este en el 
2001 (arriba). Frente a Gimnasia 
en Maipú en el 2002 (abajo).
(Fotos: Diario Uno).
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zo en todo sentido. Sentíamos la camiseta de 
una manera especial. Fue el debut de Sergio 
Scivoletto como DT y su profe era Pablo Mar-
tín, un adelantado de la época. Por algo el fút-
bol de Mendoza le quedó chico. Fue un equipo 
de amigos, compañeros y fanáticos del Súper 
Dépor. Inolvidable”. 

Y si “Turquito”, inolvidable. Porque por tus 
goles y la entrega de ese plantel, el hincha 
del Deportivo Maipú recuperó el amor por el 
fútbol, por los colores. 

Serán ídolos eternos. Y tus goles quedaron 
sellados a fuego en la retina y en el corazón 
de cada fanático Botellero.

Fuente: Elaboración propia de Berná Federico y Pizzolato Darío.

La bienvenida oficial del Club en el 2017.
(Imagen: Prensa Oficial Deportivo Maipú).

FUENTES: 
-Archivo Diario Los Andes.
-Entrevista de G. Villarroel a D. Mucarzel en 
diciembre 2020.
-Archivo personal G. Villarroel.
-Libros “Cruzado Corazón. Club Deportivo Maipú, 90 
años de historia”, Tomos I, II y III.
-Archivos personales de Federico Berná y Darío 
Pizzolato.
-Ferrari Daniel. Mucarzel, goles para el título. 
Suplemento Ovación de Diario Uno. Miércoles 28 de 
mayo de 1997.
-Los Andes Diario. Los dueños del gol. Parronchi, 
Mucarzel y Bravo, y la lucha por el título. Lunes 23 de 
junio de 1997.
-Los Andes Diario. Y Mucarzel los hizo gritar.
En: La gran “cruzada”. Scivoletto, Figueroa y Mucarzel 
hablan del campeón. Martes 01 de julio de 1997.
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tad, después en las infantiles de Argentino y 
de ahí pasamos a Maipú, cuando se fue el Co-
lorado Aversa y yo llegué a ocupar ese lugar. 
Era un chico muy calladito, trabajador y siem-
pre atento al aprendizaje, además era uno de 
los pocos que ya venían con talento natural. 
Su padre lo llevaba a entrenar en una motito 
Zanella 50 y su madre era muy colaboradora 
en todo. A veces los encuentro en el centro o 
en Maipú y nos saludamos. Tengo muy buenos 
recuerdos del Enzito y su familia”.

Paulino también agregó: “Los viejos somos 
melancólicos y ahora, cuando lo veo en la tele-
visión, se me cae un lagrimón con los recuer-
dos. En las charlas con mi familia yo lo llamo 
‘Enzito’ y me dicen ‘Por qué le seguís llamando 
así, si ya es Enzo’, pero sigue siendo ‘el Enzito’ 
para mí. Cuando son muy chicos uno no pue-

ENZO PÉREZ,  
DE MAIPÚ 
AL MUNDO
Por Mario Aguirre13

Enzo Nicolás Pérez es, quizás, el futbolista 
más exitoso que el Deportivo Maipú entregó 
al mundo. Al menos, y a pesar que su carre-
ra deportiva todavía no termina, se lo inclu-
ye dentro de los cuatro mejores deportistas 
mendocinos en la historia junto al también 
futbolista Víctor Legrotaglie, al ciclista Er-
nesto Contreras y al boxeador Nicolino Loc-
che. Además, es uno de los cinco futbolistas 
mendocinos en participar en campeonatos 
mundiales de fútbol, junto con Roberto Ira-
ñeta, Francisco Lombardo, Luis Artime y 
Diego Pozo. Pero es el único en haber es-
tado en dos mundiales, Brasil 2014 y Rusia 
2018, y el único en jugar una final. Actual-
mente es parte y pieza importante de unos 
de los planteles más exitosos del mundo, 
River Plate. 

Enzo nació en el Hospital Lagomaggiore, el 
22 de febrero de 1986 y se crió en Luzuria-
ga. Según su padre Carlos y su madre Mi-
riam, fanáticos de River Plate y de Enzo 
Francescoli, dudaron poco en elegir el nom-
bre al recién nacido. De muy chico comen-
zó a jugar en equipos barriales y en escue-
las de fútbol de la zona. Su primer equipo 
fue el del Barrio San Eduardo, luego pasó a 
la escuela del Club Petroleros y después a 
la del Club Banco Mendoza. Su arribo a la 
Escuelita La Amistad le permitió represen-
tar al Club Atlético Argentino en un torneo 
organizado por la juguetería Romycal y lue-
go llegar a las inferiores del Deportivo Mai-
pú, cuando tenía 10 años.

Paulino Vera, uno de los primeros entrena-
dores de Enzo, recordó: “Al Enzito lo tuve en-
tre los 8 y 10 años en la Escuelita La Amis-

13 Mario José Aguirre tiene 34 años. Es periodista deportivo y estu-
diante de historia. Trabajó en medios como MendozaGol, Argentina 
en Ascenso, Diario Estadio, Soy del Este, La Página del Santarrosi-
no, Amadeus FM 91.9, Millenuim FM 102.3, Radio Andina FM 90.1 y 
EliseoTV. Actualmente es encargado de prensa del Club Eliseo Ortiz 
(marengoaguirre@gmail.com).

Enzo en sus comienzos, en la Escuela de Fútbol del Sindicato 
de Petroleros Privados de Cuyo (arriba, el 2do de la fila de abajo) 

y en Banco Mendoza (abajo, tercero de la fila de arriba).
(Gentilezas de Fernando Montaña y Diego Bautista respectivamente).
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El breve paso de Enzo Pérez 
por Argentino de San José. 
En la imagen de arriba es el 
tercero de derecha a izquierda 
(el antepenúltimo). En la 
imagen de la derecha es el 
segundo de la fila superior.
(Gentilezas de Matías García 
y Hugo Giachinto).

Enzo en la cancha de Gimnasia.
(Gentileza, autoría desconocida).
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En canchas de Murialdo (izq.) y de Maipú (der.).
(Gentilezas, autorías desconocidas).

Categoría ’86 del 
Cruzado. Enzo es 

el tercero de la 
fila de arriba.

(Foto: Diario Uno).

A poco de llegar a Maipú, Enzo ya estaba 
ganando campeonatos. Se lo alcanza a 
ver a la derecha de la imagen.
(Diario Los Andes, 22 de julio de 1996).
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de saber si van a llegar o no. El jugador se de-
fine a partir de los 14 o 15 años. Cuando llegan 
lo hacen por méritos propios, nosotros somos 
una pequeña parte de eso. Él jugaba de delan-
tero y ya se destacaba a esa edad, después fue 
creciendo y empezó a jugar de volante”.

En el Deportivo Maipú jugó en la categoría 
‘86 y ganó algunos campeonatos. Su desta-
cada actuación en las inferiores lo llevaron 
a jugar en Primera División de Liga Mendo-
cina, cuando simultáneamente era convoca-
do a la selección mendocina Sub17, que iba a 
disputar el campeonato argentino de la cate-
goría. Era el 2002 y Enzo tenía 16 años.

Su estreno en las redes fue ante Deporti-
vo Nisi, con victoria del Cruzado por 4 a 0 en 
cancha de Leonardo Murialdo, en Villa Nue-
va. A partir de ahí el nombre de Enzo Pé-
rez empezó a ser nombrado con regularidad 
entre los seguidores del fútbol mendocino. 
Con corta edad y bajo porte físico, se desta-
caba entre los mayores y fue ganando pres-
tigio en los diarios y suplementos deporti-
vos de la época.

Luego de su segundo partido ante el Boli –
en donde el técnico de Argentino fue justa-
mente Paulino Vera-, declaró a Diario Uno 
(16/9/2002): “Por suerte sigo con la racha que 
tuve en mi debut el otro domingo. Estoy muy 
contento por la victoria de hoy porque metimos 
un buen resultado de locales y eso nos motiva 
para la próxima fecha que jugamos el clásico”.

En ese campeonato, la prensa dijo de él mu-
chas palabras halagadoras: “Otra vez el pibe 
de 16 años la rompió en la primera de Maipú. 
En el partido de ayer, Enzo Pérez metió fanta-
sía para los Cruzados y se fue muy aplaudido 
cuando le dieron el cambio” (Uno, 16/9/02); 
“Toda una promesa. El pibe Enzo Pérez, que 
juega en la selección mendocina, dejaba sur-
cos por la derecha a puro tranco y claridad” 
(Los Andes, 16/9/02); “La caradurez de Enzo 
Pérez” (Los Andes, 21/10/02); “Lo único que 
hay que decir del primer tiempo es que Enzo 
Pérez estrelló un cabezazo en el travesaño, 
nada más. En la segunda mitad por lo menos 

Imágenes del partido debut contra Guaymallén.
(Fotos: Diario Uno).

El día de su primer gol, 
frente a Nisi en Murialdo.
(Foto: Pablo López, 
Diario Los Andes).
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Fuente: Elaboración de Berná Federico y Pizzolato Darío, gracias a los aportes de Diego Bautista y Carlos Furlani.

hubo goles y una buena actuación del pibe 
Pérez, que apenas resaltó del resto porque 
por lo menos encaraba siempre que tenía la 
pelota y además marcó el gol del empate” 
(Uno, 25/11/02); “Enzo Pérez demostró ser 
una buena carta. El oportuno jugador cruza-
do logró robar el balón para definir con sol-
tura el empate” (Los Andes, 25/11/02).

Solamente un semestre alcanzó a disfrutar 
Maipú de su joven estrella. Al comenzar el 
2003 fue fichado por el Club Godoy Cruz A. T. 
que se lo llevó a sus filas. Por entonces, Da-
niel 0ldrá tomaba el cargo de coordinador de 
inferiores en el Tomba y ya tenía definido quién 
sería su carta de presentación. A Enzo ya lo 
tenía visto cuando aún jugaba en las inferio-
res de Maipú, así que en la primera oportuni-
dad que tuvo no dudó en llamarlo y lo trans-
formó en su primer fichaje para Godoy Cruz. 
Tal vez habrá sumado unos puntos el gol que 
le hizo al Expreso en el Gambarte. 

En Godoy Cruz, Enzo jugó unos partidos en 
reserva y pronto ya era titular en el Tombita, 
que jugaba en la Liga Mendocina, donde se 
reencontró con Sergio Scivoletto, quien supo 
ser su entrenador en Maipú.

A los 17 años, Pérez ya formaba parte del 
plantel de la B Nacional. En la temporada 
2004/2005 fue su debut en la categoría ante 
Ferro Carril Oeste, y su primer gol se lo hi-
zo a Belgrano de Córdoba. En 2005 obtuvo su 
primer título profesional al lograr el torneo 
Apertura de la B Nacional y en 2006 el ascen-
so a Primera División con Godoy Cruz. Su des-
tacada actuación en esos años y en relación 
a su nombre, lo apodaron “El Principito”, en 
otro homenaje al ídolo familiar, Francescoli.

Enzo siguió jugando para Godoy Cruz en la 
máxima categoría en la temporada 2006/2007, 
estando presente en la mayoría de los parti-
dos. Aunque el Tomba descendió a la B Na-
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Enzo con la camiseta cruzada. 
Frente a Nisi (izq.) y en el resumen anual 

de los destacados del torneo (der.).
(Fotos: Diario Uno).

Frente a Independiente en Vergara. (Fotos: Diario Uno).

Encarando y llevando 
la pelota ante 
Argentino en Maipú.
(Foto: Pablo López, 
Diario Los Andes).
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cional en esa misma temporada, Enzo se 
mantuvo en Primera ya que pasó a Estudian-
tes de La Plata, empezando a caminar por el 
fútbol grande nacional e internacional.

En su primera etapa en el Pincha tuvo mucho 
éxito y alcanzó sus primeros grandes logros. 
En 2008 jugó la final de la Copa Sudameri-
cana donde Estudiantes perdió ante Inter de 
Brasil y en 2009 logró ganar la Copa Liber-
tadores de América al derrotar a Cruzeiro, 
donde Enzo obtuvo su primer título interna-
cional justo horas después de haber nacido, 
en La Plata, Enzo Santiago Pérez, el primer 
hijo de Enzo Nicolás.

El año 2009 fue muy fructífero para Enzo Pé-
rez ya que obtuvo varios logros. A la Copa Li-
bertadores se le sumó la convocatoria a la 
selección nacional que por entonces dirigía 
Diego Maradona y luchaba por clasificar al 
Mundial de Sudáfrica 2010, y la participación 
en el Mundial de Clubes en Abu Dhabi, en los 
Emiratos Árabes Unidos.

A la selección fue convocado por Diego, jun-
to a otros futbolistas que jugaban en el país, 
para disputar un amistoso frente a Ghana, a 
fines de septiembre en Córdoba, con victoria 
argentina por 2 a 0 y una actuación sobresa-
liente de Enzo. Luego jugó su primer partido 
oficial en octubre frente a Perú por las elimi-
natorias al Mundial en cancha de River. Enzo 
fue titular en ese partido, tuvo un mano a ma-
no en el arranque y fue sustituido por Martín 
Palermo en el inicio del segundo tiempo.

Luego de ganar la Copa Libertadores, Es-
tudiantes viajó a Abu Dhabi para disputar el 
Mundial de Clubes de ese año y, con Pérez 
como titular en los dos partidos, estuvo a 
punto de ganar el campeonato luego de es-
tar arriba en el marcador durante gran par-
te de la final. Pero en el último minuto Bar-
celona de España se lo empató y luego se lo 
ganó en el tiempo suplementario con gol de 
Lionel Messi.

En Estudiantes estuvo hasta el 2011 y fue 
vendido al Sport Lisboa Benfica de Portu-
gal, aunque regresó al Pincha a préstamo en 
2012 -por seis meses- para recuperarse de 
una lesión y luego volvió a Europa para ga-
nar la Copa de la Liga de Portugal de ese año 
y los campeonatos de la Liga en las tempora-

das 2013/14 y 2014/15, otra Copa de Portugal 
2013/14, la Supercopa 2014 y la Copa de la Li-
ga 2013/2014. Llegó dos veces a la final de la 
Europa League en 2013 y 2014, perdiendo an-
te Chelsea de Inglaterra y Sevilla de España, 
respectivamente. Además, fue elegido el me-
jor jugador del año de Portugal en 2014.

Su paso por el Benfica significó una etapa 
muy importante en la carrera de Enzo Pé-
rez. El jugador se había desempeñado hasta 
ese momento como volante por derecha, en 
posición de “8” o, en su defecto, adelantado 
como media punta. Pero el entrenador por-
tugués, Jorge Jesús, le vio condiciones pa-
ra jugar como volante central y le propuso 
jugar de “doble cinco”. Enzo, que hasta en-
tonces era jugador de relevo, ganó su titu-
laridad jugando por el medio y cuando ganó 
su premio al mejor jugador en 2014, ya era 
volante central. Además, le valió conseguir 
la convocatoria de Alejandro Sabella (ex en-

Enzo, figura descollante en Portugal.
(Foto: Estadio Deportivo).

Enzo, capitán de la selección, festeja 
su único gol con la enseña albiceleste.

(Gentileza).
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ros. Su debut fue como titular en agosto de 
ese año en la vuelta de los cuartos de final de 
la Copa Libertadores frente a Guaraní de Pa-
raguay en el Monumental. El partido terminó 
1 a 1 pero River pasó a semifinales. 

Para Enzo, fue una tarde inolvidable ese 8 de 
agosto. En la previa del partido lo comentó en 
algunas entrevistas periodísticas: “Mirar la 
camiseta colgada con mi número y mi apelli-
do me emocionó. Me tuve que aguantar las lá-
grimas porque es algo que quería. No era al-
go solamente mío, sino familiar. La entrada en 
calor, la caminata hacia el túnel para salir a la 
cancha... todos esos fueron momentos inolvida-
bles, que cada vez que veo algo particular sobre 
ese partido se me vienen todos los recuerdos”, 
contó al sitio oficial de la Conmebol.

A poco de la llegada de Enzo a River, el club 
comenzó a transitar una de las etapas más 
gloriosas de su historia, que se reflejaba en 
resultados épicos. El primero de ellos fue 

Otra vez capitán. Aquí, ni más ni 
menos que del Valencia de España.

(Foto: valenciacf.com).

trenador suyo en Estudiantes) a la selección 
argentina para disputar el Mundial de Bra-
sil 2014.

Sabella ya lo había convocado para un partido 
de eliminatorias en el empate 1 a 1 con Perú 
en Lima y Enzo entró en el segundo tiempo. 
Ya en Brasil, Enzo no jugó en los partidos de 
la fase de grupos del Mundial pero sí lo hizo 
en los encuentros de playoffs. Precisamente 
estuvo en los cuartos de final donde Argenti-
na venció a Bélgica por 1 a 0 (entró por Ángel 
Di María a los 33 minutos), fue titular en la 
semifinal que permitió a la selección avanzar 
en la definición por penales frente a Holanda 
y en la final que dejó a los argentinos con el 
subcampeonato al perder con Alemania 1 a 0 
en tiempo suplementario.

Después del gran 2014, Enzo firmó en di-
ciembre contrato con el Valencia, concretan-
do así un gran anhelo del club español que 
tenía la intención -desde hacía al menos un 
año antes- de contar con el jugador maipu-
cino. Al tener como competencia en la nego-
ciación al Manchester United de Inglaterra, 
el Valencia no vaciló en pagar 25 millones de 
euros por Enzo (de cuyo total le correspondía 
al Club Deportivo Maipú una ínfima parte por 
derechos formativos).

Pérez debutó en enero del 2015 tras unos po-
cos días de haberse sumado a los entrena-
mientos y como titular en la victoria por 2 a 
1 frente al Real Madrid y no tardó en ganarse 
un lugar en el equipo valenciano que realizó 
una gran campaña en la temporada 2014/15 
y se clasificó a la Champions League, inclu-
so con una lesión de Enzo que lo tuvo afuera 
varios meses. Sin embargo, en la tempora-
da 2015/16 no logró igualar su nivel debido a 
problemas físicos y una extraña decisión tác-
tica del DT Nuno Espírito Santo, y Enzo fue 
perdiendo continuidad en el primer equipo.

Después de hablarse de su salida al final de 
la temporada, logró quedarse en el Valencia, 
recuperar la titularidad y ser el capitán del 
equipo. El club no convenció con su campaña, 
quedó en el decimosegundo lugar en La Liga 
y se concretó la salida de Enzo a River Plate. 

En junio de 2017, Enzo cumplió su sueño de 
jugar en el Millonario tras firmarse el traspa-
so por una suma de casi tres millones de eu-
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cuando tuvo que dar vuelta la serie de cuar-
tos de final de la Copa Libertadores después 
un 0-3 frente al Wilstermann en Bolivia y en 
el Monumental consiguió un 8-0 con dos go-
les de Pérez. Uno de estos goles quedará en 
el recuerdo por su grandiosa corrida por ca-
si todo el largo de la cancha.

Hacia fines del año 2017, Enzo obtuvo su pri-
mer título con River Plate y nada menos que 
en su Mendoza natal, al jugar como titular en 
la final de la Copa Argentina en que River lo-
gró vencer a Atlético Tucumán por 2 a 1 en el 
estadio Malvinas Argentinas. 

El 2018 también estuvo marcado por gran-
des éxitos en la carrera de Enzo Pérez. El 
primer gran festejo fue la Supercopa Argen-
tina disputada en marzo, también en Men-
doza, que River ganó en el superclásico ante 
Boca Juniors por 2 a 0 con Enzo como titu-
lar. Enzo también fue protagonista en la lla-
mada “Final de todos los tiempos” en la que 
La Banda logró la Copa Libertadores 2018, en 
diciembre, sobre Boca en el histórico 3-1 en 
el Santiago Bernabéu de Madrid, lo que sig-
nificó para Enzo la segunda Copa Libertado-
res en su carrera. 

Además de esos títulos obtenidos con River 
en 2018, también fue convocado por Jorge 
Sampaoli para disputar el Mundial de Rusia. 
Aunque, si bien casi se queda afuera de esa 
convocatoria, Enzo ya venía ganándose un lu-
gar en la selección nacional jugando algunos 
amistosos y compromisos por las eliminato-

rias de Sudamérica. Precisamente, para con-
seguir un lugar en el Mundial, Gerardo Mar-
tino lo llamó para ser parte de la victoria por 
1 a 0 frente a Colombia en Barranquilla, en 
noviembre del 2015, cuando Pérez jugaba en 
el Valencia. Volvió a la selección un año des-
pués, cuando el entrenador ya era Edgardo 
Bauza, para sufrir la derrota frente a Brasil 
por 3 a 0 en Belo Horizonte y reponerse lue-
go ante Colombia por 3 a 0 en San Juan. Ya 
en 2017, Enzo apareció en la derrota de mar-
zo con Bolivia por 2 a 0 en La Paz, aunque en 
la semana anterior estuvo en el banco de su-
plentes frente a Chile. La próxima convocato-
ria vino de Jorge Sampaoli en octubre, para el 
empate sin goles con Perú en La Bombonera 
y la victoria sobre Ecuador por 3 a 1 en Quito. 

Antes del Mundial estuvo en los amistosos 
con Rusia y Nigeria. Fue el último jugador 
argentino en sumarse al plantel nacional, ya 
que la lesión de Manuel Lanzini a último mo-
mento obligó a Enzo a suspender sus vaca-
ciones y jugar el Mundial. 

En el campeonato, muy decepcionante para 
los argentinos, Pérez jugó tres partidos de los 
cuatro que Argentina disputó. Estuvo en la de-
rrota ante Croacia por 3 a 0, en la agónica vic-
toria sobre Nigeria por 2 a 1 y en la elimina-
ción de la selección frente a Francia por 4 a 3. 

A partir de 2019, Enzo mantuvo su titularidad 
en el equipo que fue protagonista en todas 
las competencias. Ganó la Recopa Sudame-
ricana al Paranaense de Brasil dando vuelta 

Imagen extraída 
del twitter oficial 
del Club Atlético 
River Plate
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la serie en el partido de vuelta en el Monu-
mental. Llegó a la final de la Copa Libertado-
res por segunda vez consecutiva, tras dejar 
afuera a Boca, pero perdió el título en los úl-
timos minutos cuando el Flamengo de Brasil 
le dio vuelta el partido sobre el final en Pe-
rú. Terminó el año festejando la consagra-
ción en la Copa Argentina al vencer a Central 
Córdoba de Santiago del Estero por 3 a 0 en 
el Malvinas Argentinas.

Al haber poca competencia en 2020 (por 
la pandemia de Covid19), no hubo muchas 
oportunidades para sumar nuevos logros. 
Pero Enzo sigue siendo parte fundamental en 
el equipo de Marcelo Gallardo y se mantiene 
en la élite del fútbol internacional.

Mientras Enzo hacía su camino fue viviendo 
momentos memorables no sólo en su vida 
personal sino que muchas son anécdotas pa-
ra contar popularmente. Tales son los casos 
de sus frases más famosas: “Inventaron el 
VAR”, en un River vs Boca en 2017, luego de 
haber sido eliminado de la Copa Libertado-
res; y “Pisala ahora”, en un cruce de palabras 
con Ricardo Centurión. Otro hito que lo con-
virtió en leyenda, fue cuando debió jugar co-
mo arquero titular del conjunto riverplatense 
en la Libertadores 2021, debido a la gran can-
tidad de bajas por contagios de Covid19.

Mientras jugaba en Estudiantes de La Plata 
vivió cosas inolvidables, como lograr que un 
integrante de su familia riverplatense se hi-
ciera hincha del Pincha en aquel glorioso año 
2009. Nahuel, su hermano menor, cayó se-
ducido por el juego de Estudiantes que ganó 
la Copa Libertadores el mismo día que nació 
Enzo Santiago Pérez, el 15 de Julio de 2009. 
Ese día se adelantó el parto, mientras Estu-
diantes estaba concentrado en Brasil y En-
zo se enteró que fue padre minutos antes del 
partido frente a Cruzeiro. 

Sin dudas, una de las anécdotas más lindas 
es cuando conoció a Enzo Francescoli, el ído-
lo familiar de los Pérez. El hecho se dio a me-
diados del 2009 después de insistirle a los in-
tegrantes del cuerpo técnico de Estudiantes, 
Leonardo Astrada y Hernán Díaz para que le 
presentaran a Francescoli o, al menos, con-
seguirle una camiseta. Se lo presentaron, pe-
ro de forma sorpresiva luego de un entrena-
miento en City Bell, y en una supuesta charla 

técnica, lo dejaron a solas con el Enzo uru-
guayo. Pérez, que tenía muchas cosas para 
decirle y preguntarle, se quedó mudo de la 
emoción y apenas pudo hablarle. Enzo Pérez 
aclaró que su hijo también se llama Enzo pe-
ro no por él, sino por Francescoli. 

La carrera de Enzo Pérez todavía no termina 
y sigue en un nivel de élite internacional pero 
no se olvida de sus raíces y mantiene en pie 
su promesa de terminar su carrera profesio-
nal en el Deportivo Maipú. Varios años atrás, 
Enzo planeaba regresar a Mendoza a los 30 
años y jugar sus últimas temporadas en el 
Cruzado antes de retirarse del fútbol. Hoy tie-
ne 34 años y todavía le queda mucho hilo en 
el carretel en el fútbol internacional. Pero él 
espera cumplir otro sueño, el de jugar para el 
Deportivo Maipú en la Primera Nacional.
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LEYENDAS DE LAS 
ÚLTIMAS ÉPOCAS
Desde los años 60 hasta la 
actualidad.

Por Mariano Flores Valenzuela14

PREFACIO.

Cuando me encomendaron la tarea de poder 
ser parte de este libro, aportando un poqui-
to de la historia de los principales ídolos de 
la institución de los últimos años, me pareció 
una tarea muy interesante y a la vez compleja.

Las elecciones implican cierta subjetividad 
y por sobre todo humildad y respeto. Dejar 
afuera algunos nombres es una obligación, y 
con ella el horrible sentimiento de la ingrati-
tud hacia todos aquellos que han transpira-
do la camiseta y lo han dado todo por nues-
tro querido Cruzado.

Este apartado es para ellos, para aquellos 
que hoy no quedan plasmados, pero todos sa-
bemos que estuvieron en el verde césped. Es-
to no significa que los que no estén no sean 
parte ni mucho menos, más en un deporte de 
equipo, donde para que una persona se luzca 
necesita del sacrificio y apoyo de las demás.

También esta sección es de disculpas y a la 
vez de agradecimientos, para todos esos ído-
los anónimos, que con su aporte han dado 
más de lo que uno imagina. Aquellos padres, 
aquellas familias que se han brindado por en-
tero. Familias enteras que se han dispuesto a 
dar más de lo que tenían con tal que la insti-
tución crezca. Los Martínez, los Silva, los Ba-
zán, los Flores, los Muñoz, los Scivoletto y po-
dría seguir nombrando miles. Cada uno de 
ellos es ejemplo de porqué Maipú es grande, 

14 Mariano H. Flores es uruguayo de nacimiento y maipucino por elec-
ción. Licenciado en Comunicación (Universidad de Congreso) y espe-
cializado en Periodismo Deportivo (Universidad Juan Agustín Maza). 
Desde niño se dedica a la investigación de la historia del fútbol, y su 
principal hobbie es recorrer canchas por dónde quiera que vaya, como 
así también coleccionar objetos de las copas del mundo. Actualmente 
desarrolla un proyecto independiente que incluye recorrido de esta-
dios e historia de todos los clubes que han transitado por la primera 
división del fútbol nacional desde el amateurismo hasta la actualidad 
(marianofv@yahoo.com.ar).

y cuando hablo de ser grande, no hablo de tí-
tulos ni de éxitos, sino también de sentimien-
tos, como la felicidad, la autorrealización, la 
humildad, la amistad, el sacrificio.

Esa es la verdadera grandeza del Club Depor-
tivo Maipú: una amalgama de buenos senti-
mientos y actitudes de excelentes personas, 
que lo hicieron y lo hacen exitoso hasta el día 
de hoy. Gracias a todos por su aporte más allá 
de la cancha y más allá de los títulos.

LOS ÚLTIMOS ROMÁNTICOS. 
SÍMBOLOS DE LA ESPERANZA.

Después de los títulos de 1953 y 1958, en el 
club se sucedió una revolución interna, ya 
que Mumo Orsi instaló, sin darse cuenta, la 
idea de que el club podía ganar, que podía 
competir de igual a igual y ser parte de la éli-
te del fútbol mendocino. Lo que no se imagi-
naba el Tano, es que veintipico de años des-
pués el Cruzado se iba a estar codeando con 
los grandes del interior del país y del fútbol 
metropolitano, y coqueteando con un ascen-
so a la primera división del fútbol nacional.

Entre los títulos del 85 y del 86, y la parti-
cipación de Maipú en el Nacional B, surgie-
ron jugadores que llegaron a ser ídolos, con-
servando el espíritu romántico y exitoso de 
aquellos años, pero que no pudieron repetir 
la hazaña de ser campeones. Sin embargo, 
nunca dejaron de darnos esperanzas de vol-
ver a conseguir títulos.

Eduardo Lalo Bazán.

Mediocampista.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1966-74 (149 
PJ, 4G).
En primera división del fútbol argentino: San 
Martín (1974 y 76, 29 PJ); Independiente Riva-
davia (1977, 79 y 80, 25 PJ).
Campeón de Liga Mendocina en 1975 (ACSM) 
y 1978 (CSIR).

Los viejos y felices años 60.

Una mañana luminosa de domingo, mate por 
medio, bolsita con mandarinas, caminando a 
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paso lento pero firme, paquete de puchos en 
el bolsillo de la camisa desabrochada, pelos 
largos al viento, una tribuna que  empieza a 
llenarse, el cemento se calienta, salen los 
equipos, se lo ve a lo lejos. Inconfundible, im-
posible no reconocerlo, su  típica parada, su 
exquisitez. Es Bazán, dejando su huella, de-
jando su fútbol, en cada pelota que toca se le 
notan los conejos que deja caer de su galera.

Se codeó con los grandes del fútbol nacio-
nal. Jugando para San Martín y la Lepra, su 
aporte no fue menor, logrando ser  campeón 
de liga en ambos clubes. Más de 8 años en 
nuestro querido club y así de simple se lo re-
cuerda, con toques que van y vienen, y man-
darinas que se pelan junto con paquetes de 
puchos que se consumen. Nadie se cansa de 
ir los domingos porque allí está él, nadie se 
cansa de elogiarlo porque así se lo merece. 
Bazán Francisco Eduardo, ¡el viejo potrero 
en todo su esplendor!

Jorge Roberto D´Giano.

Centro delantero.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1977, 79, 80, 
83 (74 PJ, 38 G).
Primera división del fútbol argentino: Inde-
pendiente Rivadavia (1979, 2 PJ).
Goleador de Liga Mendocina en 1979.

Caen goles de a montones.

Son aquellos días donde uno se levanta con 
el píe derecho (en este caso con el izquier-

Homenaje aparecido en 
la Revista Soy Cruzado 

(Año 1, Núm. 10, 11/2006).El Lalo junto a su amigo 
Colorado Aversa (Gentileza 
de Franco Aversa).

D´Giano, formando para Maipú en 1977 
(Gentileza, autoría desconocida).

do y afilado), con todas las luces, con vien-
to a favor, con viento en popa. Ese 25 de junio 
de 1977 le toco a él, al marplatense D’Giano, 
que se despachó con 4 goles a Huracán Las 
Heras. Pero por si eso fuera poco, ese año 
empezaría su trote indomable hacia los arcos 
contrarios del fútbol mendocino, con goles de 
a montones, 10 en el 77 que lo dejarían se-
gundo en la tabla de goleadores del campeo-
nato, 20 en el 79 donde se alzaría con el título 
de goleador de la Liga. Típico 9 de área, po-
tente goleador, buen zurdo, gran cabeceador 
y rebotero por excelencia. A fines del 70 fue-
ron llegando los goles y  de a montones. ¡Ha-
bía llegado él, había llegado el Loco D’Giano!
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Miguel y Pedro Tau, juntos en Maipú. 
(Diario Los Andes, 1969).

Juan Carlos Grudzien. 
(Gentileza, autoría 
desconocida).

Otros que fueron muy aplaudidos en los 60 
y 7015. 

Rubén Cordon (volante – 59 al 63 – 90PJ), Mi-
guel Ángel Sarmiento (volante – 60 al 62 – 
63PJ – 41G), Pablo Ismael Parodi (delante-
ro – 61 al 65 – 48PJ – 2G), Vicente Antonio 
Pietrasanta (delantero – 61 al 66 – 20PJ – 
9G), Pedro Enrique Tau (defensor – 62 al 69 – 
120PJ – 12G), Miguel Ángel Tau (volante – 62 
y 69 – 30PJ –3G), Félix E. Rebecco (volante – 
67 al 77 y 81 – +115PJ – 10G), José Leónidas 
Juárez (arquero – 64 al 72 – 125PJ), Arman-
do Roberto Tonini (volante – 64 al 69 – 84PJ – 
5G), Sergio Abel Vásquez (volante – 64 al 68 – 
38 PJ – 8 G), Oscar Luis Ponce (volante – 65 al 
68 – 58PJ – 33G), Héctor Tambasco (volante – 
65 y 66 – 53PJ – 14G), Horacio S. Lena (defen-
sor – 66 al 70 – 82PJ – 2G), Miguel R. Nebdala 
(delantero – 67 al 71 – 71PJ – 28G), Luis Anto-
nio Hernández (defensor- 69 al 77 – 139PJ), 
Hugo Marcelo Pereyra (defensor – 69 al 76 – 
67PJ – 3G), Juan Carlos Grudzien (delantero 
– 69 al 72 – 70PJ – 34G), Rubén Marino “Ha-
cha Brava” Navarro (defensor – 1969 – 10PJ 
- 1G), Oscar R. “Cometa” Muñoz (delantero 
– 70 al 75 y 84 al 86 – 109PJ – 18G), Pedro M. 
Sartirana (defensor – 70 al 73 – 83PJ – 4G), 
Juan Carlos Romano (defensor – 71 al 78 – 
112PJ – 1G), Cayetano Castro (delantero - 71 
al 74 – 70PJ - 21G), Raúl Oscar “Ñoqui” Ga-
leassi (volante – 72 al 76 y 79 al 81 – +125PJ – 
18G), Luis “Liebre” Bertolo (arquero – 72 al 
81 – +75PJ), Alberto Gentile (defensor – 72 y 
73 – 50PJ – 1G), Rosario Vicente Laméndo-
la (delantero – 73 al 78 – 61PJ - 15G), Alfredo 
Albino Ferrari (delantero – 74 al 77 – 66PJ – 
18G), Víctor Schoenfeld (arquero – 74 al 77 – 
54PJ), Julio Moreno (defensor – 75 y 79 al 82 
– +45PJ - 1G), Alberto Isaías Garro (volante 
- 75 al 77 – 58PJ - 2G), Miguel Ángel Grava-
no (delantero – 77 al 82 – +60PJ – 11G), Adol-
fo Froilán Mecca (volante – 77 y 78 – 35PJ – 
7G), Julio César Donoso (volante – 78 al 82 
– +65PJ – 6G), Jorge Godoy (volante – 78 al 80 
– 52PJ – 11G) y Tomás Felipe “Trinche” Car-
lovich (volante -  1979 – 14PJ – 1G).

15  No se suman aquí los partidos disputados en los años 81 y 82 en la 
Primera B, ya que aún no disponemos de esa información. Por lo que 
a los jugadores que vistieron la casaca de Maipú en esos años se les 
agrega el símbolo +, que indica el mínimo de partidos jugados.
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El Ñoqui Raúl Galeassi, 
pura elegancia en su juego. 
(Gentileza, autoría desconocida).

Otra del Liebre 
Bertolo, guardameta 

muy recordado. 
(Gentileza, autoría 

desconocida).

 Adolfo Froilán Mecca junto a su hijo. 
Detrás se ve a Miguel Gravano.
(Gentileza, autoría desconocida).

Bertolo, ingresando 
como capitán, seguido 

por Carlos Sperdutti. 
(Gentileza, Luis Bertolo).

LOS SAGRADOS Y EXITOSOS AÑOS 80. 
SÍMBOLOS DEL NACIONAL B.

La década ganada para el club sucedió en 
los años 80. Luego de descender en el año 
80, se sucedieron una serie de títulos que in-
cluyen el ascenso de la B en 1982 y la serie 
de campeonatos de las temporadas 1985 y 
86, para llegar a la segunda división del fút-
bol de AFA y participar por 6 años consecuti-
vos en esa categoría. En esa serie exitosa de 
títulos y años destacados, la galería de ídolos 
se engrosó de manera abultada.

Los Martínez, enlace de dos generaciones 
campeonas.

Oscar Martínez (padre).
Defensor, zaguero derecho.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1954-61 (42 
PJ, 2 G).
Campeón de Liga Mendocina en 1958

Oscar Martínez (hijo).
Defensor central, volante.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1987-94 (2 G 
en LMF).
Segunda división del fútbol argentino: Nacio-
nal B con Deportivo Maipú (1987-89 y 1990-
92; 59 partidos, 1 gol).
Ganador de la Reválida del Nacional B 1989.
Ganador de la Reválida del Nacional B 1991.
Campeón de Primera B Liga Mendocina, 
Apertura 1993.
También jugó en Barrancas Martelén, Gutié-
rrez Martelén, Luján y Gutiérrez.

No se puede distinguir si la familia Martínez 
es sinónimo de Maipú o Maipú es sinónimo 
de  Martínez. Los Martínez, ambos llamados 
Oscar, son ejemplo de las típicas familias 
que rodean a nuestro club y que generación 
tras generación han mantenido vivo el espíri-
tu de la institución,  insistiendo para que los 
que viene detrás sigan el legado, como hin-
chas, como jugadores o simplemente desde 
el amor a los colores. En este caso los tres 
escenarios se cumplieron. 

A ambos  jugadores los rodeó la particulari-
dad de haber sido defensores y poder desta-
carse en la primera. Los dos, muy seguros 
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en la última línea y siempre tratando de sa-
lir con pelota al pie, dejaron su huella cada 
uno en su época.

Oscar padre fue símbolo fundamental del 
Maipú campeón del 58. Se adaptó a las sa-
bidurías del gran Mumo Orsi, conceptos que 
perpetuó en su hijo para que los capitalice 30 
años después, más allá de los cambios que 
un futbol más moderno proponía: amor por 
la camiseta, compromiso con los compañe-
ros y respeto por el rival.

Oscar hijo, se hizo notar en las campañas 
del Nacional B, donde no sólo jugó de defen-
sor sino que en muchas ocasiones también 
lo hacía en el medio campo, donde se encon-
traba y entendía con Dante Pralong para dar 
seguridad y proyección al equipo.

Ambos Martínez, ambos Oscares, ambos de-
fensores, ambos símbolos, ambos amantes 
de estos colores, una linda historia de las de 
“de tal palo tal astilla”, una familia, dos exi-
tosos jugadores y una institución feliz de ha-
berlos cobijado.

Hugo Mono Olmos.

Volante ofensivo.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1981, 83-87, 
89-90 (13 goles).
Primera División del Fútbol Argentino: Colón 
de Santa Fe (1971-74; 38 PJ, 6 G), San Martín 
de Mendoza (1978 y 1980; 19 PJ, 3 G), Alian-
za Juventud Pringles de San Luis (1979; 14 
PJ), Huracán de San Rafael (1981; 10 PJ, 1 G), 
Independiente Rivadavia (1982; 17 PJ, 3 G), 
Gimnasia y Esgrima de Mendoza (1983; 3 PJ).
Segunda División del Fútbol Argentino: De-
portivo Maipú (1986-87).
También de desempeñó en Luján Sport Club 
y Sportivo Pedal de San Rafael. 
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Apertura 1985 y Anual 1985.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio al Nacional B 1986.
Como DT, Ascenso Segunda División Liga 
Mendocina 1996 (Subcampeón Primera B, y 
Ganador de Liguilla y Promoción).

La hinchada deliraba, “quédate a ver al Mono, 
parece Platiní”.

El grito ensordecedor bajaba de las tribu-
nas. Aquel santafecino era recompensado 
con una comparación a Platiní, pavada de 
honor. Trotamundos o mejor dicho trotaar-
gentina,  “el Mono” como lo llamaban cari-

Hugo vendándose en el vestuario. 
(Gentileza, autoría desconocida).

Oscar padre, a finales 
de los años ‘50.
(Oscar Martínez).

Oscar Martinez Hijo 
junto a Juan Sanchez, 

comienzo de los años 90.
(Oscar Martínez).
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ñosamente, llegó a Maipú para dar jerarquía 
y experiencia a un plantel que lograría los tí-
tulos de Liga Mendocina en los 80. Como era 
de esperar, no defraudó y se transformó en 
una figura muy querida. El estilo que repre-
sentaba era mezcla de circo, potrero y ga-
la, típico estilo que le gusta a la gente. Fút-
bol para la tribuna, para dar y prestar. Sus 
demostraciones en el centro del campo ha-
cían deleitar a cualquier hinchada, incluso a 
las contrarias.

Con centenar de partidos en la primera divi-
sión de AFA, su rica capacidad se había ini-
ciado en su Santa Fe natal en la primera de 
Colón, para luego hacerse fuerte en tierras 

Hugo dirigiendo desde el histórico banco local 
de Maipú. (Gentileza: Hugo Olmos).

Mirada de jefe, la 
del Polaco Lamolla. 
(Gentilezas: 
Juan C. Lamolla).

cuyanas: San Luis, San Rafael, San Martín, 
Luján, Maipú y varias ciudades más disfruta-
ron de su fútbol y clase.

Lamentablemente, se despidió hace unos 
años dejando un grato recuerdo no sólo en  los 
maipucinos, sino en  todo el fútbol mendocino.

Aún hoy, en  las paredes del estadio sigue re-
tumbando el grito de “Michel, Michel”, o co-
mo se diría en criollo “Mono, Mono”. Ese gri-
to permanece todavía hoy en  la memoria de 
cada hincha y se ve reflejado en cada lágrima 
que se derrama recordando al francés, per-
dón, al santafecino Hugo Olmos.

Juan Carlos Lamolla.

Marcador-lateral derecho.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1985-89 (2 
goles en LMF).
Primera División del Fútbol Argentino: Fe-
rrocarril Oeste (1982-83; 6 PJ), Atlético Le-
desma de Jujuy (1984; 4 PJ).
Segunda División del Fútbol Argentino: De-
portivo Maipú (1986-89; 105 PJ, 1 G); Douglas 
Haig de Pergamino (1989-94; 78 PJ).  
Campeón Primera División con Ferro (Metro-
politano 82).
Convocado a la Selección Juvenil Argentina 
1981 (Pre-Torneo de Toulon, Francia).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Apertura 1985 y Anual 1985.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio al Nacional B 1986.
Ganador Reválida del Nacional B 1989.

Flor de caudillo, con lo que eso significa.

Ser llamado caudillo no es para cualquiera. 
No sólo hay que representar una expresión 
racional de liderazgo, sino que hay que cum-
plir con el arraigo emotivo del sentimiento 
popular de los que estamos en las tribunas y 
que exigimos cada domingo. Cuestiones que 
no atormentaban a este líder natural apoda-
do “El Polaco”.

Surgido en el Club Metalúrgico Lucini, de 
Pergamino, siguió sus pasos en el Ferro de 
Griguol, con el que se asomó en la primera 
de AFA para gritar campeón del fútbol argen-
tino. La escuela del viejo Timoteo lo acompa-
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Brunett frente a Argentino 
en el Apertura 85.
(Foto: Diario Los Andes) 
y durante su participación 
en el Nacional B.
(Foto: Revista Sólo Fútbol).

ñaría por el resto de su carrera y aún hoy se 
define como: “Un jugador con mucha con-
ducta en lo personal. Venía de un equipo de 
Ferro donde me enseñaron mucho, fue una 
escuela para mí”. Recomendado por Dante 
Pralong, recaló en Maipú para ascender al 
Nacional B en 1986, donde recuerda: “Pudi-
mos llegar, ganándole dos veces a Indepen-
diente que era el mejor equipo de Mendo-
za en ese momento, y subir al Nacional B, 
que fue una cosa impresionante” y “ Resaltar 
siempre el grupo humano”.

Jugó seis nacionales con gran regularidad, 
para luego seguir su legado en Douglas Haig 
de su ciudad natal, donde también hoy es re-
cordado por su trayectoria, conducta y su 
mentalidad ganadora. Con fuerte liderazgo y 
una ascendencia indiscutible, Polaco Lamo-
lla, suena fuerte en la historia del cruzado, 
como un “Caudillo” con todas las letras.

Daniel Brunett.

Mediocampista ofensivo, delantero.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1980-83, 85-
91 (21 goles en LMF).
Segunda División del Fútbol Argentino: De-
portivo Maipú (1987-88; 34 PJ, 6 G); Cipolletti 
de Río Negro (1988-89, 6 PJ).
Jugó en Suiza y en Fray Luis Beltrán.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Apertura 1985 y Anual 1985.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio al Nacional B 1986.

Una gran realidad.

Son aquellas tardes eternas donde uno se 
ubica bien temprano para verlos a ellos, los 
pibes que vienen de abajo. Largas tardes que 
parecen años y años que parecen tardes. El 
club a pleno desde temprano y las prime-
ras cosquillas que recorren por aquellos jó-
venes, cosquillas que no fueron ajenas a fi-
nales de los 70 para Daniel Brunet, pero que 
se tuvieron que disipar rápidamente por su 
temprano debut a los 16 años.

Daniel ya se alistaba en el primer equipo, 
listo para dar el salto y motivar al paladar 
cruzado que lo tenía estudiado de aquellas 
previas de inferiores. No será tarea fácil aco-

modarse, pero como todo luchador, logra-
ría su cometido y permanecerá en distintos 
equipos del club por más de 8 años. Jugador 
netamente de área, que supo hacer de las 
suyas con Daniel Gauto, Corró y McAllister, 
había ido a préstamo a Gutiérrez donde brilló 
y fue campeón de segunda división, para lue-
go regresar algo más experimentado y darse 
el lujo un 20 de octubre de 1985 de convertir, 
faltando dos minutos para el final, el gol del 
triunfo frente a San Martín, dándole al club el 
título mendocino anual, después de 27 años 
de sequía. De esta manera dejaría en claro a 
todos aquellos que lo miraban años atrás en 
la reserva, que no era una promesa sino una 
gran realidad, una realidad que continuaría 
por varios años, varios títulos y varios goles.
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Sergio Scivoletto.

Marcador central.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1979-82, 85-
91 (14 goles en LMF).
Primera División del Fútbol Argentino: River 
Plate (1983; 1 PJ).
Segunda División del Fútbol Argentino: De-
portivo Maipú (1986-88 y 1990-91; 49 PJ, 3 G).
Campeón Segunda División Liga Mendoci-
na 1982.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Apertura 1985 y Anual 1985.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio al Nacional B 1986.
Ganador de la Reválida del Nacional B 1989.
Ganador de la Reválida del Nacional B 1991.
Como DT, Campeón Primera División Liga 
Mendocina Clasificatorio 1997.

Un símbolo de paz.

Pocas personas tienen la dicha de irse de es-
te mundo dejando una huella imborrable en 
miles de personas, más aun tratándose de 
dos rivales futbolísticos y ni hablar del clási-
co maipucino. Esa tarea le tocó desarrollar y 
llevar a cabo a Sergio Scivoletto, quién des-
de su humilde trabajo y voluntad logró lo que 
nadie, unir en un solo grito, corazón y senti-
miento a Maipú y Gutiérrez. La gran rivalidad 
queda de lado cuando se lo nombra y más 
aún, hoy se agranda su legado con el pasar 
de los años.

Campeón con ambas instituciones y líder in-
discutido de los dos hitos más representati-
vos de la historia de cada institución. 

Como jugador en Maipú, consiguió la segui-
dilla de títulos de mediados de los 80 y ac-
tuaciones destacadas en posteriores años 
del Nacional B que lo catapultaron a la glo-
ria eterna. Y en Gutiérrez con el ascenso al 
Federal A, ya como entrenador, título que 
rompería las fronteras de la idolatría en am-
bos clubes.

Muy dotado técnicamente, tiempista como 
pocos, preciso con la pelota, contundente a 
la hora de enfrentar a los delanteros y con 
gran dominio del área, Sergio había comen-
zado su trayectoria a principios de los 80 co-
mo un defensor duro, correcto, cumplidor y 
de carácter, fue parte del plantel que des-

Carnet oficial de Sergio. (Gentileza, Martín Scivoletto).

Scivoletto, destacado por el Diario Mendoza.

Oscar Martínez 
hijo y Sergio 

Scivoletto, con la 
platea vitalicia de 
fondo. (Gentileza, 

Oscar Martínez).
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cendió y luego ascendió a la primera división 
del fútbol mendocino. Equipo con el que lo-
gró notoriedad, al punto que pudo darse el 
lujo que River se lo lleve en el año 83, y hasta 
debute en un clásico de verano frente a Bo-
ca. Lamentablemente una lesión no lo dejó 
continuar en la Capital.

Volvió al departamento que lo vio nacer para 
cumplir con creces la tarea encomendada y 
completar su carrera tanto de jugador como 
técnico, y transformarse así en algo anhela-
do por todo el departamento, ser un símbolo 
de paz, símbolo que representará para siem-
pre al gran Sergio Scivoletto.

En el Malvinas y en Maipú, con las casacas suplentes blancas 
características de aquellos años. (Gentilezas, Martín Scivoletto).

Siempre luchando. Sergio ante Huracán 
de Parque Patricios durante el Nacional B. 

(Foto: Diario Los Andes).

Raúl Rógel.

Volante derecho.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1982, 85-88 
(5 goles en LMF).
Primera División del Fútbol Argentino: Gim-
nasia y Esgrima de Mendoza (1978; 5 PJ), 
Unión de Santa Fe (1981; 9 PJ).
Segunda División del Fútbol Argentino: De-
portivo Maipú (1986-88; 50 PJ, 2 G). 
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
1982.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Apertura 1985 y Anual 1985.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio al Nacional B 1986.
Ganador de la Reválida del Nacional B 1989.

Una noche del 69.

Corre el año 1969 y Boca se consagra cam-
peón luego de vencer a River, inspirando a un 
niño que se encandila con las luces del éxito 
y la gran ciudad. Raúl recorre en micro, invi-
tado por su hermano mayor Roberto, figura 
de ese equipo boquense, y se detiene a mi-
rar por la ventanilla cómo miles de hinchas 
corren por la calle y alientan sin cesar, feste-
jando el título hasta altas horas de la noche. 
Nadie toma dimensión de la expectativa que 
acaba de generar en ese pequeño niño. Un 
sueño despertaba y lo marcaría para toda la 
vida: ¡sería futbolista!

Unos años después, ese pequeño ya adul-
to, debutará en Gimnasia siendo campeón 
mendocino, y paseará su fútbol por Unión de 
Santa Fe, para luego recalar en nuestro club. 
Como aquellos amores que tardan en llegar 
pero que finalmente llegan,  “el sordo” como 
lo llaman cariñosamente, no la tiene fácil en 
un principio y llega al club en un año compli-
cado: el año 82 encuentra al Cruzado jugando 

Figurita de RR en 
Álbum Fulvencito. 

(Revista Sólo Fútbol, 
1986).
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el ascenso mendocino. Situación que no lo 
amedrenta para desplegar todo su fútbol en 
el medio campo y lograr el ansiado ascen-
so, nada menos que ante Gutiérrez. Luego, 
un paso por San Martín en el Este provincial 
y vuelta al club para gritar campeón y ascen-
der al Nacional B.

Típico jugador de la escuela de Gimnasia de 
aquellos años, obligados a tratar bien el ba-
lón, situación que se le facilitó en la mitad de 
la cancha, con Dante Pralong, el Patito Zuin y 
Horacio Rodríguez, con quienes se acopla de 
manera ordenada y sacrificada, pero por so-
bre todo de manera inteligente. Recuerda de 
aquellos años en el Nacional B: “Futbolística-
mente era un equipo muy completo, y huma-
namente también, eso fue muy importante. 
Teníamos un técnico (Ramos Delgado) muy 
inteligente que hablaba y sabía escuchar”.

Aquel niño del viejo micro concretaba su sue-
ño y nos dábamos cuenta, muchos años des-
pués, que esa noche del 69 no era una noche 
más para los maipucinos, era una noche pa-
ra celebrar. Celebrar el despertar de un sue-
ño, un sueño de pibe, un pibe futbolista.

Francisco Marabelli.

Marcador lateral.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1981-88, 92-
93 (3 goles en LMF).
Segunda División del Fútbol Argentino: De-
portivo Maipú (1986-88; 56 PJ, 1 G), Douglas 
Haig de Pergamino (1988-89; 26 PJ), Central 
Córdoba de Santiago del Estero (1989-90; 40 
PJ), Villa Dálmine (1990-91; 8 PJ).
Campeón Segunda División Liga Mendoci-
na 1982.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Apertura 1985 y Anual 1985.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio al Nacional B 1986.
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1993.
Como DT, Campeón Segunda División Liga 
Mendocina Apertura 1998.

Un título más.

La perseverancia y las ganas lo llevaban 
a rebuscárselas todos los días para llegar 
al club: caminado, a dedo o en bici, porque 
donde vivía no había ni micros; eran mo-
mentos duros. Un jovencito “gringo”, como 
es su apodo, llegaba con todas las energías 
para entrenar y soñar con alguna buena 
campaña, ya que en las inferiores los sin-
sabores eran más frecuentes que los éxi-
tos. Ese sacrificio empezó a tener sus fru-
tos a los 17 años, cuando debuta en 1981 y, 
de ahí en más, su suerte se revirtió. La glo-
riosa década de los 80 lo encontró levantan-
do títulos, algo que lo pinta de cuerpo ente-
ro, títulos que no se los quita nadie.

Un marcador recio y metedor como pocos, 
recuerda de aquellos años: “En realidad, 
me llevaba bien con las piernas de los riva-
les (risas). Era marcador y no tenía otra que 
meter un poquito. Tuve la suerte de ver un 
pueblo como Maipú, llenar la plaza de gen-
te festejando un título, ¡mi Dios!, solamen-
te el que lo vivió sabe lo que era”. Francisco 
Marabelli, un multicampeón, que hoy suma 
un título más a sus vitrinas: “campeón del 
sacrificio”.

Marabelli en plena 
acción, captado por 

las cámaras del 
Diario Los Andes.
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Dante Pralong.

Mediocampista.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1985-92 (1 
gol en LMF).
Primera División del Fútbol Argentino: Patro-
nato de Paraná (1978; 10 PJ), Independiente 
Rivadavia  (1979, 80, 82; 36 PJ, 1 G), Atlético 
Ledesma de Jujuy (1984; 6 PJ, 1 G).
Segunda División del Fútbol Argentino: De-
portivo Maipú (1986-88 y 1989-92; 174 PJ, 6 
G), Central Córdoba de Santiago del Estero 
(1988-89; 37 PJ).
Ganador del Torneo Regional con Patronato 
e Independiente Rivadavia, y de la Liga Men-
docina con Godoy Cruz en 1993.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Apertura 1985 y Anual 1985.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio al Nacional B 1986.

Un DT en el medio campo.

Gritos por todos lados, acomodando las pie-
zas, distribuyendo pelotas y dando aliento en 
los 90 minutos. Parece que hasta hoy se es-
cucha al unísono esa voz que cualquier com-
pañero e hincha de aquellos años podría re-
conocer con los ojos vendados. Paranaense 
de nacimiento, este entrerriano ya había te-
nido pasos muy regulares y exitosos en Pa-
tronato, Godoy Cruz e Independiente Rivada-
via.  Por esas casualidades de la vida, en un 
encuentro fortuito en pleno centro y a plena 
calle con el padre del histórico arquero Jor-
ge Silva, llegó al club.

Cinco de marca con excelente técnica, su vi-
sión del campo de juego lo era todo, al pun-
to de ser casi un técnico dentro del campo de 
juego. Siempre con pelota dominada y al pi-
so y tratando de salir jugando. Fue un típico 
tiempista. Pieza fundamental del triángulo 
exitoso en el medio campo con los recordados 
Rógel y Zuin, se complementaban y relevaban 
de manera óptima en los años del Nacional B. 
Ponía el grito en el cielo para ordenar el equi-
po y distribuir las piezas de la mejor manera, 
función que tuvo sus frutos por largos años y 
que Maipú se dio el lujo de disfrutar.

Dante Pralong de frente y
Cristian Britos con la camiseta n° 3.

(Foto: Revista Solo Fútbol).

Dante Pralong encabeza la salida por 
el histórico túnel de calle Vergara.

(Foto: Diario Los Andes).
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Luis Scatolaro.

Delantero.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1985-86 (11 
goles en LMF).
Primera División del Fútbol Argentino: Bel-
grano de Córdoba  (1984; 5 PJ, 2 G), Chaco 
For Ever (1989-90; 26 PJ, 7 G).
Segunda División del Fútbol Argentino: Bel-
grano de Córdoba (1986-89; 73 PJ, 12 G), 
Chaco For Ever (1997-98; 7 PJ, 2 G).
También Jugó en Vélez de Chajarí y en Méxi-
co (Necaxa, Irapuato y Correcaminos).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Apertura 1985 y Anual 1985.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio al Nacional B 1986.
En el Torneo Regional 85/86 convirtió 5 goles.

Un delantero con proyección internacional.

Eran otras épocas, el diario lo era todo, ahí 
se plasmaban los momentos deslumbrantes 
de cada domingo, de cada partido. La fami-
lia recortaba y los representantes también, 
no había videos, internet y menos celula-
res con los cuales filmar. Aquellos recortes 
de sus años en Belgrano de Córdoba, Cha-
co For Ever y Maipú, hicieron que Luis tenga 
una carpeta repleta de sus partidos,  gracias 

a la cual pudo mostrar sus logros al Irapua-
to de México.

Allí iniciaría su carrera en el exterior, para 
luego pasar a uno de los clubes más gran-
des de México: el Necaxa, donde permaneció 
durante 4 años y pudo darse el lujo de cam-
peonar en la primera división con compañe-
ros como el ecuatoriano Alex Aguinaga y el 
paraguayo Saturnino Cardozo. Fue tan des-
tacado su paso por México, que después de 
su retiro prácticamente se radicó allá y logró 
comenzar su carrera de DT, que incluye pa-
sos por Necaxa, San Luis, León, Chivas, Ira-
puato, Tecos, Veracruz, entre otros.

Luis Scatolaro, recordado por ser un gran 
delantero: muy veloz, habilidoso, buen defi-
nidor, solidario. Para el hincha, su nombre 
no necesita ni recortes ni diarios, aquellas 
tardes fueron inolvidables e inoxidables, tal 
es así que se recuerdan hasta el día de hoy.

Alberto Horacio Rodríguez.

Volante.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1986-90 (1 
gol en LMF).
Segunda División del Fútbol Argentino: De-
portivo Maipú (1986-87 y 1988-90; 102 PJ, 10 
G), Douglas Haig de Pergamino (1990-92; 82 
PJ, 10 G), Villa Dálmine (1992-93; 18 PJ, 2 G).
También jugó en Boca Juniors, Atlético Ar-
gentino, Luján Sport Club, Independiente 
Riv., Unión de Villa Krause, Rácing de Re-
conquista, Patronato de Paraná y Leonardo 
Murialdo.
Ganador de la Reválida del Nacional B 1989.
Ganador de la Reválida del Nacional B 1991.

La creatividad hecha jugador.

Nacido en San Nicolás de los Arroyos, este 
volante creativo con características de los tí-
picos 10 de la época, con pases bochinescos 
y pegada muy precisa, era una fija a la hora 
de patear los tiros libres y córneres. Dejó su 
marca en más de 100 partidos del Nacional 
B, siendo figura en infinidad de ellos. 

Este gran crack (porque otra palabra no lo 
puede describir mejor), se había iniciado a 
principios de los 80 en las inferiores de Bo-

Lito Álvarez, Scatolaro y Lamolla.
(Gentileza: Juan C. Lamolla).
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ca, a la par de jugadores como Oscar Rugge-
ri, Sergio Genaro y mirando de cerca a Mara-
dona que estaba en la Primera Xeneize.

Luego de su paso por inferiores y reserva del 
club de la rivera, llegó a la provincia para jugar 
en Argentino de San José, donde no desen- 
tonó y fue visto por Ramos Delgado, que no 
la pifió con la contratación del “Pichón”, co-
mo es su apodo. Este expresivo volante, que 
además sumaba buena gambeta y maneja-
ba los dos perfiles, dejó su huella en aquella 
década, por su estilo al tocar cada pelota y su 
compromiso con el equipo.

Sergio Funes.

Marcador central.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1987-91.
Segunda División del Fútbol Argentino: De-
portivo Maipú (1987-91; 111 PJ, 8 G).
También jugó en San Martín (Campeón Pri-
mera División Liga Mendocina 1992, Ascen-
so al Argentino A en 1995), Palmira (Cam-
peón Segunda División Liga Mendocina 1994) 
y Guaymallén.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio al Nacional B 1986.
Ganador de la Reválida del Nacional B 1989.
Ganador de la Reválida del Nacional B 1991.

Como regalo para las madres.

Llegó a las inferiores en novena división en el 
año 80. Defendió los colores en la línea de-
fensiva por más de 10 años. Férreo marca-
dor central, perseverante, volvía locos a to-
dos los 9 que se le cruzaban, siempre encima 
y anticipando la jugada. Aunque una tarde se 
disfrazó de delantero e invirtió roles, tomó 
desprevenidos a los defensores quilmeños, 
clavando dos golazos para dar una espec-
tacular victoria frente al equipo cervecero. 
Aquel Quilmes, que venía puntero y era el gi-
gante de la categoría, se volvió a Buenos Ai-
res con las manos vacías. Fue la  tarde del 20 
de octubre de 1990 cuando Sergio no solo hi-
zo felices a todos los maipucinos, sino a las 
mamás. Ese domingo, día de la madre, sinte-
tizó en una gran tarde lo que era y fue capaz 
de dar: sacrificio y voluntad de este gran de-
fensor, que a veces se disfrazaba de delante-
ro y regalaba estas grandes hazañas. 

El Pichón, de recordado paso por Maipú.
(Gentilezas de A. H. Rodríguez).

Nada más que agregar 
a tamaña publicación 
que la Revista Sólo 
Fútbol le dedicó a 
Sergio Funes, cuando 
Maipú se encontraba 
en el Nacional B.

Sergio y La Banda 
Botellera.

(Gentileza de 
Sergio Funes).
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Héctor Escobar.

Volante.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1985-90, 92-
93 (5 goles en LMF).
Segunda División del Fútbol Argentino: De-
portivo Maipú (1987-91; 114 PJ, 4 G).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio al Nacional B 1986.
Ganador de la Reválida del Nacional B 1989.
Ganador de la Reválida del Nacional B 1991.

Días nublados, con sabor a primavera.

Centenar de partidos en el Nacional B, muy 
buenos encuentros, pegada exquisita, mira-
da al frente, pelota dominada, ojos en la es-
palda, pases entrelineas, colocación perfec-
ta. Así recordamos a este volante, que como 
era su costumbre transformaba días nubla-
dos y grises en coloridos y primaverales, 
gracias a su inspiración y creatividad ina- 
cabable.

Hubo un día, pleno invierno mendocino, he-
lado como es costumbre, el pasto amari-
llento, más precisamente el 28 de julio de 
1990, contra River (campeón argentino que 
vino para festejar su título). Maipú lo espe-
raba. Ese día, como si caminara por su casa, 
tomó la pelota pasadita la mitad de la can-

Arriba: Héctor, figura ante Colón. 
(Revista Sólo Fútbol). Izquierda: en 
cancha de Maipú (Diario Los Andes).

cha y sacudió desde lejos. Comizzo (arquero 
de River) miró descreído cómo la pelota cru-
zaba la línea pidiendo permiso y decretan-
do un verdadero golazo. Todo el Malvinas Ar-
gentinas se estremeció en un aplauso. Típico 
ejemplo de sus tardes gloriosas, con ines-
peradas jugadas, día invernal que se trans-
formó en primaveral, en una verdadera tarde 
florida, triunfazo histórico por 2 a 1 contra el 
grande de la capital, y como no podía ser de 
otra manera con la grandeza de Héctor Es-
cobar. Fueron varios años de buen fútbol, de 
disfrute del Cruzado.

Gustavo Paz.

Defensor.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1988-91, 
2000-01 (7 goles en LMF).
Ganador de la Reválida del Nacional B 1989.
Ganador de la Reválida del Nacional B 1991.
Segunda División del Fútbol Argentino: De-
portivo Maipú (1988-91; 36 PJ, 1 G).
Se desempeñó en Independiente Riv., Cha-
cras de Coria, Luján, Barrancas Martelén, 
Gutiérrez, Almirante Brown de Isidro Casa-
nova, Deportivo Riestra y Nueva Chicago.

Una broma con gusto a acierto.

Surgido en las inferiores de Nueva Chica-
go, recaló después en Deportivo Riestra. Por 
esos años a Gustavo, por sus condiciones, se 
le vislumbraba un gran futuro, condiciones 
que llamaron mucho la atención del “Turco” 
Julio Assad (a posteriori, técnico en la tem-
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Jaime Corró y Gustavo Paz, quien llegó a Maipú y se quedó para 
siempre en Mendoza. Sobre el final de su carrera volvió para ser 
el referente en tiempos difíciles. (Gentileza: Gustavo Paz).

porada 1987/88), quien lo trajo de aquel club 
de ascenso.

Como si se tratara de una mala broma, cuan-
do llegó se encontró con que no iba a tener 
lugar en la línea media o de arriba, posicio-
nes en las que justamente se había destaca-
do desde inferiores. Julio le tenía una peque-
ña sorpresita, lo iba a colocar de marcador 
de punta, posición en la que nunca había ju-
gado. Sin embargo, no sólo no desentonó, si-
no que logró consolidarse en ese puesto exi-
tosamente. Al poco tiempo, el “Turco” fue 
despedido. Pero sus excelentes condiciones 
hicieron que se quede, aún sin el técnico que 
lo respaldaba.

En el fondo se hizo un jugador muy versátil 
y rendidor, con una vocación ofensiva cons-
tante, producto de sus años en inferiores en 
esas otras posiciones. El arco de enfrente 
entre ceja y ceja,  para subir y bajar cuantas 
veces hacía falta, pasando al ataque cons-
tantemente, a una velocidad extraordinaria, 
siempre manteniendo el sentido de la co-
bertura y siendo muy exacto en el último pa-
se. Aquello que pareció una mala broma ter-
minó siendo una idea genial: Gustavo fue un 
verdadero acierto.

H. Escobar, G. Paz, Martín Di Luca y Víctor A. Lucero. 
(Gentileza: Gustavo Paz).

Héctor Horacio Barragán.

Defensor, marcador de punta izquierda.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1986-90, 93 
(1 gol en LMF).
Ganador de la Reválida del Nacional B 1989.
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1993.
Primera División del Fútbol Argentino: Boca 
Juniors (1983; 1 PJ).
Segunda División del Fútbol Argentino: De-
portivo Maipú (1986-90; 98 PJ).
Se desempeñó en Rácing (inferiores), Talle-
res de Córdoba, Unión San Vicente de Córdo-
ba (ascenso al Torneo Nacional), Instituto de 
Córdoba, Gimnasia y Tiro de Salta, San Mar-
tín de Mendoza y Palmira.

Una recomendación digna de aplaudir.

Nacido en Lomas de Zamora, Héctor hizo in-
feriores en Rácing de Avellaneda, donde des-
de pequeño demostraba su liderazgo, siendo 
capitán por varios años en diferentes catego-
rías. Por diferencias con uno de sus técnicos, 
casi abandona el fútbol, pero felizmente la vi-
sión del gran Ernesto Grillo, lo hizo ir a Boca, 
en donde completó su formación de juvenil y 
hasta llegó a debutar en el primer equipo. De-
fensor de grandes condiciones, rápido, muy 
técnico y con vocación ofensiva, pasaba al 
ataque de manera muy ordenada y punzante.

Se encontró con varios de los Cruzados en el 
primer equipo de Unión San Vicente de Cór-
doba, más precisamente con R. Jaime Co-
rró, F. Subase y M. Bernio. Todos ellos vinie-
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ron a Maipú y lo recomendaron. No los dejó 
para nada mal y siempre cumplió: actuacio-
nes muy regulares y una firmeza en el fondo 
digna de aplaudir cada jornada, abalaron su 
contratación. La envergadura de los delan-
teros a los que tuvo que enfrentar habla por 
sí sola de lo compleja de su tarea. Nunca se 
achicó ante nueves terribles de la categoría, 
como Sergio Saturno (Huracán), Gilmar Vi-
llagrán (Lanús), Abel Blason (Colón), Toribio 
Aquino (Banfield) y el paraguayo mundialis-
ta Adolfino Cañete, entre otros. Cuanto más 
difícil parecían los rivales, se engrandaba su 
juego y honraba un poquito más a aquellos 
que confiaron en él para nuestra institución.

Oscar Quintana, Esteban Carlos 
“Gallego” Soto y Juan C. Lamolla. 
(Gentileza: Juan Carlos Lamolla).

Oscar “Cometa” Muñoz, ídolo indiscutido de los 
70 y los 80, fundamental para el título de 1985, 

ya que hizo goles en las dos finales anuales.
(Foto: Diario Mendoza, 1984).

HH Barragán, 
en Revista 
Sólo Fútbol.

Ariel Bazán, 
Carlos Musso y 
Enzo Martínez 
en un clásico 
en Gutiérrez. 
(Gentileza de 
Daniel Bazán).
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Así como lo relata la Revista Sólo Fútbol en 
1986, era Pedro Fóppoli. Este impecable 

central estuvo poco, pero dejó el mejor 
recuerdo. Aún se evocan sus “Foppolazos” 
cada vez que Maipú tiene un penal a favor.

Figurita del Negro Gauto 
en Álbum Fulvencito.
(Revista Sólo Fútbol, 1986).

Daniel Gauto.

Delantero.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1983-88, 90-
92 (12 G en LMF, 151 PJ y 35 goles en torneos 
de AFA).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Apertura 1985 y Anual 1985.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio al Nacional B 1986.
Ganador de la Reválida del Nacional B 1991.
Segunda División del Fútbol Argentino: Depor-
tivo Maipú (1986-88 y 1990-92; 137 PJ, 34 G).
También se desempeñó en Rodeo del Me-
dio, Berazategui (logró ascenso), Argentino 
de Quilmes (logró ascenso), Olimpo de Bahía 
Blanca, Atlético Tucumán, Desamparados de 
San Juan, Peñarol de San Juan, Belgrano de 
Córdoba, Palmira y Fray Luis Beltrán.

Hombre récord.

Entrerriano de Concordia. La historia de Da-
niel es muy particular, ya que tiene el privi-
legio de ser parte de dos hechos históricos 
para dos clubes distintos. En Maipú, es el 
goleador histórico en la segunda categoría 
del fútbol nacional. Un gran record que aún 
conserva. No solo fue un gran goleador, sino 
un espectacular asistidor desbordando por 
las bandas. Por aquellos años del Nacional 
B, se entendió de manera maravillosa con el 
talentoso Jaime Corró. Ligero, muy solidario 
con los volantes, de muy buena pegada.

Luego del extenso y brillante paso por el cru-
zado, desembarcó en Berazategui dónde for-
mó parte de otro gran hito: ese año, el equipo  
denominado “la Naranja Mecánica”, rompió 
todos los pronósticos y fue campeón de la 
Primera C 1989/90 de manera invicta, con 17 
victorias y 19 empates. Nuestro goleador for-
mó parte de ese equipo y escribió otra pági-
na dorada en su espectacular carrera.

Pedro José Fóppoli.

Defensor, zaguero, marcador de punta.
Trayectoria en Deportivo Maipú: 1985-87 (35 
PJ y 16 G en LMF, 47 PJ y 12 goles en torneos 
de AFA).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Apertura 1985 y Anual 1985.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio al Nacional B 1986.
Segunda División del Fútbol Argentino: De-
portivo Maipú (1986/87; 33 PJ, 11 G), Hura-
cán de Parque Patricios (1987/88) y Colón de 
Santa Fe (1988-90).
Primera División del Fútbol Argentino: Hura-
cán de San Rafael (Torneo Nacional 1981).
También se desempeñó en Huracán Las 
Heras (campeón LMF 1984), Unión de Vi-
lla Krause de San Juan y Atlético Juventud 
Alianza de San juan.
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Superpoderes: los Foppolazos rompe-redes.

Hay jugadores que se asemejan a aque-
llos superhéroes de Marvel, no solo por sus 
grandes hazañas que los elevan a ese nivel, 
sino por poderes mágicos que simplemen-
te parecen pensados para alguna historieta 
de ficción. En esa lista encontramos a este 
gran jugador nacido en Córdoba, que delei-
taba a las tribunas cuando golpeaba el ba-
lón y se disponía para ejecutar su arma le-
tal: ¡Los famosos Foppolazos! Este disparo 
que salía de sus botines y era más efectivo 
que un misil de un Panzer Alemán, nació una 
tarde en el Malvinas Argentinas cuando des-
de 35 metros, nuestro héroe, clavó un zapa-
tazo que reventó la red del arco de Gimnasia 
y encaminó al Globito de Las Heras a su pri-
mera estrella en el fútbol provincial. De ahí 
en adelante su gran disparo formó parte de 
su ADN y lo acompañó a la largo de su carre-
ra. Corpulento, alto, muy ágil, tenía un juego 
aéreo destacado en ambas áreas. 

Llegó a comienzos del 85 y se fue a media-
dos del 87. Jugó Liga local, Regional y Na-
cional B. Este ídolo de Maipú fue un defen-
sor clave para obtener el Apertura 85, ya 
que a su garra en el fondo le sumó 10 goles. 
Además de los tantos convertidos con la ca-
miseta cruzada, en la temporada 88/89 nos 
regaló un gol en contra jugando él para Co-
lón de Santa Fe. Sus notables actuaciones lo 
llevaron a estar en carpeta de Rácing Club y 
jugar en un grande de la capital como lo es 
Huracán. En la segunda división del fútbol 
argentino completó casi un centenar de par-
tidos y una buena cantidad de goles: 24 gri-
tos en 95 encuentros. En los clubes donde 

jugó siempre se destacó e impuso su perso-
nalidad y su efectiva marca. Y por supuesto, 
su gran tiro se hacía siempre presente. Su 
poder, su gran poder que lo diferenciaba de 
los demás, sus Foppolazos, aun hoy son re-
cordados en los gritos de gol y, porqué no, 
en algún que otro rival que se atrevió a tratar 
de pararlos y que lo padece con dolor hasta 
el día de hoy.

En la década de los ochenta y en las últimas 
temporadas del Nacional B a comienzos de 
los noventa, fueron muchos los jugadores 
destacados. Aparte de los descritos hasta 
acá, podemos mencionar a los siguientes:

Oscar Fornari (1981 y 82, 31 goles), Rober-
to Ángel Crissi (1982 a 84), Enrique Abel Fi-
gueroa (1982, 15 goles), Daniel Altamirano 
(1982 a 85), Carlos Octavio Pato Zuin (1982 a 
91, 8 goles en LMF, 1 gol Nacional B), Alber-
to D. Villarreal (1983 a 85, 12 goles), Carlos 
Alberto Rodríguez (11 goles en el Regional 
85/86), Daniel Barrios (1985 a 92, 7 goles en 
LMF, 4 goles en Nac. B), Mario Bernio (1986-
87, 1 gol en LMF, 4 goles en Nac. B), Ariel E. 
Boldrini (1986-87, 1 gol en LMF, 2 goles en 
Nac. B), S. Marcelo Bontorno (1988 a 93, 2 
goles en LMF, 1 gol en Nac. B), Patricio Ma-
cAllister (1987-88, 10 goles en Nac. B), Ed-
gardo Nocelli (1988-89, 15 goles en Nac. B), 
Juan A. Vera (1990 a 93, 5 goles en LMF, 14 
goles en Nac. B), E. Gabriel Ojeda (1988 a 95 
y 99, 1 gol en LMF), Luis Sperdutti (1985 a 91, 
14 goles en LMF), Juan A. Torletti (1988 a 90, 
2 goles y 66 PJ en Nac. B) y C. Javier Franco 
(1988 a 91, 5 goles y 104 PJ en Nac. B).

Ariel Gómez, Mario 
Bernio, Hugo Olmos y 

Fernando Subasse.
(Álbum Fulvencito de 

Revista Sólo Fútbol, 
figuritas de 1986).
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Maipú 1989; arriba: Julio A. Pavón, Dante Pralong, Mario Frassón, Gustavo Paz, Javier Franco y Héctor Cassé; 
abajo: Juan A. Torletti, Daniel Barrios, Víctor Lucero, Héctor Escobar y Gustavo Navarro. (Gentileza de G. Paz).

Año 91. Arriba: Ariel Bazán, Pablo Del Vecchio, Sergio Scivoletto, Enzo Martínez, Fabián Carrizo y Fabián Toro. 
Abajo: Oscar Martínez, Daniel Barrios, Walter Amaya, Carlos Musso y Cristián Britos. (Gentileza: O. Martínez).
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LOS 90, UN SUBE Y BAJA CONSTANTE. 
SÍMBOLOS DEL SACRIFICIO.

La década de los 90 encontró a Maipú des-
cendiendo 4 veces a la B mendocina, pe-
ro con un título consagratorio en 1997. Los 
malos momentos que atravesó la institución 
fueron paleados y dignificados por excelen-
tes jugadores -en su mayoría de las inferio-
res- que sabían de sacrificio, voluntad y por 
sobe todo de amor al club.

Aunque seguramente fueron los años más 
difíciles de las últimas épocas, el amor al 
club y el sentimiento por la camiseta que de-
mostraron estos ídolos, son motivo de orgu-
llo para todos los cruzados. Ellos merecen su 
apartado y reconocimiento.

Hermandades.

Parece increíble, pero los  grandes equipos 
del Deportivo Maipú en los años 90 se encon-
traban  siempre compuestos por hermanos, 
muestra de que las inferiores del club daban 
sus frutos y que el amor de estas familias 
era incondicional. Los Bazán, los Britos, los 
Flores y los Muñoz deleitaron a la hinchada 
botellera por aquellos años difíciles en donde 
se jugaba por la gloria y el honor.

Los Bazán.

Ariel Bazán.
Volante.
Trayectoria en Maipú: 1988-95, 97-2000 (40 
goles en LMF).
Nacional B: Deportivo Maipú (1988-91; 16 PJ).
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1993.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio 1997.
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1998.
También se desempeñó en Gimnasia y en 
Guaymallén.

Daniel Bazán.
Mediocampista ofensivo, delantero.
Trayectoria en Maipú: 1995-2002 (15 goles).
Ascenso Segunda División Liga Mendocina 
1996 (Subcampeón Primera B, y Ganador de 
Liguilla y Promoción).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio 1997.
También se desempeñó en Guaymallén 
(campeón), Huracán de San Rafael, Gimna-
sia (campeón), Gutiérrez (dos veces cam-
peón), Leonardo Murialdo y Atlético Palmira.

El amor en los tiempos del cólera.

Así se puede reflejar esta verdadera historia 
de amor entre los hermanos Ariel y Daniel y 
la institución. Y que más que como jugado-
res los tuvo como hinchas, hinchas dentro 
de la cancha. 

Ariel tuvo la suerte de estar en los últimos 
años del Nacional B. Después del descenso, 
los pibes del club se quedaron y Ariel fue uno 
de ellos. Se quedó a poner el pecho a las ba-
las en los momentos difíciles y de a poco pu-
dieron volver a poner a Maipú en el sitio que 
le correspondía.

Daniel fue un volante, un enganche muy 
suelto que se movía en tres cuartos de can-
cha para adelante, haciendo jugar al equipo y 
llegando al gol constantemente. Un típico 10  
de los de antes, pedía la pelota, la aguanta-
ba y salía inesperadamente con un pase gol 
o con un lujito, siempre oportuno.

Estos dos volantes ofensivos, dueños de 
una calidad inobjetable, con mucha llega-

Daniel y Ariel, a punto de festejar 
el título del Clasificatorio 97.
(Gentileza de D. Bazán).
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da al gol, productores infinitos de grandes 
jugadas, tenían siempre el mismo objetivo: 
poder expresar su amor a estos colores, y al 
buscar un porqué tenían siempre la misma 
repuesta: la camiseta.

Los Britos.

Juan Britos.
Mediocampista.
Trayectoria en Maipú: 1992-99 (6 goles en 
LMF).
Nacional B: Deportivo Maipú (1992).
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1993.
Ascenso Segunda División Liga Mendocina 
1996 (Subcampeón Primera B, y Ganador de 
Liguilla y Promoción).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio 1997.
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1998.

Cristian Britos.
Defensor.
Trayectoria en Maipú: 1989-99 (6 goles en 
LMF).
Nacional B: Deportivo Maipú (1990-92; 45 PJ).
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1993.
Ascenso Segunda División Liga Mendocina 

Ariel y Daniel, en el Apertura 97 
en cancha de Gutiérrez.
(Gentileza de D. Bazán).

1996 (Subcampeón Primera B, y Ganador de 
Liguilla y Promoción).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio 1997.
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1998.

Amantes de estos colores.

Remadores, esfuerzo y trabajo ante todo. 
Les tocó bailar con la más fea cuando Mai-
pú bajó del Nacional B a la Liga local. Como 
quién dice, son parte de la camada de juga-
dores que dejaron la vida por la institución y 
que jugaron por el sándwich y la coca. Si hoy 
Maipú está vivo y en el lugar que está, es por 
el aporte de este tipo de personas, más allá 
de los resultados deportivos -que por suerte 
también obtuvieron muchos-. Los hermanos 
Britos son un ejemplo de vida para las gene-
raciones venideras y el amor a los colores.

Juan fue un cinco con una movilidad impre-
sionante, barría el medio campo con elegan-
cia e inteligencia, pero por sobre todo con 
una velocidad y recuperación ante la adver-
sidad, difíciles de volver a ver. Este cinco se 
destacaba, ya que siempre pedía la pelota.

Cristian (Kike), fue un defensor que por lo ge-
neral jugaba de 4, un aguerrido total, motiva-
dor constante, ganador nato y con una forta-
leza moral muy destacada. Nunca se caía ni 
dejaba que los demás se cayeran. Iba y ve-
nía, marcaba y se proyectaba al área contra-
ria para finalizar las jugadas.

Juan y Cristian Britos, año 1994.
(Gentileza: Juan Britos).
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Los Flores.

Héctor Flores.
Delantero.
Trayectoria en Maipú: 1995-2001 (7 goles en 
LMF).
Ascenso Segunda División Liga Mendocina 
1996 (Subcampeón Primera B, y Ganador de 
Liguilla y Promoción).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio 1997.
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1998.

Claudio Flores.
Defensor.
Trayectoria en Maipú: 1995-2001 (1 gol).
Ascenso Segunda División Liga Mendocina 
1996 (Subcampeón Primera B, y Ganador de 
Liguilla y Promoción).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio 1997.
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1998.

Hugo Roberto Flores.
Volante.
Trayectoria en Maipú: 1991-93.
Nacional B: Deportivo Maipú (1991-92; 1 PJ).
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1993.

La dinastía Flores.

Oriunda de Colonia Bombal, llegó al club 
pateando la redonda entre viñas y campos. 
Fueron seis hermanos que jugaron en el 
club, de los cuales tres llegaron a la prime-
ra y se destacaron. Sin embargo sólo coin-
cidieron en cancha la mayor parte de su ca-
rrera Héctor y Claudio, ya que Hugo se retiró 
un tiempo antes.

Hugo Roberto o simplemente “Beto”, llegó a 
primera luego de recorrer varias posiciones 
en inferiores: de nueve retrasado, de ocho, 
hasta lograr su máximo rendimiento ya ju-
gando de cinco.

Claudio o “Pelado”, era un grandote muy há-
bil, aguerrido, que sabía salir jugando des-
de el fondo, destacándose como un dos con 
mucha clase.

Héctor, fue bautizado por el Mono Olmos co-

mo “Bambi”, por ser un nueve rapidísimo y 
escurridizo.

Los tres dieron argumentos sólidos para for-
mar parte del primer equipo y condiciones 
tenían de sobra, así como la actitud que era 
una característica no sólo de los tres, sino 
de la familia en general. El padre, en infini-
dad de ocasiones se ponía la diez para tras-
ladar a un equipo entero por toda la provin-
cia, con una vieja Renoleta celeste que iba y 
venía cargada de futuros cracks, anécdota 
que pinta a la familia de cuerpo entero. Soli-
daridad y compañerismo fueron los principa-
les valores, que por supuesto se reflejaban 
en el campo de juego.

Los Muñoz.

Walter Muñoz.
Delantero.
Trayectoria en Maipú: 1992-99, 2002-03, 
2005-06 (34 goles).

Claudio Flores, la tarde en la que Maipú 
se consagró ante Godoy Cruz en 1997.

(Foto: Diario Los Andes).
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Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1993.
Ascenso Segunda División Liga Mendocina 
1996 (Subcampeón Primera B, y Ganador de 
Liguilla y Promoción).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio 1997.
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1998.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clausura 2003 y Anual 2003.

Héctor Muñoz.
Mediocampista.
Trayectoria en Maipú: 1994-98, 2000-05 (23 
goles).
Ascenso Segunda División Liga Mendocina 
1996 (Subcampeón Primera B, y Ganador de 
Liguilla y Promoción).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio 1997.
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1998.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clausura 2003 y Anual 2003.
Ascenso al Torneo Argentino B en el 2005.

Emblemas de esos años.

Ambos fueron una fija en casi todos los plan-
teles de los años 90, a veces de recambio, a 
veces titulares. Siempre sentían la camiseta 
y se esforzaban al máximo.

Walter “El Galgo” era un delantero muy des-
pierto (puntero derecho), que tenía mucha 
velocidad y desborde desequilibrante. El año 
96 fue un gran año para Walter convirtien-
do 12 goles, en la primera división B, para 
que Maipú llegara a la liguilla por el ascen-
so. Desde ahí el ansiado retorno a la prime-
ra, que los encontraría al año siguiente fes-
tejando el título de campeón provincial de la 
mano de Sergio Scivoletto.

Héctor “El Piojo” (puntero izquierdo) jugaba 
bien tirado a la izquierda en el medio cam-
po. Un jugador que hacía diagonales a la 
perfección y tiraba centros desde cualquier 
posición, un jugador muy picante. Tuvo la 
suerte de campeonar con su hermano en el 
2003, y de participar en el retorno al plano 
nacional: Torneo del Interior 2005 y Argen-
tino B 2005/06.

El Galgo Muñoz en el 
Argentino B 2005/06.
(Foto: Darío Pizzolato).

Walter, Rodrigo 
Tula y Gabriel 

Figueroa festejan 
el Clausura 2003.
(Foto: Diario Uno).

El Piojo Muñoz, año 99.
(Gentileza, autoría 

desconocida).

Izq. y abajo.: Héctor 
frente a los equipos 
del Parque en el 2003.
(Fotos: Diario Uno).



136

CRUZADO CORAZÓN

Oscar Marcelo Molina.

Delantero.
Trayectoria en Maipú: 1993-02 (23 goles).
Ascenso Segunda División Liga Mendocina 
1996 (Subcampeón Primera B, y Ganador de 
Liguilla y Promoción).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio 1997.
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1998.

La pirueta de la historia.

Delantero extraordinario, muy movedizo, que 
llegó a Maipú a los 12 años y no se fue más. 
Surgido en un equipo de barrio, el barrio “La 
Colina”, debutó en primera convirtiendo 3 
goles en un triunfazo por 4 a 1 frente a Pal-
mira. De ahí en adelante el hincha se acos-
tumbró a verlo marcar muchos goles y pe-
lear cada pelota como si fuera la última.

En inferiores había surgido como un 10 clási-
co, pero ya en el plantel de primera se acomo-
dó de 11, logrando muchos goles de calidad 
extraordinaria. Ejemplos de esa calidad son 
innumerables. Como la que sufrió nuestro 
queridísimo rival Gutiérrez con una impensa-
da media chilena para delirar de alegría en un 
empate 2 a 2 luego de ir abajo 0-2, una pirue-
ta que quedó para la historia y que no es más 
que el reflejo de la soltura con la que jugaba y 
se desempeñaba este impresionante delante-
ro, el carismático “Telo” Molina.

Mauricio Mezzabota.

Defensor.
Trayectoria en Maipú: 1992-99 (20 goles).
Nacional B: Deportivo Maipú (1991-92; 1 PJ).
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1993.
Ascenso Segunda División Liga Mendocina 
1996 (Subcampeón Primera B, y Ganador de 
Liguilla y Promoción).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio 1997.
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1998.

La magia de los sueños.

Toda una infancia tras la pelota, tras los ju-
gadores, en el club. Una fotito desteñida ya lo 
retrata ahí en la formación cruzada de 1982, 
vestidito como para salir a jugar, no es titu-
lar aún y faltarán muchos años para eso. Pero 
él así se siente, se acomoda, levanta los bra-
zos saludando a la tribuna, practica lo que es 
sentirla, siente lo que es entrar a una cancha 
y con tan poquitos años sabe del amor hacia 
esos colores. Esa noche como tantas otras, se 
acostará con el alma llena de gozo y con el co-
razón lleno de sueños. El sueño será largo, la 
ilusión del debut, de jugar, de ganar, se man-
tendrán vivas por casi 10 años, hasta el 92, 
cuando llegará su momento soñado: debut en 
la segunda categoría del fútbol argentino.

Telo Molina y S. Vázquez festejan 
en andas el título de 1997.
(Foto: Diario Los Andes).

Mauricio, en 1997, 
por festejar el 
Clasificatorio.
(Gentileza de 
M. Mezzabota).
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Se hará fuerte en la defensa, con mucha 
marca, proyección constante, inteligente co-
mo pocos, dándose por entero en cada par-
tido, en cada pelota, jugando siempre con el 
corazón en la mano.

Sueños eternos que no terminarán más: de-
but, títulos, varios ascensos, consolidándose 
con el título del 97, en un campeonato para 
el infarto, en el que viniendo desde el banco 
marcó 2 goles frente al candidato Andes Ta-
lleres, para el 4 a 4 final y delirar de alegría.

Tantas noches de insomnio, tantas noches 
soñando, tantas noches imaginando, aquel 
niño vivirá en un sueño constante del que 
no quiere despertar, cuando reacciona ya es 
tarde, alguien lo lleva en andas, casi desnu-
do por el medio de la cancha, festejando con 
mil hinchas, una lágrima recorre su rostro 
para recordarle que está despierto, que ya no 
sueña, que es su realidad, es campeón con 
el Cruzado. Una verdadera inspiración de la 
magia de los sueños.

Derechazo de Mezzabota en 1999, acompañado a su 
izquierda por Gonzalo Torres. (Foto: Diario Los Andes).

Miguel Ángel Basualdo.

Delantero.
Trayectoria en Maipú: 1995-99 (24 goles).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio 1997.
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1998.
También se desempeñó en Coquimbo Uni-
do de Chile, Iquique de Chile, Basingstoke de 
Inglaterra, Bassano Romano de Italia, Calle-
ferro de Italia, Huda Hue de Vietnam y Chang 
Mai de Tailandia.

Orgullo a la distancia.

Más allá de los exitosos resultados y cam-
peonatos con los que goza el club, la insti-
tución y los hinchas, también se disfrutan y 
toman como propias las carreras de los ju-
gadores que surgen de sus inferiores. Carre-
ras que se siguen aunque sea a la distancia, 
de las cuales las tribunas comentan en la 
previa de cada partido con información que 
llega desde lugares recónditos.

Es una forma también, por qué no, de de-
mostrar el cariño y el reconocimiento a ese 
jugador que dejó huella, pero por cuestiones 
naturales tiene que seguir sus pasos. Su ca-
rrera merece mejoras económicas y tam-
bién deportivas, nuevos desafíos que lograr 
y no por eso dejan de ser del club. Llevan el 
ADN de la institución por el mundo, la cultu-
ra, las costumbres de un club y también del 
departamento.

Este extraordinario delantero, un nueve es-
pecial, ya que técnicamente era excelente, 
orgulloso producto de las inferiores, llevó el 
fútbol maipucino por Chile, Europa y Asia, 
dejando bien en alto de donde venía, donde 
había aprendido a pelear cada pelota y a dis-
frutar cada gol. Parece ayer nomas que al-
guien comentaba por ahí que el Flaco la ha-
bía metido, que había un gol maipucino por 
algún lugar del mundo, un orgullo a la dis-
tancia, aunque él ni enterado, esa tarde ha-
bía un motivo más para festejar. Miguel gri-
taba gol y un cruzado inflaba el pecho.

Maipú versión 98. Walter Amaya, Diego Pereyra, Gustavo 
Di Carlo, Claudio Flores, Julio Vázquez, Marcelo ‘Topo’ 
Pereira, Damián Tolelli, Nievas, Miguel Basualdo, Gonzalo 
Torres y Alan Fernández. (Gentileza de M. Basualdo).
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Gabriel Figueroa.

Defensor.
Trayectoria en Maipú: 1991-99, 2003-04 (18 
goles).
Nacional B: Deportivo Maipú (1991-92; 1 PJ).
Ascenso Segunda División Liga Mendocina 
1996 (Subcampeón Primera B, y Ganador de 
Liguilla y Promoción).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio 1997.
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1998.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clausura 2003 y Anual 2003.
También se desempeñó en Gutiérrez, Andes 
Talleres, Chacras de Coria, Asociación Atléti-
ca Luján de Cuyo, Huracán de San Rafael, In-
dependiente Riv. y Guaymallén.

Postales que quedan para siempre.

Con un juego sobrio pero muy completo, este 
grato defensor se asomó como un líder na-
tural desde las inferiores. Su principal virtud 
era el sacrificio, marca y agresividad. Era di-
fícil ser delantero y transitar por el área sin 
temor a cruzarse con él. Llegó al club como 
tantos otros, por casualidades de la vida. La 
escuelita de fútbol en la que se desempeña-
ba y que siempre llevaba a probar jugadores 
a nuestro archirrival Gutiérrez, justo ese año 
había tenido un quiebre con el Celeste, por lo 

que las pruebas fueron en Maipú. Felizmen-
te, Gabriel se incorporó a las inferiores, me-
chándose de a poco hasta llegar a primera y 
lograr varios títulos.

Como premio a su perseverancia y amor a 
la camiseta, el año 2003 le iba a regalar una 
postal que perduraría para toda la eterni-
dad: un tremendo gol de cabeza ante Pal-
mira sellando la primera ventaja en la final 
anual de ese año histórico. Una gran final, 
que con la magia de Gabriel será para todos 
una postal eterna.

Entre tantos otros jugadores, aún son re-
cordados de los años 90 los siguientes:

Walter Pinino Amaya (1990 al 95 y 98-99, 14 
goles en LMF, 13 PJ en Nacional B), Ariel San-
tucci (1992 al 94), Ariel Sabatini (1992 al 96, 8 
goles en LMF, 3 PJ en Nac. B), Sergio Fabián 
Colleta (1989 al 93, 1 gol en LMF, 3 PJ en Nac. 
B), Sergio Aleo (1992 al 95 y 97 al 99, 4 go-
les), Sergio Díaz (1992 al 99, 12 goles), Car-
los Díaz (1992 al 2000, 3 goles), Osvaldo He-
rrera (1991 al 2000, 3 goles), Nicolás Ochoa 
(1995 al 2000, 2 goles), Hugo Chacón (1993 al 
99), Raúl Albornoz (89-90 y 95-96, 17 goles), 
Miguel Rossi (1990 al 96 y 99, 17 goles), Die-
go Pereyra (1995 al 2000, 3 goles) y Gustavo 
Di Carlo (1997 al 2003 y 2006, 5 goles).

La mayor parte de su carrera 
fue en los 90, pero en el 

2003 la culminó con el doble 
campeonato, siendo uno de 
los referentes indiscutidos 

de aquel equipo.
(Foto: Diario Los Andes).
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LOS 2000, CONSOLIDACIÓN 
DE UN GRANDE. SÍMBOLOS 
DEL TRABAJO EN EQUIPO.

La década del 2000 arrancó de manera es-
pectacular con el doble título local del 2003. 
Desde ahí Maipú se consolidó y pudo otra 
vez lograr su proyección hacia el fútbol na-
cional. Con ascensos en 2005 al Argentino B 
y en 2008 al Argentino A (Campeón Argenti-
no B 2007/08), el club se afianzó en los tor-
neos regionales y se posicionó como uno de 
los grandes de la provincia y del interior del 
país. Para lograr esos fantásticos resulta-
dos, existió un trabajo de equipo y en socie-
dades de juego que deleitaron durante toda 
la década.

Círculo Virtuoso.

Si tuviese que elegir un equipo para ir a la 
guerra, pelear un campeonato o simplemen-
te mirar la TV a disfrutar de su fútbol, los ele-
giría siempre a ellos. Estos jugadores conge-
niaron como pocos, elevados al día de hoy al 
olimpo de “ídolos” del club. Funcionaban co-
mo una maquinaria con las piezas aceitadas 
y alineadas, rozando la perfección.

Enzo Imbessi (el león del medio), Zapata a 
la izquierda, Molina a la derecha, los engan-
ches Coria (más ofensivo) y Leo Torres (más 
táctico). Esos cinco cracks movían los hilos 
del equipo con una sinergia increíble, y lle-
gaban al gol gracias al toque final de Gam-
ba y “El Flaco” Reinoso que inflaban siem-
pre las redes.

Enzo Luis Imbessi.

Mediocampista.
En Maipú: 2004-15 (7 goles en LMF, 6 goles 
en torneos de AFA).
Ascenso al Torneo Argentino B en el 2005.
Campeón Argentino B 2007/08, Ascenso al 
Argentino A.
Se desempeñó en Huracán Las Heras, Hura-
cán de San Rafael, Estudiantes de Rio IV, Go-
doy Cruz y Juventud Unida Universitario de 
San Luis.

León.

Número cinco, motor del equipo, caudillo co-
mo pocos, pisa la pelota, levanta la cabeza y 
avanza, allí va Enzo Imbessi de cara al arco o 
buscando algún compañero para ceder la pe-
lota “en bandeja” como se dice habitualmen-
te. Como no podía ser de otra manera su mote 
de “León” no le quedaba grande, al contrario, 
más que León, era una manada en sí mismo.

Se hizo querer desde el primer momento, en 
que llegó para hacerse cargo de mil batallas, 
alcanzando presencia en más de 250 parti-
dos jugados. Su estampa en el campo de jue-
go está marcada en la historia cruzada. Sím-
bolo fundamental de los ascensos del 2005 y 
del 2008, se transformó en el ídolo máximo 
de los últimos 15 años. Su figura en el centro 
del campo nunca se olvidará.

Daniel “el Bebé” 
Fernández, con pasado 

en River, fue uno de 
los jugadores más 

vistosos que se vieron 
por el Botellero.

(Gentilezas, autorías 
desconocidas).

Daniel Fernández, 
ahora como 
representante, 
junto a Guillermo 
Tambussi.
(Gentileza, autoría 
desconocida).
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El León Imbessi, jugando 
el Undecagonal del 2013.
(Fotos: Nehuén Angileri).

Rodrigo Zapata, en la temporada 
2007/08. Detrás, Leo Torres.

(Gentileza, autoría desconocida).

Rodrigo Martín Zapata.

Volante.
En Maipú: 2003-13 (19 goles en LMF, 16 go-
les en torneos de AFA).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clausura 2003 y Anual 2003.
Ascenso al Torneo Argentino B en el 2005.
Campeón Argentino B 2007/08, Ascenso al 
Argentino A.
Se desempeñó en Luján S. C., A. A. Luján de 
Cuyo, Atlético Palmira y Guaymallén.

El Chapa.

Típico enganche zurdo, carrilero, un asis-
tidor muy preciso y solidario, potenciaba la 
cuota goleadora de sus compañeros. La pe-
día siempre en las pelotas paradas donde 
su pegada hacía estragos. Un golazo desde 
afuera del área ante Palmira en las finales 
por el título anual del 2003 fue su carta de 
consagración. Luego permaneció en Maipú 
por dos años más,  ascendiendo al Argentino 
B frente a Guaymallén.

Después de eso inmediatamente tuvo que vol-
ver a Luján, ya que en Maipú estaba a prés-
tamo; por suerte al poco tiempo retornó a la 
institución para ser parte de las buenas cam-
pañas del Argentino B, hasta el torneo 2007/08 
donde jugó todo el año con gran regularidad y 
un nivel excelente. Lamentablemente, unos 
partidos antes del final del campeonato frente 
a Sportivo Belgrano de San Francisco (Córdo-
ba) se lesionó y ya no pudo ser parte de la fi-
nal ante Alvarado. Desde afuera sufrió los pe-
nales y gozó con la victoria. Sin embargo su 
aporte ese año fue determinante.

Leonardo Torres.

Volante.
En Maipú: 2007-10 (64 PJ y 16 goles en tor-
neos de AFA).
Campeón Argentino B 2007/08, Ascenso al 
Argentino A.
Se desempeñó en Belgrano de Córdoba, 
Jeonbuk Motors de Corea Del Sur, Rácing 
Club, Unión de Santa Fe, Godoy Cruz, San 
Martín de San Juan, Universidad Católica de 
Chile, Rácing de Córdoba, Estudiantes de Rio 
IV y Flor de Ceibo de Oncativo.
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Talento y exquisitez futbolística.

Cordobés, debutó y ascendió a la máxima ca-
tegoría del futbol Argentino con Belgrano de 
Córdoba en 1998, y también se destacó en 
2001 con el título de Rácing después de déca-
das de sequía, de la mano de Mostaza Merlo.

A pesar que llegó en el final de su carrera 
a nuestro club (con 33 años), el hambre de 
gloria que aún tenía se transmitió a todo el 
plantel. De características ofensivas, siem-
pre iba para adelante dando al equipo mucha 
dinámica. El año del ascenso se transformó 
en la manija del equipo, con un despliegue fí-
sico muy destacado, cerebral y pegada muy 
precisa. Nivel que pocos podrán alcanzar.

Sebastián Coria.

Volante ofensivo, delantero.
En Maipú: 2008-11, 2013-18 (18 goles en 
LMF, 48 goles en torneos de AFA).
Se desempeñó en Lanús, San Martín de Men-
doza, Talleres de Córdoba y Estudiantes de 
Rio IV.

El Pamperito.

Surgido en el Chacarero del este provincial, 
desde allí dio el salto a Lanús donde perma-
neció entre inferiores y primera por casi 10 
años, haciendo verdaderos golazos.

Un ídolo indiscutido de la institución, con la 
particularidad que también lo es para San 
Martín. Entre estos dos clubes se disputan 
el amor de este volante creativo con una ca-
lidad para tocar la redonda de manera per-
fecta, no sólo en movimiento sino en pelota 
parada. En Maipú convirtió más de 70 goles 
e hizo convertir centenar de goles con sus 
asistencias. Siempre sus rendimientos fue-
ron altos y muy regulares.

Sentía la camiseta, y su presencia en la can-
cha como en el vestuario eran muy influyen-
tes. Su relación con la hinchada era de una 
sinergia sin igual. Sencillamente, inimitable. 

Leo Torres frente a Sportivo Belgrano.
(Gentileza, autoría desconocida).

Torres festejando en el Malvinas.
(Gentileza, autoría desconocida).

Seba encarador, año 2014 
frente a la CAI.

(Foto: Diario Uno).

Clásico festejo 
del Pampero, 
furioso y mirando 
a la tribuna.
(Foto: Nehuén 
Angileri).
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Lucas Gamba.

Delantero.
En Maipú: 2008-14 (8 goles en LMF, 31 goles 
en torneos de AFA).
También se desempeñó en Independiente Ri-
vadavia, Unión de Santa Fe, Huracán de Par-
que Patricios y Rosario Central.

Habilidad y velocidad en una simbiosis per-
fecta.

En el club jugó 132 partidos y convirtió 31 
goles. Llegó desde San Rafael (iniciado en 
Sport Club Quiroga, con pasos por Deporti-
vo Argentino y Huracán SR), y sus buenas ac-
tuaciones en Maipú lo proyectaron a escalar 
a la primera división del fútbol argentino. En 
Unión la rompió toda, y logró el ascenso a la 
primera división en el año 2014.

De ahí, pasos destacados en la primera di-
visión de Huracán y Central, donde actual-
mente tiene un rendimiento superlativo.

Líder dentro del área, delantero muy movedi-
zo que se las ingenió siempre para desmar-
carse y llegar al gol. Rapidísimo como po-
cos. Elástico, a veces endiablado, siempre se 
agrandaba en las más feas, no por casualidad 
se afianzó en la primera división. ¿Goles? En 
todas las temporadas que jugó anotó varios.

Lucas, en el 2013 en Vergara.
(Foto: Nehuén Angileri).

Gamba saca 
un derechazo en 

el Malvinas.
(Gentileza, autoría 

desconocida).

Emanuel Reinoso.

Delantero.
En Maipú: 2003-10, 2012-13 (28 goles en 
LMF, 41 goles en torneos de AFA).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clausura 2003 y Anual 2003.
Ascenso al Torneo Argentino B en el 2005.

Se desempeñó en Guaymallén, Juventud 
Unida de San Luis (Ascenso al Nacional B 
2015), Huracán de Tres Arroyos, Universidad 
Concepción de Chile (Subcampeón chileno 
2007), Emelec de Ecuador, Dep. Azogues de 
Ecuador, Jorge Wilsterman de Bolivia, Leo-
nin de China, Desamparados de San Juan 
(Ascenso al Nacional B 2010), Independien-
te Riv. y Unión de Villa Krause (hoy jugador y 
coordinador de inferiores).

Flaco goleador.

Comenzó en Godoy Cruz desde inferiores, a 
los 16 ya debutó en la primea local para lue-
go dar el salto al primer equipo del Nacio-
nal B con tan sólo 17 años. Estuvo ahí hasta 
el 2003 que recaló en nuestra querida ins-
titución. En Maipú dio comienzo a la racha 
de tres títulos casi consecutivos, con el tor-
neo Clausura de 2003, el anual de ese mis-
mo año y la finalísima contra Guaymallén del 
2005 por el ascenso al Argentino B. Un ver-
dadero relojito dentro del área, siempre rin-
dió y aportó su cuota goleadora.

Su aporte por esos años no fue menor. Des-
de Maipú se catapultó al éxito de su carre-
ra para luego pasar por clubes destacados 
como Emelec, Universidad de Concepción y 
Wilsterman. También, siendo pieza funda-
mental de los ascensos al Nacional B de Ju-
ventud Unida Universitario y Desamparados, 
donde aportó goles en las finales. 

Temporada 
2005/06 del 
Argentino B. 
Ema Reinoso 
festeja una 
de sus tantas 
conquistas, 
detrás está 
Ariel Orduña.
(Foto: Marcelo 
Carubín).
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Un fondo para la historia.

El ascenso del 2008 no fue por casualidad, y 
aunque sí fue sorpresivo porque sólo habían 
pasado tres años de transitar la categoría 
(Argentino B), con sólo nombrar los defen-
sores que tenía el equipo ese año, era obvio 
que algo grande se podía venir.

En el arco Oscar Olguín, muy correcto y ren-
didor, y el bloque defensivo comandado por 
la experiencia de la “Tota “ Medina, el inci-
piente crecimiento de Echeverría, la sol-
vencia y tenacidad del “Mono” Labaké y los 
siempre confiables “Luchi” Carbajal y Gus-
tavo Molina.

Juegue quién juegue y sea titular quién lo 
sea, ese bloque defensivo fue una última lí-
nea que quedará siempre en el recuerdo de 
los maipucinos.

Hernán Medina.

Defensor.
En Maipú: 2007-09 (48 PJ y 5 goles en tor-
neos de AFA).
Campeón Argentino B 2007/08, Ascenso al 
Argentino A.
Se desempeñó en Belgrano de Córdoba, Bo-
ca Juniors, Aek Atenas de Grecia, Lorient de 
Francia, Olimpo de Bahía Blanca, Alumni de 
Villa María, San José de Oruro, Estudiantes 
de Rio IV, Gimnasia y Esgrima La Plata, Spor-
tivo Patria de Formosa y Gral. Paz Juniors de 
Córdoba.

Grito desaforado.

Al “Tota” Medina, se lo podría definir como 
unos de los jugadores más experimentados 
que ha vestido la casaca cruzada. Su llega-
da al club se produce después de 12 años de 
carrera que incluyeron pasos en el exterior 
como Grecia, Francia, Bolivia, y en la prime-
ra división de Boca donde fue campeón In-
tercontinental nada menos que ante el Re-
al Madrid.

La temporada 2007/08 la iba a culminar gri-
tando de manera desaforada al marcar el úl-
timo gol de la serie de penales ante Alvara-
do de Mar del Plata, para decretar y sellar el 

histórico ascenso al Argentino A. Una tem-
porada muy regular y con 3 goles marcados, 
le bastaron a este gran defensor para entrar 
en el corazón de todos los hinchas.

Mariano Raúl Echeverría.

Defensor.
En Maipú: 2007-08 (1 gol en LMF, 31 PJ en 
torneo Argentino B).
Campeón Argentino B 2007/08, Ascenso al 
Argentino A.
Se desempeñó en San Lorenzo de Mar Del 
Plata, Atlético Villa Atuel de San Rafael, Aso-
ciación Atlética Luján de Cuyo, Chacarita Ju-
niors, Tigre, Arsenal, Boca Juniors, Ferroca-
rril Oeste y Municipal Valencia de Honduras.

La Tota Medina 
jugando las 
temporadas 
2007/08 del Arg. B y 
2008/09 del Arg. A.
(Gentilezas, autorías 
desconocidas).
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Los sueños aquí se hacen realidad.

Corre el año 2008, Maipú asciende de mane-
ra increíble al Argentino A. Mariano conclu-
ye un año espectacular en la cuarta categoría 
del fútbol argentino y es un baluarte funda-
mental de ese título. Llama la atención de va-
rios clubes, y finalmente se lo lleva Chacarita, 
una escalada muy importante en su carrera. 
Ese año también la descocería en el Funebre-
ro, jugando 36 de los 38 partidos de la tempo-
rada y logrando el ascenso a la primera ca-
tegoría del futbol nacional. De ahí, todo iría 
en ascenso, luego de pasos por Tigre (sub-
campeón Copa Sudamericana 2012), Arsenal 
(campeón Copa Argentina 2013) y un pase a 
Boca donde llegó a completar 13 partidos.

En el medio de toda esa vorágine de pases 
y cambio de clubes, en el 2010 le suena el 
teléfono y queda congelado: es un llama-
do para integrar la Selección Argentina, na-
da menos que conducida por el jugador más 
grande de la historia, Diego Armando Mara-
dona. Pero el sueño no termina ahí, el 2 de 
febrero frente a Jamaica con un triunfo 2 a 1, 
toca el cielo con las manos, entrando desde 
el arranque, con camiseta azul profundo y la 
dos en la espalda. Como si esto nunca aca-
bara, la cita es justamente en el José María 
Minella de Mar del Plata, la ciudad que lo vio 
nacer y debutar en el futbol, nada menos que 
donde salió campeón con Maipú.

El Flaco Echeverría, 
apenas llegó a 
Maipú. Se lo pudo 
disfrutar poco, su 
destino era el  
fútbol grande.
(Gentileza, autoría 
desconocida).

Jorge Fernando Labaké.

Defensor, marcador central.
En Maipú: 2006-12 (5 goles en LMF, 5 goles 
en torneos de AFA).
Campeón Argentino B 2007/08, Ascenso al 
Argentino A.
Se desempeñó en San Martín de San Juan, 
Independiente Riv., Atlético Palmira,  Gimna-
sia y Esgrima de Mendoza, Juventud Unida 
Universitaria de San Luis (Ascenso al Nacio-
nal B 2015), Gimnasia y Tiro de Salta, Unión 
de Villa Krause y Montecaseros de Mendoza.

El amo y señor de la defensa.

Sanjuanino de Caucete, se inició en San Mar-
tín de dicha provincia. Este defensor con por-
te privilegiado de 1.86 metros de altura y muy 
fuerte, llegó a Maipú luego de un fugaz pa-
so por Palmira donde lo vio el Gringo Sper-
dutti. Su capacidad para desmoronar psíqui-
camente a cualquier delantero fue su marca 
registrada. Con él en el fondo, los planteles 
cruzados tenían garantizado un líder dentro 
del área propia.

El “Mono”, fue una torre inexpugnable en el 
fondo cruzado, jugador aguerrido que hacía 
sentir la presión a cualquier delantero que 
enfrentaba. Con un juego aéreo destacado y 
siempre ordenando la defensa como primer 
o segundo marcador central. En Maipú se 
afianzó en los 3 primeros Argentino B, para 
luego lograr el ascenso y dar el salto al Ar-
gentino A. En el botellero completó casi 180 
partidos en las dos categorías (Argentinos B 
y A) y se desempeñó en un nivel muy alto por 
casi 8 años.

El Mono, en el 
Argentino B 
06/07,detrás se 
alcanza a ver 
Andrés Villafañe.
(Gentileza, autoría 
desconocida).
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Carbajal y Víctor Benítez, frente 
a Atenas en Río IV.
(Gentileza, autoría desconocida).

Luis Carbajal.

Defensor, marcador lateral izquierdo.
En Maipú: 2007-10 y 2013-14 (92 PJ y 2 goles 
en torneos de AFA).
Campeón Argentino B 2007/08, Ascenso al 
Argentino A.
Se desempeñó en Sportivo Desamparados de 
San Juan, San Martín de San Juan, Central 
Córdoba de Santiago del Estero.

Luchi polifuncional.

Jugador que se movía muy cómodo defensi-
vamente, y hasta llegó a jugar de doble cin-
co. Como se dice vulgarmente, los equipos 
se arman de atrás para adelante, y el equipo 
campeón del 2008 lo tuvo como pilar funda-
mental de ese armado.

Gustavo Gabriel Molina.

Defensor. 
En Maipú: 2005-08 (1 gol en LMF, 120 PJ en 
torneos de AFA).
Campeón Argentino B 2007/08, Ascenso al 
Argentino A.
Se desempeñó en Guaymallén, Independien-
te Riv., Atenas de Pocito, Magallanes de Chi-
le y Huracán Las Heras.

El Pelado, ídolo de su época.

La fuerza natural física y mental que demos-
traba y tuvo dentro de la cancha, fue la mis-
ma con la que pudo (al poco tiempo después 
de ese gran título del 2008), sobreponerse de 
un ACV que lo tuvo complicado. No sólo se 
repuso sino que hasta pudo volver a una can-
cha vistiendo los colores de Huracán.

Las historias de vida más allá del campo de 
juego, son las que marcan la historia y admi-
ración de un jugador, y este caso no es ex-
cepción a la regla. “El Pelado” Molina fue un 
verdadero luchador dentro y fuera del campo 
de juego. Aplaudido por los hinchas a más no 
poder, en cada uno de los partidos que de-
fendió con altura nuestra camiseta.

El Pelado Molina fue un ejemplo fiel de 
lo que significa transpirar la camiseta.

(Gentilezas, autorías desconocidas).
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LOS ÚLTIMOS MAGOS. 
DUPLAS INOLVIDABLES.

 
Villaseca-Soto, ídolos para siempre.

Uno por adentro, otro por afuera; asisten-
cia de uno, gol del otro. Defensores marea-
dos, arqueros malhumorados, defensas ro-
tas, técnicos desconcertados, goles y triunfos. 
Qué más se les puede pedir a estos dos de-
lanteros extraordinarios, llenos de goles y ju-
gadas de lujo. Son esas duplas ofensivas que 
con el pasar de los años uno recuerda con ca-
riño, pero con cierta bronca de ya no poder 
disfrutarlos. “El Gato” y “El Potro”, dos de los 
preferidos de la hinchada cruzada, afición for-
jada a base de goles y triunfos memorables.

Javier Villaseca.
Delantero.
En Maipú: 2007-09, 12-13 (12 goles en LMF, 
22 goles en torneos de AFA).
Campeón Argentino B 2007/08, Ascenso al 
Argentino A.
Se desempeñó en San Martín, Godoy Cruz, 
Atlético Argentino, Atenas de Rio IV, Gimna-
sia Y Esgrima, Unión de Villa Krause, Estu-
diantes de San Luís, Atlético Palmira y La Li-
bertad de Rivadavia.

Villagol.

Un delantero bien tirado a las bandas, que 
siempre buscaba tener un nueve de referen-
te para dar el pase preciso o buscar los espa-
cios que dejaba el otro delantero al arrastrar 
las marcas. Mucha velocidad, se perfilaba de 
cara al gol, pero era muy solidario. Siempre 
hacia goles basados en su inteligencia para 
moverse, parecía una ficha de ajedrez bus-
cando siempre los movimientos precisos pa-
ra dar un jaque mate. Por eso la importancia 
de la torre (el 9 bien de área).

Sus números en el club son reflejo de sus 
rendimientos, en casi 85 partidos, convirtió 
40 goles, casi un gol cada dos partidos. Su 
tanto ante Deportivo Roca en un 1 a 1, de vi-
sita en Rio Negro, significó el pase a la final 
contra Alvarado. Siempre anotaba en los mo-
mentos importantes, y por eso parecía que 
sus goles valían doble.

Javier y Víctor, nos hicieron 
gritar mucho a los maipucinos.
(Gentileza, autoría desconocida).

Villagol, 
festejando con 

la hinchada.
(Gentileza 
de Javier 

Villaseca).

Javier Villaseca, 
año 2012.
(Gentileza, autoría 
desconocida).
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Víctor Hugo Soto.
Delantero.
En Maipú: 2005-11 (14 goles en LMF, 27 go-
les en torneos de AFA).
Campeón Argentino B 2007/08, Ascenso al 
Argentino A.
Se desempeñó en Atlético Palmira y Atlético 
San Martín.

Goleador nato. 

“El Potro”, tal su sobrenombre, llegó a Mai-
pú para hacerse dueño de la casaca nueve 
y del área rival. En la primera participación 
del club en el Argentino B tuvo destacadas 
actuaciones y marcó diez goles. El segun-
do año fue aún mejor, marcando nueve goles 
y ayudando a transitar al club a la final por 
el ascenso, que lamentablemente se perdió 
contra Libertad de Sunchales, pero signifi-
có una gran carta de presentación en la ca-
tegoría. En su tercer año en la divisional, “la 
tercera fue la vencida”, Maipú logró el as-
censo venciendo a Alvarado de Mar del Pla-
ta, y por supuesto con el aporte de Víctor 
que marcó ese año 5 goles y rompió la red 
en la definición por penales, anotando el pri-
mero de los cinco.

Potencia y puntería eran sus características, 
cada vez que se posicionaba de cara al ar-
co las redes y los arqueros padecían sus re-
mates. También, el cabezazo era su fuerte y 
te fulminaba cuando le quedaba cómoda. Sin 
dudas que su sobrenombre no era casuali-
dad, un físico privilegiado, con una estructu-
ra muy potente y grandota pero con agilidad 
para desmarcarse y encontrarse con la pe-
lota en cualquier circunstancia. En muchas 
ocasiones parecía un imán, ya que donde se 
veía la pelota aparecía siempre él.

El Potro Víctor Hugo, 
defendiendo los 
colores cruzados.
(Gentilezas, autorías 
desconocidas).

Persia-González, los últimos magos.

Parece que ensayaban y se ponían de acuer-
do para elaborar ataques y jugadas, se les 
notaba mucho que la relación entre ambos 
iba más allá del campo de juego. Forma-
ron una típica dupla delantera que jugaba de 
memoria y por sobre todas las cosas se di-
vertían y deleitaban al paladar Cruzado.

Persia, “El Príncipe” gran delantero que se 
ganó el cariño de la gente a puro gol, sacri-
ficio y buenas actuaciones. En la institución 
entre Copa Argentina, Liga Mendocina y Tor-
neos Federales convirtió más de 40 tantos en 
poco tiempo. Potente, de gran juego aéreo, 
era el típico delantero que bajaba unos me-
tros a buscar la pelota y desde ahí construir 
ataques explosivos.

González, “El Mágico”, era un extremo muy 
veloz, con una gambeta movediza, típico pun-
tero pícaro y encarador, parecía salido de un 
potrero de otra época.

Ambos la rompieron toda y quebraron todos 
los pronósticos en la resonante victoria (una 
de las más destacadas de la historia mai-
pucina) frente a Chacarita, el 15 de mayo de 
2018, para estampar un 3 a 0 contundente, 
con un gol de cada uno y dar la clasificación 
a Maipú a los 16avos de final de Copa Ar-
gentina, la que es hasta hoy la mejor clasi-
ficación histórica de la institución en dicha 
competencia. 

Mati y Santi, festejando un 
triunfazo en la cancha del Cele.

(Gentileza de Matías Persia).
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Ni hablar de dos días de gloria para cada uno, 
cuando nuestro clásico rival Gutiérrez los pa-
deció: en la primera ocasión (13 de noviem-
bre de 2017) de visitante y con desventaja de 
2 a 1, dos goles de Persia dieron vuelta la his-
toria para un 3 a 2 histórico. En la segunda 
ocasión (18 de enero de 2018) le tocó a Gon-
zález convertir dos goles en cancha del Pe-
rro, para decretar un 2 a 0. Ambos delanteros 
formaron una dupla muy interesante y efecti-
va, siendo ésta artífice de las últimas grandes 
alegrías cruzadas y elevándolos al nivel de  
inolvidables de los últimos años.

Matías Persia.
Delantero.
En Maipú: 2017-21 (28 goles en LMF, 16 go-
les en torneos de AFA).
Ganador Segundo Ascenso del Federal A 
Transición 2020/21 a la Primera Nacional.
Se desempeñó en Asociación Atlética Luján 
de Cuyo, Godoy Cruz, Montecaseros, Rodeo 
del Medio, ATE II de Villa Mercedes y Olimpo 
de Bahía Blanca.

Santiago González.
Delantero, volante.
En Maipú: 2017-18 (1 gol en LMF, 11 goles en 
torneos de AFA).
Se desempeñó en Guaymallén, Rodeo del 
Medio, San Lorenzo, Nueva Chicago y Gim-
nasia y Esgrima.

Santi y Mati, en otra celebración en Vergara.
(Foto: Prensa Oficial Deportivo Maipú).

Adolfo Acuña, 
Silvio Signorelli y 
Roberto Falcone.
(Gentilezas, 
autorías 
desconocidas).
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Víctor Benítez y Adrián Benito.
(Gentilezas, autorías desconocidas).

Nicolás Aguirre (Gentileza, autoría desconocida) 
y Sergio Sánchez (Foto: Prensa Oficial Deportivo Maipú).

Otros de los muchos jugadores que llega-
ron a ser aplaudidos y respetados por el 
hincha botellero en las últimas dos déca-
das son:

Emiliano Camello Soto, Mariano Gato Rigat-
to, Adolfo Chicha Acuña, Silvio Signorelli, Fe-
derico Beethoven Díaz, Javier Abaca, Pablo 
Cuello, Diego Mosca, Leonardo Chavo Torri-
co, Ramón Ceferino Panza Videla, Elio Rodrí-
guez, Mauricio Agnello, Daniel Bebé Fernán-
dez, Elías Turco Ríos, Roberto Beto Falcone, 
Adrián Fantasma Benito, Alfredo Luto Moli-
na, Marcelo Chicho Torres, Matías Delclaux, 
Mario Barrientos, Cristian Andrada, Víctor 
Pipí Benítez, Nicolás Chirigua Aguirre, Mar-
tín Ríos, Lucas Parisi, Kevin Leguizamón, 
Juan Pablo Pelado Montaña, Osvaldo Gulla-
ce, Javier Pollito Murcia, Pablo Vallejo, Fer-
nando Negro Morán, Franco Domínguez, Se-
bastián Carrasco, Sergio Cepillo Sánchez, 
Gustavo Rigazzi, Ariel Barth, Oscar Garri-
do, Javier Farías, Facundo Polaco Rodríguez, 
Gonzalo Toro Parisi, Walter Tota García, Luis 
Gordo Daher y Álvaro Chicho Rayo Véliez, en-
tre otros. Los héroes que consiguieron el se-
gundo ascenso del Torneo Federal A Tran-
sición 2020/21 a la Primera Nacional, serán 
detallados en el Tomo V.

Walter García.
(Foto: Prensa Oficial 

Deportivo Maipú).
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LOS ARQUEROS. 
SÍMBOLOS DE LA ÚLTIMA LÍNEA.

El legado y las actuaciones destacadas de 
los ídolos máximos del arco maipucino, Pri-
mo Palazzo y Orlando Murcia, dejaron muy 
alta la vara para los arqueros que vinieron 
después. Pero, más allá de generar presión y 
expectativas, la figura de estas glorias sirvió 
de inspiración para cada uno de ellos. Cada 
vez que Maipú peleó por algo, el equipo lo hi-
zo acompañado desde los tres palos por ex-
traordinarios guardametas que se ocuparon 
de dejar bien en alto a Maipú y la figura em-
blemática de un puesto tan sufrido.

Jorge Silva.

Arquero.
En Maipú: 1981-91, 93/94 (10 PJ por torneos 
de AFA).
Segunda división del fútbol argentino: De-
portivo Maipú (1987-88 y 1989-91).
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
1982.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Apertura 1985 y Anual 1985.
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio al Nacional B 1986.
Ganador de la Reválida del Nacional B 1989.
Ganador de la Reválida del Nacional B 1991.
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1993.
También jugó en Andes Talleres  y Huracán 
Las Heras.

La fidelidad en un solo nombre.

Hablar de fidelidad no es tema sencillo, es ha-
blar de dos valores hoy difíciles de encontrar, 
como lo son la lealtad y la constancia, pero 
por sobre todo es hablar de una decisión per-
sonal invaluable, esa decisión es justamente 
la que tomó Jorge Silva por nuestro club. Re-
lación que forjó desde muy jovencito en las in-
feriores y que lo acompañó a lo  largo de to-
da su carrera. El amor por una camiseta ya 
no es moneda corriente en nuestros tiempos 
y el valor histórico de representar a Maipú a 
lo largo de casi toda una carrera profesional, 
parece hoy una empresa casi imposible o ex-
traña de que suceda. Sin embargo hay excep-
ciones, y el caso de Jorge es una de ellas.

Este arquero sabe como nadie de los sinsa-
bores del fútbol por algunas malas campa-
ñas y descensos, pero también sabe el precio 
real de la gloria, gloria que lo encontró cam-
peón del ascenso mendocino en 1982 y 1993, 
campeón de primera división de 1985 y cam-
peón del clasificatorio 86, más varios títulos 
en inferiores. Pero más allá de títulos y lo-
gros, este gran portero que jugaba muy bien 
con los pies (zurdo) y era muy regular en su 
rendimiento, no es más que una síntesis en 
sí misma de lo que representa nuestra insti-
tución: el caer y volver a levantarse, como lo 
hacía en cada pelota que disputaba y como lo 
ha hecho el club en infinidad de ocasiones.

Daniel Gazzaniga.

Arquero.
En Maipú: 1986-87, 88-89, 91-92.
Segunda división del fútbol argentino: De-
portivo Maipú (1986-87, 1988-89 y 1992; 71 
PJ), Villa Dálmine (1990-91; 42 PJ), Colón de 
Santa Fe (1991; 3 PJ).
Primera división del fútbol argentino: Institu-
to de Córdoba  (1989-90; 9 PJ).
Ganador de la Reválida del Nacional B 1989.
También jugó en River Plate, Central Norte 

Jorge Osvaldo Silva es, hasta 
hoy incluso, un colaborador 

permanente del club.
(Gentileza de J. Silva).
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de Salta, Gral. Paz Juniors de Córdoba, Dep. 
Cuenca  de Ecuador, Ciclista Lima de Perú, 
San José de Bolivia y Petrimex de Eslovaquia.

La felicidad ante todo.

Cuando Daniel recuerda su paso por el club 
nos cuenta lo siguiente: “Era feliz cuando ju-
gaba en Maipú y soy feliz cuando vuelvo y veo 
a mis ex compañeros. Maipú fue mi trampo-
lín en el fútbol profesional a pesar de haber 
estado en River por 4 años”.

La  trayectoria habla por sí sola. Se inició en 
River, donde estuvo por varios años, pero la-
mentablemente no se pudo afianzar. Al po-
co tiempo llegó a nuestro club, donde en di-
ferentes periodos y gracias a sus grandes 
actuaciones, pudo iniciar una carrera  por 
muchos equipos: Instituto, Colón, Dálmine, 
Central Norte, Paz Juniors, Cuenca, Ciclista, 
San José e incluso llegó hasta destinos im-
pensados como Eslovaquia.

Un arquero agresivo en el área, era de hablar 
mucho, tanto dentro como fuera de la can-
cha. Se lo recuerda por excelentes actuacio-
nes, como aquella del miércoles 15 de marzo 
de 1989, cuando en el Diario Los Andes, la ac-
tuación de Daniel era calificada con 9 puntos 
y narraban que había pasado a  convertirse 
en una muralla inexpugnable, o como aque-
lla reválida con Gutiérrez donde la puntuación 
fue otra vez un 9. Noches gloriosas de aquel 
Maipú, que aún se recuerdan y que, como di-
ce Daniel, lo hacían feliz y nos hacían felices.

Gazzaniga, 
destacadísimo 
arquero que nos 
dimos el gusto 
de tener en 
nuestras filas.
(Foto: Diario 
Los Andes).

Marcelo Quevedo.

Arquero.
En Maipú: 1992-93, 95-99.
Ascenso Segunda División Liga Mendocina 
1996 (Subcampeón Primera B, y Ganador de 
Liguilla y Promoción).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clasificatorio 1997.
Campeón Segunda División Liga Mendocina 
Apertura 1998.
Se desempeñó en Independiente de Neu-
quén, Barrancas Martelén (campeón Prime-
ra C, y ganador 2do. ascenso de la B a la A) y 
Gimnasia Y Esgrima.

El destino está escrito.

Corría el año 1989, Marcelo terminaba la se-
cundaria. Ese año tenía que completar las 
pasantías escolares, y por cosas del desti-
no se cruzó con el “Monito” Olmos que justo 
se desempeñaba en la planta potabilizado-
ra de la calle Palma, donde tuvo que ha-
cer esas prácticas. “El Mono”, entre charla 
y charla, lo convenció para que vaya a Mai-
pú. Por suerte para todos, se quedó y el club 
tuvo un gran arquero en la década del 90, 
entrando directamente en la cuarta división 
y al poco tiempo ya debutando en primera. 
Inspirado por la escuela de Murcia y Silva,  
a quienes miraba constantemente y escu-
chaba como maestros, se hizo fuerte en or-
den y presencia en el área, sector que cui-
daba como si fuera propio. El destino los 
tenía que juntar, Marcelo y Maipú tenían que 
encontrarse y así fue como sucedió. Queve-
do se transformó en un grande del área y 
Maipú, con su valioso aporte, se hizo cada 
vez más grande.

Rodrigo Tula.

Arquero.
En Maipú: 2002-06 (3 PJ por torneo Argenti-
no B).
Campeón Primera División Liga Mendocina 
Clausura 2003 y Anual 2003.
Se desempeñó en Argentino, Unión de Vi-
lla Krause, San Martín, Sportivo Desampa-
rados, Guaymallén, Atlético Policial de Ca-
tamarca, San Lorenzo de Alem, Gimnasia y 
Esgrima, y Juventud Unida Universitario.
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Imborrable 2003 a pura consagración.

Pieza fundamental del año 2003, histórico pa-
ra el club. En el campeonato clausura de ese 
año mantuvo su vaya invicta en 8 cotejos de los 
14 del campeonato. Sus actuaciones siempre 
fueron muy regulares y con toda la voluntad 
de mantener el arco en cero. Además, fue uno 
de los goleadores del equipo en dicho torneo 
al marcar cinco tantos de penal.

Un tipo fuerte y macizo, muy seguro de ma-
nos, de esos arqueros que transmiten con-
fianza y de reflejos instantáneos. Frialdad y 
decisión, dos de sus características más des-
tacas. Sus grandes actuaciones lo elevaron 
al nivel de ídolo. Aún se lo recuerda visitando 
el club y subirse al para-avalanchas a cantar 
con la hinchada.

Walter Fabián Bernabé.

Arquero.
En Maipú: 2005-07 (14 PJ por torneos de AFA).
Ascenso al Torneo Argentino B en el 2005.
Segunda división del fútbol argentino: San 
Martín de San Juan (1990-91 y 1995-97; 34 
PJ), Rácing de Córdoba (1991-92; 15 PJ), San 
Martín (1997-98; 3 PJ), Independiente Riva-
davia (1999-00; 12 PJ).
Se desempeñó en Colegiales de Villa Merce-
des, San Martin de Mendoza (campeón 1987 
y 1994), San Martín de San Juan (ganador 
TdI 1991 y 1995), Gimnasia y Esgrima, Inde-
pendiente Riv. (campeón Argentino A 1999), 
Guaymallén (campeón 2000), Juventud Alian-
za de San Juan, Defensores del Oeste de San 
Luis, Juventud Unida de San Luis, Desampa-
rados de San Juan y Montecaseros.

La última función.

El “Gorrión”, símbolo de los tres palos del 
fútbol cuyano por más de 20 años. Con una 
trayectoria intachable en todos los clubes en 
donde jugó. Fue un dotado del arco, le gus-
taba salir del área, muchas veces arries-
gando, pero como dice el dicho “el que no 
arriesga, no gana”, y a sabiendas él se la ju-
gaba toda. Parece increíble que con casi 39 
años, se dio el lujo y nos dimos el lujo de 
contar con su aporte en el ascenso del 2005. 
Con sus habilidades intactas, ese año defen-

Tula, con sus característicos buzos de colores.
(Gentilezas, autorías desconocidas).

Festejando el Clausura 2003. Ema Reinoso, Walter Muñoz, 
Rodri Tula, Gaby Figueroa, Héctor Muñoz y Juan Rivamar.
(Foto: Diario Los Andes).

El Gorrión, la tarde que se ganó 
el recuerdo eterno en Maipú.

(Foto: Marcelo Carubín).
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dió a capa y espada el arco Cruzado, con la 
particularidad que ese título se definió por 
penales y él fue protagonista.

Tarde fría en el Malvinas, siete de agosto, más 
de 10 mil hinchas del Cruzado expectantes 
por un nuevo ascenso, partido trabado, tiem-
po extra aburrido y los infartantes penales: 
camina pensativo Walter, como un domador 
de leones que se enfrenta a las fieras, en este 
caso un domador del área, concentrado como 
nadie y como siempre, se coloca en el cen-
tro del arco. La serie de cinco queda igualada. 
Primera serie de uno, Maipú en desventaja y 
ataja el Gorrión. Segunda serie de uno, Maipú 
en ventaja: ataja Bernabé y es locura total. Su 
radiante figura se engrandece, un haz de luz 
lo ilumina, Walter Fabián Bernabé, el doma-
dor del área, ha dado su última función, guar-
da los leones y se despide glorioso.

Jorge Oscar Olguín.

Arquero.
En Maipú: 2006-16 (125 PJ por torneos de AFA).
Campeón Argentino B 2007/08, Ascenso al 
Argentino A.
Se desempeñó en Argentino, Guaymallén, 
Gimnasia y Esgrima, Atlético Palmira y Ro-
deo del Medio.

La final de su vida.

Hay momentos cumbres en la vida de un ju-
gador de futbol y pasajes únicos que lo en-
cuentran en su mejor versión, con todas las 
facultades en alta y con viento a favor. Así lle-
gaba “Osky” a las finales con Alvarado por al 
ascenso al Argentino A. Sin embargo, cuan-
do uno menos lo espera la suerte puede ju-
gar una mala pasada. Estadio Malvinas, par-
tido muy trabado, primer tiempo tranquilo, 
tiro libre al área de Maipú y al palo de Oscar, 
golazo de Alvarado y ventaja para la visita. 
Error… gol al palo del arquero. Entre tiem-
po de caras largas por el error cometido. Por 
suerte, gol de Carbajal cuando se moría el 
partido y empate para el cruzado. Primera fi-
nal con sabor amargo para nuestro arquero 
y días posteriores aún peores.

Por sorpresa y sin esperarlo, un día antes 
es confirmado como titular, bajo un discurso 

de confianza y méritos por lo hecho duran-
te el año. Discurso que le levantó la moral 
pero que a su vez, significaba una gran pre-
sión y responsabilidad. Segundo partido, Mar 
del Plata. Maipú defiende a capa y espada el 
empate, y dos mano a mano salvados duran-
te el transcurso del partido avecinan un día 
de gloria. Ese día iba culminar con un penal 
atajado en la serie y un merecido ascenso en 
sus manos. Ese día, sin dudas, Oscar se re-
cibió de ídolo y tuvo la final de su vida, que ni 
él ni nosotros olvidaremos.

FUENTES: 
-El ABC, Diccionario Enciclopédico del Fútbol. Diario 
Olé. 1997.
-El ABC del Ascenso. Tomos 1, 2, 3, 4, 5, 6. Diario 
Olé. 2001. 
-Revistas Súper Fútbol.
-Revistas Solo Fútbol.
-Archivos Diario Los Andes y Diario Uno.
-Archivo Personal.
-Archivos personales de Federico Berná y Darío 
Pizzolato.
-Entrevistas personales realizadas entre septiembre 
y diciembre de 2020 por Mariano Flores a: Oscar 
Martínez, Juan Carlos Lamolla, Daniel Héctor 
Brunett, Raúl Rógel, Francisco Marabelli, Dante 
Pralong, Luis Scatolaro, Alberto H. Rodríguez, 
Héctor Funes, Gustavo Paz, Héctor Barragán, 
Daniel Bazán, Ariel Bazán, Mauricio Mezzabota, 
Miguel Basualdo, Gabriel Figueroa, Marcelo Molina, 
Rodrigo Zapata, Leo Torres, Emanuel Reinoso, Luis 
Carbajal, Gustavo Molina, Jorge Fernando Labaké, 
Javier Villaseca, Matías Persia, Santiago González, 
Jorge Silva, Daniel Gazzaniga, Marcelo Quevedo, 
Walter Bernabé, Rodrigo Tula, Oscar Olguín, 
Sebastián Coria, Gonzalo Torres, Claudio Flores, 
Daniel Gauto y Roberto J. Corró.
-Agradecimiento especial a: Gonzalo Torres (ex DT 
y PF), Francisco Marabelli, Juan Carlos Lamolla y 
Jorge Silva.

El Osky Olguín llegó 
como refuerzo y 
terminó quedándose 
por una década. 
Su compromiso con 
el club fue de gran 
profesionalismo.
(Gentileza, autoría 
desconocida).
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CAPÍTULO XIII
Técnicos ganadores



156

CRUZADO CORAZÓN

156

RAIMUNDO 
MUMO ORSI
Por Federico Berná y Darío Pizzolato
(libro@deportivomaipu.com.ar)

 
Dicen que dicen.

Dicen que hay personas que dejan huellas 
imborrables. Dicen que nadie es profeta en 
su tierra, pero él lo fue en todos los luga-
res que pisó. Dicen que es difícil destacar-
se con más de una particularidad, y él pu-
do brindarse con condiciones asombrosas 
en tres: jugador, técnico y músico. Aunque 
parezca increíble, dicen que es una gloria 
futbolística en Argentina y en Italia, dos paí-
ses tan igualmente futboleros como distin-
tos en los aspectos del juego, pero nada difí-
cil para él. Dicen que Mendoza tuvo la suerte 
de tenerlo haciendo magia en todos los clu-
bes, alborotando estadios y revolucionando 
un fútbol provinciano –mediante un rotundo 
cambio en las metodologías de trabajo- que 
hasta ese momento no había explotado to-
das sus potencialidades, destacándose más 
por lo rústico y amateur que por el entrena-
miento planificado. Dicen que fue gracias al 
Deportivo Maipú que los mendocinos pudi-
mos adoptar a una de las figuras y estrate-
gas más importantes que haya dado la his-
toria del fútbol mundial. 

Cuentan que fue el gran presidente de los 
cruzados, Don Elías Latuf, quien a fines de 
1952 viajó a México para conseguir los ser-
vicios de un tal Raimundo Bibiano Orsi Itu-
rriaga (Raimondo, Bibiani y Viviano son otras 
versiones de su nombre que aparecen en al-
gunos registros). Lo apodaban “el Mumo” y 
ya era, por aquel entonces, una leyenda del 
fútbol nacional y mundial.

Chiquilín Perseverante.

Mumito sintió desde muy pequeño una atrac-
ción fuertísima hacia el fútbol, quizás por-
que ya tenía condiciones para destacarse. Se 
había propuesto jugar todos los días entre la 
una y las cinco de la tarde, en los baldíos o 

campitos o potreros de su zona. Y cumplía 
siempre con su propuesta, disminuyendo su 
dedicación al estudio del violín, cuestión que 
no le agradaba mucho a su madre. Lo más 
llamativo de su entretenimiento era que le 
encantaba jugar descalzo.

Eran tantos los purretes del barrio que co-
rrían por sus calles pateando cualquier pe-
lota que pudieran conseguir, que Pedro -el 
tío de Raimundo que más lo seguía en su pa-
sión futbolera- creó un equipo para organi-
zar a esos pebetes en el deporte. Se trata-
ba de L‘Enfance Unie, cuya insignia era una 
bandera rosa con vivos azules y amarillos. En 
ese “club”, Orsi fue hasta tesorero, e increí-
blemente jugó en todas las posiciones me-
nos en la que triunfaría después: wing iz-
quierdo. Dicen que dominaba la pelota mejor 
que cualquiera de esos niños.

Póster de la prestigiosa Revista El Gráfico 
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Con 14 años aproximadamente, se decidió 
a probar suerte en Independiente, donde ya 
participaban algunos amigos suyos. El éxito 
en las pruebas fue notable, llamando en es-
pecial la atención porque podía patear con 
mucha potencia y una buena dirección.

Ingresó a la quinta categoría, saltando muy rá-
pido a la 4ta y jugando apenas dos partidos en 
reserva (preliminar), aunque continuó jugan-
do en 2da hasta su debut en la Primera Divi-
sión. Orsi se destacó de igual manera como 
wing derecho e insider (entre ala) derecho, al-
ternando estas posiciones. También, en me-
nor medida, ocupó el puesto de half derecho.

A esa altura, ya era un juvenil muy dócil con 
su cuerpo, hábil con la pelota, rápido de pier-
nas y cabeza. Era un atrevido encarador que 
se adelantó a su época. Pesaba 57 kilos so-
lamente cuando le tocó el turno del debut en 
la categoría mayor. Y no lo hizo en sus habi-
tuales posiciones del ala derecha, sino como 
puntero izquierdo.

Orsi no solo cumplió, sino que empezó a re-
volucionar el puesto, que hasta ese entonces 
solo tenía la función de correr por la línea 
hasta el fondo para tirar los centros. Él en-
ganchaba y entraba en diagonal hacia el área 
rematando al arco, finalizando muchas veces 
sus jugadas en gol. Se ha escuchado tam-
bién que hizo varios goles olímpicos, que su 
shot de izquierda era tan fuerte que lo ele-
gían para los tiros libres. Su gravitación y sus 
gambetas desconcertaban a los contrarios.

Un Grande del Fútbol Nacional.

Orsi triunfó en Independiente de Avellane-
da, consiguiendo los campeonatos oficiales 
de 1922 y 1926 de la Asociación Amateurs de 
Football (una de las antecesoras de la actual 
AFA). El del 22 fue el primero en la historia 
del club. Mumo había debutado en la Prime-
ra a los 19 años, en 1920, y dos años después 
se destacó con 12 goles, segundo detrás del 
imparable Manuel Seoane. El segundo de 
los títulos se lograría de forma invicta, y Orsi 
anotaría 9 tantos. 

El gran jugador, además, llegó al subcam-
peonato oficial de 1923, y obtuvo con los de 

Avellaneda las Copas Competencia de 1924, 
1925 y 1926. Orsi se destacaba por ser un de-
lantero de gambeta y muy veloz, de gran ha-
bilidad para eludir con categoría a los defen-
sores rivales.

A esa altura, la convocatoria a la selección 
nacional resultaba una obviedad. Comenzó 
en el seleccionado jugando cuatro amistosos 
internacionales y un partido por Copa Amé-
rica en Perú 1927 (Argentina fue campeón de 
ese Sudamericano).

Pero es en los Juegos Olímpicos de 1928 en 
Holanda, que Orsi va a deslumbrar al viejo 
continente, apodándolo “El Cometa de Ám-
sterdam”. Su gran juego y el aporte de tres 
anotaciones en cinco partidos para conseguir 
el subcampeonato con la Argentina (medalla 
de plata), suscitaron el interés de la Juventus 
de Turín que lo retendría entre sus filas has-
ta 1935. El gran ídolo que tuvieron los diablos 
entre 1920 y 1928, dejaría atrás esa magnífi-
ca delantera conformada por Canaveri, Lalin, 
Ravaschino, Seoane y Orsi.

Desde su debut en primera y hasta su parti-
da a Europa, Orsi jugó incontable cantidad de 
partidos para la Asociación Amateurs, repre-
sentando siempre a la Provincia de Buenos 
Aires en los campeonatos argentinos inter-
ligas (Copa Presidente de la Nación), obte-
niendo el título en más de una oportunidad.

A su regreso de Europa, retornó a Indepen-
diente jugando el segundo semestre del ‘35 
en el club que lo vio nacer. Orsi es el nove-
no goleador histórico de ese club, habiendo 
convertido 90 goles en 219 partidos (según el 
sitio de investigación Xenen).

Al marcharse de su casa roja, Orsi jugó en 
Boca Juniors durante el segundo semestre 
de 1936, siendo quinto en la Copa Campeo-
nato. Jugó 11 partidos y no convirtió goles. 
Paralelamente, fue convocado una vez más 
a la selección argentina, ya con 35 años, pa-
ra jugar contra Uruguay por la Copa Juan R. 
Mignaburu edición 1936 (Juan Mignaburu 
fue el presidente de Independiente que lo 
promovió a Primera).

Posteriormente se marchó a Platense, ju-
gando la temporada de 1937 para los Cala-
mares. Luego estuvo pocos meses en Alma-
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gro (1938), cuando se marchó a Montevideo 
para jugar en el club Peñarol, escuadra con 
la que conquistó el campeonato uruguayo de 
1938. Su paso siguiente fue el Flamengo de 
Brasil donde obtuvo el campeonato carioca 
(estadual de Río de Janeiro) de 1939. Luego 
retornó a Peñarol durante tres años (1940-
1942), para retirarse finalmente en Santiago 
National de Chile en 1943 (continuidad este 
del Nacional Juventus, en homenaje a su ho-
mónimo italiano).

Según la Revista Deportiva Digital de Chile 
“El Ágora”, Orsi “puede considerarse como 
la primera mega estrella mundial que llegó a 
Chile”. Además, la publicación incluye el cu-
rioso dato que su última temporada como ju-
gador la realizó simultáneamente con el rol 
de entrenador del mencionado Santiago Na-
tional. Estaba pronto a cumplir 42 años.

Orsi, ícono de la publicidad de la época, en este 
caso vistiendo la camiseta de la Selección.
(Gentileza, autoría desconocida).

Genio del Fútbol Mundial.

El ídolo de los rojos, se vería alcanzado por 
una política de repatriación del régimen 
fascista de Mussolini (disculpen la mala pa-
labra), para poder jugar en “La Vecchia Sig-
nora”. Así lo explica Andreas Campomar en 
su libro “Golazo” (2014: 140 a 146):
 
 
No solo América Latina trataba de modelar su iden-
tidad por medio de la destreza deportiva. En Italia, la 
Unificación (Risorgimento) se consiguió a mediados 
del siglo XIX, pero los sucesivos gobiernos habían he-
cho poco para generar un sentido cohesivo de la iden-
tidad nacional. El país seguía estando culturalmente 
fracturado y económicamente atrasado, acelerando 
de ese modo la emigración masiva al continente ame-
ricano. Se calcula que en 1914, seis millones de italia-
nos vivían fueran del país. El fascismo, bajo Mussoli-
ni, trataría de usar el calcio para sus propios objetivos. 
Sin embargo, el éxito en el escenario internacional iba 
a destacar las diferencias, tanto como iba a mostrar 
un italiano ideal. A diferencia de las ideas alemanas 
de pureza racial, que eran extremas en su estrechez, 
el fascismo trató de reforzar a una población italiana 
que había sido diezmada por la emigración, la guerra 
y las enfermedades. Aquellos con lazos de sangre ita-
lianos –principalmente en Brasil, Argentina, Uruguay 
y Paraguay- eran invitados a retornar a la patria.

 
[…] Para los clubes italianos, la aprobación de la Carta 
di Viareggio en 1926 se interponía en su camino. El do-
cumento excluía de manera inequívoca a los jugado-

Raimundo, recién 
llegado a la Juve.
(Gentileza, autoría 
desconocida).



159

CLUB DEPORTIVO MAIPú - 90 AÑOS DE HISTORIA - TOMO IV

res extranjeros, aunque este detalle no detuvo a aque-
llos con un ojo puesto en el talento latinoamericano. 
La solución para este problema legal era tan simple 
como elegante: la creación de la doble nacionalidad. 
Los nacidos en el extranjero de padres italianos se-
guirían siendo italianos, aunque tuvieran ciudadanía 
de otro país. El rimpatriato (repatriado) era entonces 
libre de jugar como italiano. Y al dar la bienvenida a 
los rimpatriati, el fascismo podía condenar a aquellos 
gobiernos que consideraba responsables de crear la 
diáspora italiana.

 
Fue en las Olimpíadas de 1928 que el fútbol rioplatense 
estuvo totalmente expuesto. Raimondo Orsi había com-
partido la misma herencia que Libonatti ya que ambas 
familias provenían de Génova; aunque fue la habilidad 
de Orsi con y sin la pelota lo que impresionó al presi-
dente de la Juventus, Edoardo Agnelli. Afortunadamen-
te para Orsi, Agnelli creía que los jugadores debían ser 
incentivados de una manera profesional. La transfe-
rencia de Independiente costó 100.000 liras, aunque 
el paquete incluía un Fiat 509 y un sueldo mensual de 
8.000 liras. Se le atribuyó entonces a Orsi haber “des-
cubierto Italia para los argentinos”. Parte de la prensa 
de Buenos Aires no tomó agradablemente lo que consi-
deró una artimaña deshonesta de parte de Italia:

 
Los italianos quieren formar un equipo na-
cional a expensas del fútbol argentino (…) El 
gobierno fascista, impresionado por el va-
lor de los jugadores argentinos y queriendo 
hacer que el futbol fascista se muestre co-
mo el mejor del mundo, ha puesto sus ojos 
sobre jugadores criollos conocidos y quie-
ren atarlos a clubes italianos para conver-
tirlos en jugadores italianos.

 
Para el árbitro de todas las cuestiones criollas, El Grá-
fico, los rimpatriati estaban, en efecto, actuando como 
diplomáticos: “(Ellos) van, en realidad, en su capaci-
dad de embajadores del fútbol latinoamericano en Eu-
ropa”. Sin duda, había más de un indicio del protocolo-
nialismo en el editorial.

 
No debemos ser egoístas. Orsi, Cesarini, 
Stábile y todos aquellos que cruzan fron-
teras en busca de mejores horizontes, ca-
mino a países que los necesitan (…) par-
ten para conquistar otras tierras. El país 
es ahora un poco pequeño para nosotros, 
y una buena lección de fútbol dada en una 
de nuestras canchas ya no deslumbra a 
nadie. Por años, hemos tenido la cátedra 
del gambeteo y de cómo hacer goles. Por 
esta razón, es necesario irse fuera; los 
buenos jugadores que nos hacen sentir 
orgullosos en el exterior, están trabajan-
do patrióticamente. Stábile va a Italia, no 
a defender el fútbol en la península, sino 
para defender el fútbol criollo, ya que es 
un jugador criollo.

El primer jugador de la historia que Indepen-
diente vendió a Europa (y uno de los prime-
ros sudamericanos en estrenar el mercado 
hacia el “viejo” continente), finalmente re-
caló en la Juventus que lo esperó de brazos 
abiertos. Y Mumo no defraudó: marcó 76 go-
les en 177 partidos (otras fuentes mencionan 
78 en misma cantidad de cotejos) producto 
de una suma de virtudes: velocidad, pique, 
habilidad, gambeta y definición. En más de 
una oportunidad fue considerado el mejor 
jugador de la liga italiana.

Con La Juve, Orsi conquistó cinco scudettos 
seguidos: 1930/31, 1931/32, 1932/33, 1933/34 
y 1934/35. Se da la particularidad que el ar-
gentino marcó el gol de la victoria que le per-
mitió al bianconeri conseguir el primero de 
estos títulos.

Respecto a su producción de goles en es-
tos cinco campeonatos, la performance en-
tre los goleadores de cada torneo fue la si-
guiente: 3° con 20 tantos, 3° con 19, 11° con 
10, 11° con 8 y 14° con 4. En la temporada 
1929/30, Orsi anotó 15 veces, ubicándose 6to 
en la tabla de goleadores mientras la Juven-
tus obtenía el tercer lugar. 

Entre 1929 y 1934, Orsi ya había jugado 29 
partidos (entre amistosos y copas) en la se-
lección italiana, sumando diez goles. Debu-
tó en la azzurra en una situación muy difícil: 
debía reemplazar a uno de los mayores ído-
los de los italianos, Levratto, quien era con-
siderado el mejor wing izquierdo de aquel 
continente, tanto es así que la sociedad ta-
na se debatía “Orsi o Levratto”. La convoca-
toria al seleccionado continuó para el Mun-
dial de 1934, en el que convirtió tres goles en 
cinco partidos

El seleccionador italiano, Vittorio Pozzo, con-
vocó a un brasilero y cuatro argentinos para 
la Copa del Mundo, bajo exageraciones me-
tafóricas como “Si pueden morir por Italia, 
pueden jugar para Italia” (Campomar, 2014: 
145). Monti, Demaría, Guaita y Orsi fueron 
fundamentales en el título conseguido por 
los azzurros. Hasta podría decirse que Orsi 
se convirtió en el gran héroe, ya que tras ir 
cayendo en la final ante Checoslovaquia por 
0-1, logró el empate a nueve minutos del fi-
nal del partido y forzó así el alargue en el que 
Italia anotó otro tanto para quedar en la ci-
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ma mundial. Muchas versiones indican que 
Mussolini amenazó a los jugadores con la 
pena de muerte si no ganaban la Copa. 

De todos modos, Orsi al igual que Enrique 
Guaita y Luis Monti, no recibieron la medalla 
de oro que les acreditaba como campeones, 
pues el régimen nunca los terminó por con-
siderar italianos de pleno derecho.

Según Campomar (2014: 145), el memorable 
gol de Orsi fue a través de un tiro con tan-
to efecto que no solo eludió al arquero che-
co sino que convocó a decenas de camaró-
grafos, periodistas y fotógrafos a recrear la 
escena el día siguiente, situación en la que 
no pudo lograr la misma gracia. Años des-
pués, de visita en Italia, nuevamente se armó 
la escena -con la presencia de la prensa- pa-
ra que imitara su propio gol.

Para distintos historiadores del fútbol, Or-
si es considerado el mejor jugador de aquel 
mundial por el nivel mostrado durante todo 
el certamen y por ser la figura destacada de 
la final. Es más, según Gianni Agneli (due-

Vittorio Pozzo y R. Orsi en un homenaje realizado 
en la cancha de Independiente Rivadavia.
(Foto: Diario Los Andes).

ño de la Juventus y la Fiat), el Mumo Orsi fue 
más genio que Maradona, Pelé y Platiní, que 
además caracterizó a Pedro Manfredini co-
mo “hijo futbolístico de Raimundo Orsi”.

Los 35 partidos disputados por Orsi para la 
selección de Italia (13 goles en total), lo con-
vierten en el futbolista que más encuentros 
internacionales jugó para un combinado na-
cional sin ser nativo de aquél país. A este ré-
cord, y a la Copa Mundial, se le suman al pal-
marés las dos Copas Dr. Gero conseguidas 
en 1930 y 1935.

De los 16 goles que anotó jugando para am-
bas selecciones, 8 fueron en partidos amis-
tosos, 2 por copas oficiales, 3 en el mundial y 
3 en los juegos olímpicos.

El Gran Entrenador.

Además de Santiago National, en Chile di-
rigió a Alianza Curicó, pueblo de donde era 
oriunda su segunda esposa. Tuvo un brevísi-
mo paso por Rosario Central cuando aún no 
se había retirado definitivamente como fut-
bolista (fue entre sus idas y venidas entre Ar-
gentina, Brasil y Uruguay). Incluso también 
habría trabajado como entrenador en dis-
tintos lugares de Centroamérica. Recaló en  
Atlante, club al que le dio tres alegrías: lo sa-
có dos veces seguidas campeón de la Copa 
de México (1950/51 y 1951/52) y ganó la Copa 
de Campeones 1951/52. 

Es sobre esta etapa exitosa que Elías Latuf 
pone los ojos en Orsi. De México vino direc-
to a Maipú y se quedó por casi tres déca-
das en nuestra provincia. Apenas comenza-
ba su estadía y ya lograba algo histórico: el 
primer campeonato del Deportivo Maipú en 
1953, conquista que se repitió en 1958. Pos-
teriormente ganó cuatro títulos en Indepen-
diente Rivadavia (1960, 1961, 1962 y 1965) y 
con el Atlético San Martín en 1966, equipo 
que también dirigió en el primer Torneo Na-
cional de 1967.

En Maipú fue quien promovió a Manfredini 
a la primera división, quien ya se destaca-
ba en las inferiores y en la reserva, siendo 
campeón con esta en 1953 (divisional que 
también comandó Orsi el tiempo que estu-
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vo en el Cruzado). En 1956 se lo recomen-
dó a su amigo de toda la vida, el maestro 
Renato Cesarini, a quién no le vio condicio-
nes para jugar en River. Ante esta actitud 
del Tano, Orsi prometió vengarse del des-
aire recomendándolo a Rácing. La historia 
demostró, ante el éxito de Pedro Waldemar 
en Rácing y la Roma, que Cesarini se equi-
vocó, por lo que este le habría reconocido su 
arrepentimiento al Mumo.

En Maipú se destacó con otro hecho: cinco 
títulos consecutivos, desde 1953 a 1957, que 
obtuvo con el preliminar de reserva (la se-
gunda divisional más importante). Luego, el 
campeonato del 54 le fue retirado por qui-
ta de puntos debido al incumplimiento de 
una cláusula del reglamento. Todo el fútbol 
y la preparación física de todas las catego-
rías del club, estaban bajo la órbita de Or-
si. El Mumo vivía para Maipú en los años 50, 
club al que volvió a dirigir en 1963, 1969, 1974 
y 1976. En el 63 logró el tercer puesto e hi-
zo debutar a otro crack de renombre nacio-
nal: Roque Avallay. Entre los partidos dirigi-
dos desde 1953 a 1958, y aquellos de los 60 y 
70, “El Mumo” suma más de 220 encuentros 
oficiales como entrenador de Maipú.

Orsi trajo a Mendoza innovaciones como los 
entrenamientos diferenciados por línea de 
juego, por puesto o por características físicas. 
Llegó con ideas de táctica y estrategia del fút-
bol, no aplicados por estos lares. Siendo el 
seleccionador de la Liga Mendocina de Fút-
bol, se destacó por excluir a Víctor Legrotta-
glie por razones disciplinarias, en un acuer-
do conjunto con la Comisión de Selección de 
la Liga, lo cual también era llamativo. La con-
centración en un hotel del seleccionado men-
docino para el campeonato argentino de 1966, 
también fue toda una novedad. Orsi llegó para 
internacionalizar el fútbol doméstico.

Aldo Palazzo contó alguna vez a Los Andes: 
“Fue un maestro en todo sentido, él le cambió 
la cara a Maipú y al fútbol mendocino. Nos en-
trenábamos hasta tres y cuatro veces por se-
mana. Salíamos a correr hasta la zona de Ba-
rrancas, y los sábados nos llevaba a los baños 
turcos de la calle José Vicente Zapata, en el 
Centro, donde nos masajeaban de lo lindo. No 
nos faltaba nada, éramos unos regalones, ¡có-
mo no íbamos a salir campeones en el ‘58!”.

Pedro Norberto Palazzo nos relató su expe-
riencia: “Le dije a Orsi que quería ser delante-

Deportivo Maipú versión 1974. Arriba: Corvalán (Masajista), Bertolo, Carlos Romano, Franco Aversa, Jorge Ponce, Víctor 
Schoenfeld, Eduardo Bazán, Rusito Haack, Saro Laméndola, Manco Hernández, Tordo Videla y Raimundo Orsi (DT). 
Abajo: Marito Dimeola, Cometa Muñoz, Félix Revecco, Pedro Palazzo, Raúl Galeassi, Úbeda y Ferrari.
(Gentileza, autoría desconocida).
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ro. Desde ese día me cambió de posición y me 
enseñó todo lo que debe saber un atacante: có-
mo me tenía que parar frente al arco, como me 
tenía que dar vuelta, cómo tenía que parar la 
pelota, cómo tenía que entrar a la carrera, có-
mo tenía que cambiar de perfil, cómo tenía que 
saltar para cabecear con dirección. Me llevó de 
a poco, hasta que un día me dio la 9 que tan-
to quería. Sé que nunca lo defraudé y ese ha si-
do siempre mi mejor homenaje a su memoria”. 

Luego tuvo sus estadías por los clubes Go-
doy Cruz Antonio Tomba, Andes Talleres, Gu-
tiérrez y Leonardo Murialdo, e incluso dirigió 
en más de una ocasión a la Selección Mendo-
cina. También fue “consejero” (¿un manager 
de hoy?) en el Club Platense de San José, que 
en una ocasión armó un plantel de jugado-
res libres muy destacados para pelear por el 
ascenso. En el año 75, se dio el gusto de ser 
el DT del Trinche Carlovich en Independiente 
Rivadavia. A comienzos de la década del 80, 
Raimundo Orsi se desempeñó como asesor 
de distintos equipos en el país trasandino.

Un Mito en todo sentido.

Si hay algo que diferencia a Orsi de cualquier 
otra leyenda del fútbol, es la cantidad de 
anécdotas que lo destacan en distintas face-
tas de su vida. Lo que primero sobresale es 
que el Mumo estudió varios años en el Con-
servatorio de Música de la Ciudad de Bue-
nos Aires, probablemente por la influencia 
mayor de Máximo, su hermano, un tangue-
ro con todas las letras. Cuando Orsi comen-
zaba a triunfar en Independiente, al mismo 
tiempo lo hacía en el tango, con actuaciones 
en bares y milongas, tríos, orquestas e inclu-
so orquestas propias. Se ganaba la vida así, 

Orsi con Manfredini, quien fuera en 
alguna ocasión su ayudante de campo.
(Gentileza, autoría desconocida).

tocando el violín, ya que por aquel entonces 
no se había declarado el profesionalismo en 
el fútbol argentino.

Como músico, hay una historia -entre tan-
tas- que no puede dejar de contarse:

 
Uruguay ya había derrotado a Argentina en Ámster-
dam y los jugadores de los dos equipos se reencon-
traron en París, antes de retornar a Sudamérica, a 
pedido de Carlos Gardel, quien actuaba en la capi-
tal francesa. El “Mudo” (no se sabe si francés, uru-
guayo o argentino, pero con el corazón “anclao” en 
las dos riberas rioplatenses) no había podido viajar 
a Holanda por cuestiones laborales y quería recon-
ciliar a los futbolistas después de los dos durísimos 
choques en la final. Para ello, invitó a las delega-
ciones a disfrutar de su espectáculo en un cabaret 
de la Ciudad Luz. Los jugadores fueron sentados a 
una larga mesa, intercalados “un uruguayo, un ar-
gentino”, para promover la camaradería. Avanza-
da la velada, el intento de confraternización de Gar-
del comenzó a naufragar merced a las facturas que 
unos y otros comenzaron a pasarse por circunstan-
cias del juego. Los más vehementes resultaron el 
“wing” albiceleste Raimundo Orsi y el volante dere-
cho oriental José Leandro Andrade: en el partido, el 
uruguayo había pateado con dureza una rodilla de 
Orsi y el delantero se la había devuelto con un fie-
ro pisotón al tobillo. Para tratar de tranquilizar las 
cosas, el sagaz cantante invitó al extremo argentino 
–que además de futbolista era un virtuoso violinis-
ta que había integrado la orquesta de Francisco Ca-
naro- a subir al escenario y sumarse a su conjunto. 
Orsi solicitó un violín prestado y se acopló diestra-
mente a la interpretación de un tango. Pero mien-
tras sonaba la música, las fieras, en lugar de aman-
sarse, iniciaron un terrible altercado, todos contra 
todos. Andrade, quien seguía con la sangre en el 
ojo, aprovechó el desconcierto general para aba-
lanzarse sobre Orsi, mas el argentino, rápido de re-
flejos, lo “primereó” y le partió el violín en la cabe-
za. Antes de que la gresca se disipara, el delantero 
escapó del boliche y esa misma noche huyó de Pa-
rís. No por temor a la represalia de Andrade, sino a 
la del dueño del instrumento, un valiosísimo Stra-
divarius. “Si el tipo me encontraba –se justificó Or-
si varios años más tarde- tenía que quedarme para 
siempre trabajando en París para pagarle su violín” 
(Wernicke, 2016: 114 y 115).

Raimundo el músico, tocando la 
guitarra en su casa de Barrio Trapiche.

(Gentileza de Ana María Berná).
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Hay que mencionar que Raimundo Orsi, du-
rante sus últimos meses en Italia, se negó 
a ser parte de las tropas fascistas italianas 
que invadían Etiopía (Abisinia por aquel en-
tonces). El ejército había reclamado la pre-
sencia de los futbolistas oriundos de otros 
países, pero no la de los futbolistas italianos 
“puros”. Fue así como Guaita, Scopelli, Stag-
nari y Orsi decidieron volver a sus países lo 
antes posible. De esta forma, Orsi se perdió 
los últimos partidos de la temporada que le 
dio el quinto título con la Juventus, quedan-
do sin su valioso premio de cientos de pesos 
y hasta un objeto de oro.

También vale la pena decir que, a su retiro 
como futbolista, deambuló por distintas ra-
dios de Buenos Aires practicando el perio-
dismo deportivo, ya que era un lujo contar 
con las apreciaciones y debates que brinda-
ba Orsi con su experiencia y con su sabiduría 
innata para el fútbol.

En su intimidad, la historia de Orsi parece una 
novela de las más tristes que podamos leer. 
Es que Raimundo sufrió la muerte de sus 
cuatro seres más queridos. En 1935, cuando 
la familia acababa de regresar a la Argenti-
na, fue su primera esposa (Estela Montes de 
Oca) quien falleció estando embarazada.

Antes había tenidos dos hijos con ella; ambos 
jugaron en Maipú. Huguito, nacido en 1925 en 
nuestro país, jugó en Rácing y falleció a los 55 
años (en 1980) producto de un cáncer de pul-
món por su severa adicción al cigarrillo. Car-
los Roberto, Finito como le decían, nacido en 
Italia en 1932, también falleció de cáncer, fue 
en 1966 y tenía tan solo 33 años.

Posteriormente, Orsi conoció a Eva Cáceres 
con quien se casó. Ambos vivieron juntos en 
Mendoza desde 1952. En Maipú hicieron mu-
chas y profundas amistades, tanto el Mumo 
como Eva. Luego adquirieron una casa en el 
Barrio Trapiche de Godoy Cruz, donde eran 
recurrentes las reuniones de los adictos al 
fútbol y a la música, charlas que continua-
ban por horas también en locales céntri-

Orsi con sus pequeños hijos Carlos y Hugo.
(La Gazzetta Dello Sport).

El histórico Giuseppe 
Meazza pasea con Orsi.

(Gentileza, autoría 
desconocida).
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Encuentro de Orsi con Pelé y Gilmar en la casa del 
presidente del Club Godoy Cruz en Chacras de Coria.
(Foto: Diario Los Andes).

cos amigos como Parrillada Arturito y De Un 
Rincón De La Boca, en la que se frecuentaba 
con grandes personajes como Nicolino Loc-
che y el Turco Jorge Julio.

Otro hecho desgraciado sucedió en la vida de 
Orsi. Éste había traído a jugar a Maipú a su 
sobrino Alberto Gorostieta (provenía de Inde-
pendiente de Avellaneda y resultó campeón 
Cruzado en 1958), quien de paseo por Potreri-
llos tuvo un accidente golpeándose la cabeza 
contra una roca (28 de diciembre de 1959), fa-
lleciendo a finales de mayo del año siguiente.

En 1980, Mumo y su esposa, deciden dejar 
la provincia “por un exilio obligado” según le 
confió el propio Orsi al gran dirigente maipu-
cino Jorge Lito Silva. Su destino fue Chile, de 
donde era originaria la mujer. Al año, Eva fa-
llece, quedando Orsi solo una vez más, con el 
dolor recurrente por la partida de sus afectos.

Algunas versiones afirman que Raimundo no 
quería que en Mendoza lo vieran así, por lo 
que esto habría sido un motivo central pa-
ra irse de la provincia. Lúcido mentalmen-
te, pero maltrecho por problemas de salud, 
principalmente diabetes y una ceguera casi 
total (se guiaba por medio de su perro ove-
jero), Orsi quedó a cargo de su cuñada Fran-
cisca Panchi Cáceres.

Raimundo Bibiani Orsi falleció en Las Con-
des, Santiago de Chile, la tarde del domin-
go 6 de abril de 1986 a las 16 y 10. Sus res-
tos descansaron en el Mausoleo Italiano 
del Cementerio Central de Santiago has-
ta diciembre de 1986, cuando su única nie-
ta (Mónica, hija de Huguito) lo repatrió a la 
Argentina para que descanse en el Mauso-
leo del club Independiente en el Cemente-
rio de Avellaneda.

Su última aparición pública había sido el 5 
de febrero como comentador para la TV de 
un amistoso entre Italia y Alemania. Hijo de 
Don Lorenzo Orsi y Doña Gregoria Iturriaga, 
había nacido el 2 de diciembre de 1901 (1904 
según su ficha de ingreso a Brasil) en Barra-
cas al Sud, actual partido de Avellaneda.

El Mumo, gran leyenda del fútbol argentino 
e italiano, wing izquierdo de fábula, brillante 
puntero izquierdo como sacado de un cuento 
de Sacheri. Técnico ganador como pocos. En 
Mendoza Orsi no solo es ídolo, sino una emi-
nencia respetada, un maestro, un amigo de 
esta tierra, huésped de honor por siempre, 
un eterno triunfador que potenció el creci-
miento de nuestro fútbol doméstico entre los 
años 50 y 70. Significa mucho para la histo-
ria del Deportivo Maipú, del fútbol y de Men-
doza. Orsi es palabra mayor.
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Titular de La Gazzetta Dello Sport ante su fallecimiento.

Crónicas del desaparecido 
Diario Mendoza ante el 
dolor de su partida.
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-http://www.rsssf.com/miscellaneous/orsi-intlg.html 
-https://es.wikipedia.org/wiki/Raimundo_Orsi 
-https://pt.wikipedia.org/wiki/Raimundo_Orsi 
-https://web.archive.org/web/20140221145557/
http://www.educar.org/Educacion fisicaydeportiva/
copadelmundo/Biografias/RaimundoOrsi.asp 
-https://www.livefutbol.com/ficha_jugador/mumo-
orsi/ 
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El Orsi que conocimos

por Martha Berná y Ana María Berná

Orsi se fue de Chile a México y, tras un bre-
ve paso por Buenos Aires, vino a Mendoza 
con su esposa Eva. Llegó directo al Depor-
tivo Maipú, comenzando a trabajar con todas 
las divisiones. En 1953 consagró campeón 
por primera vez a la primera división, por lo 
que su consagración fue inmediata. Maipú 
nunca había salido campeón, por lo que ya 
era un ídolo en el departamento, era ama-
do, todo el mundo estaba contento. Fue una 
hazaña para el Deportivo conseguir esos tí-
tulos en aquella época. Su trabajo con las in-
feriores era muy importante. Allí descubrió 
a Manfredini, al que logró potenciar y vender 
como correspondía.

Eva siempre nos contaba que no podía creer 
todos los honores con que lo recibieron en 
Italia cuando tiempo después volvió de vi-
sita, parecía un héroe nacional. Y en Maipú 
no terminábamos de comprender la gran-
deza internacional que significaba su per-
sonalidad.

Él iba todo el tiempo al Club Social Maipú, 
del cual se había hecho socio. Estaba siem-
pre con amigos en reuniones de naipes, tra-
gos, música. Hizo amistades con muchísi-
ma gente, era muy querido en el pueblo. Era 
muy sociable, muy simpático, muy conversa-
dor, acostumbrado a salir todas las noches. 
Tíndaro Malfa, los Latuf, nuestro padre An-
tonio Berná y tantos otros fueron sus cerca-
nos de aquellos años. Jamás anduvo a pie, ya 
que todo el mundo se ofrecía a acercarlo en 
su auto a donde necesitara dirigirse. Sien-
do técnico de Maipú, le habían ofrecido muy 
buenos contratos en clubes de otros países 
y, según nos contó Eva, él prefirió quedarse 
en Maipú. Estaba feliz acá. Sus amigos no 
eran solo del fútbol. Fue una etapa muy feliz 
la que ambos vivieron en Maipú.

Nosotras íbamos con Eva a la pileta del De-
portivo Maipú, por entonces la única del de-
partamento. Nos divertíamos mucho, éra-
mos muy amigas. Eva fue también muy unida 
con nuestra mamá, Martha Ricci. Nos visi-
tábamos continuamente. Sus charlas eran 
cautivantes porque era como una visión ha-
cia el mundo, ya que nos contaba sobre dis-

Martha Ricci y su esposo Antonio Berná, Eva Cáceres y R. Orsi, 
en evento en el Lions International Club Maipú.
(Gentileza de Martha Berná).

tintos lugares del mundo en los que había 
estado. Te abría la cabeza y las ideas hacia 
otras perspectivas.

Eva era una mujer muy hermosa. Maipú era 
un pueblo muy chico y de mentalidad más 
chica aún. Ella usaba pantalones, en una épo-
ca donde ninguna mujer se atrevía a hacerlo. 
Así fue como la sentenciaron, diciendo de ella 
cualquier cosa. La atacaban por ser chilena, 
por estar juntada y no casada, y vaya a saber 
por cuántas tonteras más. No sabían que era 
una excelente persona. Era también una gran 
artista, se dedicaba a escribir poesía y a pin-
tar. Al igual que Orsi, estaba siempre muy ele-
gante. Era una mujer muy llamativa.

En Maipú comenzaron viviendo en dos pen-
siones, primero en la de los Manzotti y des-
pués en la de Rita Cano. Ambas estaban so-
bre la intersección de las calles Patricias 
Argentinas y Mitre, al lado de nuestra casa y 
panadería, por esto fue que nos conocimos. 
Allí vivían además varios jugadores de Maipú, 
ya que los que llegaban de afuera no tenían 
un hotel donde ir. Luego alquilaron un de-
partamento en la calle Patricias Argentinas 
casi San Martín de propiedad de Cusimano, 
y finalmente se mudan a la casa del Barrio 
Trapiche de Godoy Cruz. Allí comenzó a estu-
diar guitarra, aunque era muy tanguero. Des-
pués, cuando volvió a dirigir a Maipú en los 
60 y en los 70, siguió viviendo en Godoy Cruz.

Así es nuestro pequeño pero hermoso recuer-
do de Orsi y su esposa Eva Cáceres.
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Con la Cruzada en el corazón

por Rubén Lloveras

Cuando los amigos Darío y Fede me propu-
sieron una lista de personajes para acom-
pañarlos en una nueva publicación sobre el 
Deportivo Maipú, decidí al instante escribir 
sobre Raimundo Bibiani Orsi, elegido por su 
extensa carrera como futbolista, quien me 
llamaba la atención.

Esa curiosidad se despertaba hace mucho 
tiempo, cuando era un niño y concurría a las 
canchas de Gimnasia o Independiente para 
ver algún encuentro programado por la año-
rada Liga Mendocina de Fútbol. En las puer-
tas sabía colocarse un vendedor de viejas 
publicaciones deportivas como las recorda-
das revistas “El Gráfico”, “Goles” o “Sport”. 
Miraba hipnotizado las tapas y a veces levan-
taba la que tal vez más me interesaba, com-
prándola por unas pocas monedas. Duran-
te los entretiempos la hojeaba, encontrando 
lo que para mí eran los tesoros deportivos de 
tiempos idos. Observaba imágenes tan vie-
jas que tenían color sepia, conocía a grandes 
nadadores, velocistas, corredores, boxeado-
res, tenistas y jugadores de fútbol.

Recuerdo las formaciones de Boca, River, 
Huracán, San Lorenzo, Independiente y más, 
equipos inolvidables que dejaron escritas pá-
ginas enteras de hazañas. En ellas estaba el 
personaje elegido para este relato. Tan solo 
pensar con los “nenes” que Orsi en suerte ju-
gaba, me pone la piel de gallina, identificarlo 
era obvio, ubicado hincado en el extremo in-
ferior derecho de la foto, vistiendo camiseta 
con cuello entrelazada con un cordón, peina-
do a la gomina, con la característica línea al 
medio del cuero cabelludo.

Relatar lo que fue como jugador es redundar 
en cosas ya escritas, historias que oscilan 
la leyenda del puntero izquierdo del selec-
cionado Argentino de Ámsterdam de 1928, 
aquel que fue campeón del mundo con Ita-
lia en el mundial de 1934 junto a otros com-
patriotas, poniendo en riesgo la vida ante las 
supuestas amenazas del “Duce” Mussolini si 
no ganaban el torneo. Después, como juga-
dor federado en el “Calcio”, desparramando 
habilidades y rivales, hasta que la guerra lo 
obligó a cruzar el “charco”.

“Mumo” llegaba con antecedentes sobrados 
a Mendoza, no sin antes haber padecido la 
cárcel en México, al verse involucrado en un 
hecho de corrupción. Contratado por la di-
rigencia del Deportivo Maipú, comenzaría a 
escribir páginas de gloria, sacándolo de tan-
tos años de frustración, donde la entidad de-
partamental estuvo muy cerca de obtener los 
torneos de la Liga Mendocina de Fútbol. Mai-
pú dio la vuelta olímpica “de la mano de Mu-
mo” en 1953 y 1958.

Luego le tocó el turno al “gigante dormido” 
de Independiente Rivadavia, cortando una 
sequía de 15 años sin campeonatos, los tor-
neos de 1960/61/62 y 65, fueron años de fes-
tejos azules. San Martín en 1966 y el premio 
mayor del Nacional de 1967, no sin antes di-
rigir los combinados provinciales quedando 
lamentablemente en el camino.      

Por ese entonces en Mendoza vivían varios ex-
jugadores de fútbol, entre ellos estaba Arturo 
López, el famoso player que llegó a Indepen-
diente Rivadavia en los mediados de los años 
’40, que malogrado de una lesión decidió colo-
car un local de comidas en la principal avenida 
de la provincia, “Un Rincón de la Boca” y parri-
lla “Arturito” eran el encuentro de todos, don-
de se contaban millones de anécdotas. Entre 
ellos estaba el legendario “Mumo”, relatando 
sus hazañas en canchas Italianas o por su afi-
ción a la música tocando el violín junto a Car-
los Gardel. Siempre el amigo del café, ese que 
entregaba consejos y transmitía con simpatía 
la sabiduría de años al transitar camarines.

Murió en Chile, ciego y alejado de todos 
aquellos afectos que le dieron fama mundial, 
el silencio lo arropó en la despedida donde 
no existieron multitudes coreando su nom-
bre. Quién sabe, si antes de apagarse, por su 
mente pasaron las imágenes de seres queri-
dos, la de los goles gritados de cara a la tri-
buna, la sensación de sentirse campeón del 
mundo, las figuras de Mussolini y Gardel, los 
triunfos con la Lepra y San Martín.

Alguna vez leí por ahí que para “Mumo” Orsi 
la dirección técnica del Deportivo Maipú fue el 
comienzo de una historia de amor, por eso se-
guramente, la camiseta color sangre cruzada 
con una banda blanca, lo abrazó en el último 
suspiro, imprimiendo en el órgano funda-
mental de la vida la frase “Cruzado Corazón”.
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JOSÉ MANUEL 
RAMOS DELGADO
Por Darío Maroli1

“Si ganaba jugando mal no me iba tranqui-
lo a casa”.

El 2 de agosto de 1986 fue un día distinto para 
mí. Esa tarde de mis juveniles 16 años, bus-
cando distraerme un poco mientras lavaba 
el Ford Falcon de mi viejo, busqué en la ra-
dio algo que me gustaba mucho hacer, escu-
char un “partidito” de fútbol. Muchas veces 
lo había hecho, pero esa tarde tuvo otro co-
lor. Fue distinto a tal punto que, casi 35 años 
después, aunque un poco entre las neblinas 
del tiempo, recuerdo a uno de los relatores 
de fútbol de Radio Rivadavia de Buenos Ai-
res darle entrada al cronista deportivo que 
estaba en el estadio Malvinas Argentinas de 
Mendoza y pedirle la formación del Deportivo 
Maipú que enfrentaba a Chacarita.

Era la fecha 3 del Torneo Nacional B 1986/1987. 
No me acuerdo de la formación exacta de 
Maipú de ese partido, pero lo que me quedó 
marcado a fuego fue escuchar al cronista de-
cir que en ese partido no dirigía técnicamen-
te al Deportivo Maipú “el Negro” José Manuel 
Ramos Delgado, porque estaba enfermo. Me 
llamó la atención eso. Esa tarde ganó Maipú 3 
a 1, con goles de Raúl Rógel y 2 del “Jaimito” 
Roberto Corró.

Fue la primera vez que escuché Deportivo 
Maipú y también la primera vez que supe de 
ese tal “Negro” Ramos Delgado. A partir de 
ahí mi corazón, de a poquito, se fue colorean-
do de rojo con una franja blanca cruzada.

1 Darío Javier Maroli (darjamar@hotmail.com), tiene 51 años. Nació y 
se crió en la provincia de Buenos Aires, donde reside hasta hoy. Se 
hizo hincha de Maipú en 1986, a los 16 años, fruto de su seguimiento 
al viejo Nacional B. Desde 2009 a 2016 trabajó en armar y mantener el 
sitio www.maipudemendoza.com.ar. Actualmente trabaja en la oficina 
de cómputos de la Municipalidad de Baradero, su pueblo.

Un poco de su historia como jugador.

Nacido el 26 de agosto de 1935 en Quilmes, 
José Manuel se inició como jugador de fút-
bol en las divisiones inferiores del club cer-
vecero. Después jugó en Lanús, River Plate, 
Banfield, y también en el Santos y Portugue-
sa Santista, ambos de Brasil. Estuvo duran-
te seis temporadas en el Santos, y gritó cam-
peón en 1967, 68, 69 y 73.

Hacia finales de la década del ‘50 aún jugaba 
como volante. Pero pronto aparecería como 
zaguero central, puesto en el que se conso-
lidó rápidamente como figura, con desempe-
ños que motivaron su pase a River, justamen-
te en 1958. Jugó entre 1959 y 1965, y, aunque 
no pudo obtener ningún título, mostró gran 
categoría para marcar y jugar, dejando su se-
llo gracias a su enorme calidad. No tenía co-
mo arma recurrir a las faltas ni a los golpes 
para detener a sus rivales. Era tiempista, sa-
bía adelantarse a la jugada y llegar antes a 
la pelota. Fue enemigo del pelotazo y amigo 
del salir jugando. Esa galantería para jugar, a 
veces le valió ser tildado como “blando” por 
la tribuna riverplatense, en un tiempo en que 
abundaban los marcadores fuertes y recios. 
“Yo no soy burro para dar patadas”, fue la res-
puesta que le dio al DT de River “Pipo” Rossi 
cuando le dijo que necesitaba defensores que 
dieran patadas, dejando bien claro cómo era 
su modo de jugar. 

(Foto: InfoVeloz.com).
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Formó parte de la selección argentina en los 
Mundiales de Suecia 1958 y Chile 1962. Ge-
neralmente se desempeñaba como marca-
dor central. Fue un jugador de calidad, fino, 
certero. Se convirtió en referente de la últi-
ma línea de sus equipos, en una época en 
la que las defensas predominaron sobre los 
atacantes. Marcador central exquisito y a la 
vez, firme.

Aunque integró la Selección Argentina cam-
peona de la Copa de las Naciones de 1964 y 
fue capitán, no pudo jugar en el mundial de 
1966 debido a una lesión que lo marginó del 
plantel albiceleste. En total formó parte de 
la Selección Nacional en 25 oportunidades. 

En 1966 pasó a Banfield y desde allí se fue 
al Santos de Brasil. Fue una época sobresa-
liente de su vida futbolística. Compartió mu-
chos partidos con los “renombradísimos” 
Pelé, Antonio Wilson, Gilmar, Clodoaldo, en-
tre otros tantos. En 1974 se retiró como ju-
gador, mientras era parte del club brasileño 
Portuguesa Santista, a los 39 años.

El Gran DT.

Además de Maipú, Ramos Delgado dirigió a 
Belgrano de Córdoba (1978), Atlético Ledes-
ma de Jujuy (1979), All Boys (1980), Claypo-
le (1981), Universitario de Deportes de Perú 
(1983/1984), Estudiantes de La Plata (1987), 
Platense (1987 a 1989), Gimnasia de La Pla-
ta (1989-1990), Quilmes (1993) y Talleres de 
Córdoba (1993/1994), al que ascendió a Pri-
mera División. Luego volvió a Brasil, donde 
se desempeñó en el departamento de fútbol 
del Santos y estuvo frente a los juveniles de 
dicha institución.

Su llegada a Maipú.

Según Néstor Palazzo, quien consideraba a 
Ramos Delgado como un buen tipo, fue Ser-
gio Scivoletto el responsable de ver al reco-
nocido exjugador por estas tierras.

Jugando para River Plate, Sergio conoce a 
José Manuel. Scivoletto organiza una cena 
en su casa en la que se presenta Felipe Be-

José Ramos, capitán de la selección 
en la Copa de las Naciones 64.
(Foto: Diario Uno).

Ramos 
Delgado, 
en Revista 
El Gráfico 
de 1961.

Con Pelé, en la época 
dorada del Santos.

(Foto: QuilmesHoy.com.ar).

Un jovencito Ramos 
sonriendo en Lanús.
(Foto: ElQuilmero.
blogspot.com).
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llene para hablar sobre el DT que él cono-
cía. Bellene le expresa a Sergio su deseo de 
contratarlo como entrenador para Maipú, y 
que estaba dispuesto a facilitarle los jugado-
res que le pidiera. Es por esto que Scivolet-
to se contacta con Ramos Delgado, quien le 
pregunta si el presidente Bellene es alguien 
de confianza y si le traería los jugadores que 
pretendía (por ejemplo Roberto Corró y Ma-
rio Bernio). Sergio le aseguró que Bellene 
haría todo lo posible para conseguir los re-
fuerzos solicitados, porque su deseo era for-
mar un muy buen equipo. En esa conversa-
ción con Scivoletto es que José Ramos tomó 
la decisión de ir a Maipú, por lo que después 
se puso en contacto con Felipe Bellene, lle-
gando a un acuerdo rápidamente.

Es entonces en 1985 que se vincula como 
DT al Deportivo Maipú de Mendoza, para in-
tentar lograr lo que el hincha de Maipú es-
peraba hacía 27 años: poder festejar como 
campeones. Y lo consiguió: Maipú ganó el 
Apertura (invicto) y la final anual de 1985. 
Luego volvió a gritar campeón, en el Clasifi-
catorio de 1986. Quedará para siempre en el 
recuerdo, aquel 14 de junio de 1986 cuando 
Maipú consiguió el ascenso al Nacional B, 
luego de vencer a Independiente Rivadavia 
por 2 a 0. Dicho partido se jugó en el Malvi-
nas Argentinas y significó el primer ascen-
so de un equipo de la Liga Mendocina a la 
segunda categoría del fútbol argentino. Ese 
día salieron a la cancha: Orlando Murcia; 
Francisco Marabelli, Sergio Scivoletto, Pe-
dro José Fóppoli y Daniel Barrios; Hugo Ol-

Fernando Subasse y Jorge Silva, con Ramos 
Delgado en alguno de los tantos bancos de 
suplentes que los cobijaron por todo el país.
(Gentileza, Jorge Silva).

mos, Raúl Omar Rógel y Carlos Zuin; Daniel 
Gauto, Roberto Jaime Corró y Mario Bernio.

La buena campaña de 1985 le permitió a Mai-
pú jugar el Torneo Regional 1985/86. La pri-
mera etapa de este torneo se denominó Pro-
vincial. El Deportivo fue el mejor equipo de 
las dos zonas, finalizando invicto, por lo que 
se lo podría considerar “Ganador Provincial 
Año 85” (aunque esto no es un título oficial). 
En la segunda etapa fue más irregular, por 
lo que no pudo clasificar a la Liguilla pre-Li-
bertadores. (VER: Tomo III, págs. 14 a 18).

En la primera temporada de Nacional B 
(1986/87), el Negro Ramos dirigió a Maipú 
desde la fecha 6 hasta la fecha 15 de ese 
primer campeonato (las primeras 5 fechas 
las dirigió su ayudante Jorge Dominichi). 
Luego le sucedieron ese año Héctor Ramón 
Cabrero, Benicio Acosta y en las últimas fe-
chas nuevamente Jorge Dominichi. En ese 
primer Nacional B, el Botellero mendoci-
no realizó una gran campaña clasificando 
al octogonal final en busca del segundo as-
censo a Primera.

José Ramos volvió a Maipú en 1991, dirigió 
14 partidos (fechas 28 a 42) en el Nacional B 
1990/91 y la reválida, en la que logró ganar a 
Godoy Cruz A. T. y seguir en la segunda ca-
tegoría del fútbol argentino. Continuó como 
DT del equipo del Nacional B en la tempora-
da 1991/92, en la que condujo al Cruzado du-
rante los primeros 11 partidos. 

Ramos Delgado también hizo brillar a Pla-
tense en la campaña 1987/88 y lo llevó a ga-
nar la Pre-Liguilla Libertadores, nada más 
ni nada menos que frente a Boca Juniors, al 
derrotarlo por 2 a 1. No sólo produjo el “mi-
lagro” de salvar del descenso a un equipo 
que comenzó último en los promedios, sino 
que lo hizo jugando un fútbol de alto nivel. 

Fue uno de los técnicos más importantes de 
la década del 80. Ser meticuloso, obsesivo, 
ordenado, serio, disciplinado fueron carac-
terísticas cotidianas de su trabajo. Siempre 
dándole el crédito a los jugadores antes que 
destacar su propio trabajo como DT. “Los ju-
gadores, tan solo ellos, son los responsables 
del éxito” fue la frase que dijo luego de ob-
tener el Apertura del 85 con Maipú y que fue 
publicada en el Diario Los Andes allá por el 
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El Negro Ramos, a punto de ser saludado por Raúl Rógel.
(Gentileza, autoría desconocida).

1986, el plantel cruzado lo lleva en andas 
luego de la victoria 3-1 a Chaco For Ever.

(Diario Los Andes).

(Izq. y Der., Gentilezas, autorías desconocidas).

(Izq. y Der., Diario Los Andes).
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mes de julio de ese año. Otra idea expresada 
y sostenida fue “Este triunfo, que quede bien 
claro, no es solamente el mérito de un técnico, 
que muy bien puede ser circunstancial. Es el 
triunfo de un equipo de profesionales que asu-
mió con responsabilidad el rol que a cada uno 
le correspondió. La convicción de un campeón 
indiscutible”. (Diario Los Andes).

El Negro era así, humilde, y por eso se hi-
zo querer. “Sabía de fútbol y de la vida”, como 
dijera Dante Pralong, otro gigante que pasó 
por Maipú. Tenía la autoridad que le dio ha-
ber sido protagonista de muchas historias 
dentro y fuera de la cancha, la autoridad de 
haber vivido y sentido el fútbol. Y cuando al-
go salía mal, reconocía sus errores y no se 
dedicaba a exponer largas y enredadas excu-
sas para justificar una derrota, sencillamen-
te trataba de explicar, y a veces solo decía 
“no sé qué pasó”, y con eso bastaba.

Conviene recordar lo que alguna vez dijera 
a la Revista El Gráfico: “El fútbol es simple, 
facilísimo. No comprendo por qué muchos di-
cen lo contrario. Para mí siempre fue senci-
llo. Desde chico, en los potreros o en las infe-
riores de Lanús, ya lo jugaba como ahora. Con 
ese fútbol fui escalando posiciones. No nega-
ré que aprendí a disciplinarme. Supe controlar 
las energías a medida que los años me demos-
traban lo innecesario de un esfuerzo superior 
a toda lógica. Pero no quité a mi manera de ju-
gar los recursos que creo fueron siempre mi 
patrimonio. Por eso insisto en que es fácil ju-
gar al fútbol”.

En 1994 se recibió de periodista, y ejerció co-
mo comentarista en radios y programas de 
TV. Falleció enfermo de Alzheimer, un 3 de 
diciembre del 2010, a los 75 años, en la loca-
lidad bonaerense de Villa Elisa.

El recuerdo del gran Pedro Fóppoli.

El cordobés Pedro José Fóppoli fue uno de 
los magníficos jugadores que pasó por el 
Deportivo Maipú, sencillamente un “gigan-
te” en lo suyo. Llegó desde Huracán Las 
Heras para salir campeón en 1985. Defen-
sor y goleador, mezcla rara para el fútbol de 
su época. Fueron muchos los gritos de gol 
que salieron de su garganta. En alguna oca-

De vestuario.
Arriba, con el Pichón Rodríguez. (Gentileza, 
Alberto H. Rodríguez), y abajo con Dante 
Pralong. (Gentileza, autoría desconocida). 
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sión, recibió el Premio Huarpe al mejor ju-
gador de Mendoza.

José Manuel Ramos Delgado fue, en pala-
bras del propio Fóppoli, “un técnico muy que-
rido, con personalidad y que supo conducir ese 
grupo campeón, junto al profesor Castello. De-
jaba libertad para jugar y nos inculcó siempre 
que juguemos lo más fácil posible”.

Fuente: elaboración propia en base a estadísticas de Darío Pizzolato

Sin lugar a dudas, todas las 
formaciones de Maipú dirigidas por 
José Manuel fueron muy competitivas.
(Gentileza, autoría desconocida). 

Un verdadero hombre de ley.

Así lo calificó José Félix Suárez en aquel ar-
tículo del Diario Uno de Mendoza. Y sobra-
das razones había para llamarlo “hombre de 
ley”. Cuando llegó a Mendoza en la tempo-
rada de 1985, Ramos Delgado no era ningún 
principiante ni improvisado. Ya venía con mu-
cha experiencia sobre su espalda y se había 
forjado un nombre y un lugar de privilegio en 
el fútbol argentino. Ese buen nombre no so-
lo lo tenía en los aspectos futbolísticos, sino 
en la vida misma. Fue buen conductor en la 
parte humana.

“Se recuerda incluso que la tarde de la gran 
consagración maipucina fue llevado en andas 
por su feliz hinchada y, más tarde, hasta lo pa-
searon victorioso por la plaza departamental de 
Maipú: aquella vez se cubrió el rostro y lloró, co-
mo un testimonio de sincero agradecimiento”, 
decía el mencionado artículo. Y yo le agrega-
ría, además, como testimonio de humildad.

Pero no solo se recuerdan sus logros como 
jugador y como DT. Hay algo más, y no menos 
importante, que sigue grabado en la memo-
ria de muchos. ¿Qué fue ese “algo más”? La-
mentablemente, la segunda etapa de Ramos 
Delgado en Maipú, en el año 1991, no fue tan 
fructífera, tan exitosa, tan brillante como la 
primera. Además, se generó una deuda de 
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Inolvidables palabras de J. M. Ramos D.
(Foto: Diario Los Andes, 29/4/1986).

FUENTES: 
-VERONA Eduardo. “El Fútbol es Solo Diversión”. 
Revista El Gráfico, n° 4291, 28/12/2001.
-SUÁREZ José Félix. Un Verdadero Hombre de Ley. 
Diario Uno, 21 de julio de 1998.
-ORTIZ Lucio. La Copa de las Naciones de 1964: Pelé 
no la tiene. Diario Uno, 03 de junio de 2019.
-https://es.wikipedia.org/wiki/José_Ramos_Delgado
-https://www.afa.com.ar/es/posts/jose-manuel-
ramos-delgado
-https://www.elgrafico.com.ar/articulo/0/3210/el-
recuerdo-eterno-para-ramos-delgado
-https://www.puntal.com.ar/futbol/el-exquisito-
ramos-delgado-n37307
-Archivos Diario Mendoza, Diario Los Andes y Diario 
Uno de Mendoza.
-Archivo Diario La Voz del Interior.
-Blog “Historia y Fútbol”, de José Carluccio.
-Archivo personal de Oscar Zavala.
-Archivo personal de Darío Pizzolato.
-Entrevista a Néstor Palazzo, por Federico Berná y 
Darío Pizzolato.
-Entrevista a Pedro Fóppoli, por Darío Maroli.

10.000 pesos que el club no podía pagar. Y 
ahí está la cuestión. Ramos Delgado renun-
ció a cobrar esa deuda. Ese buen gesto se 
trató sin dudas de algo poco común, en tiem-
pos en los que el amor al club y a la camise-
ta quedaba eclipsado por el amor al bolsillo.

Tanto importa lo económico y lo monetario, 
que se olvida cualquier sentimiento, al pun-
to que es “anormal” que alguien haya re-
nunciado a percibir un pago ordenado por 
la justicia laboral. Hasta se habrá escucha-
do a más de uno decir “pero este tipo está 
loco”. En definitiva, y en mi modesta con-
clusión, José Manuel Ramos Delgado me-
rece más que este sencillo reconocimiento. 
Su conducta y palabras lo catapultan como 
un tipo distinto, y lo enaltecen como per-

sona. Las paredes de muchos vestuarios, 
más de una vez, fueron testigos de su idea 
del fútbol al escuchar: “Muchachos, el fút-
bol es diversión”.

En el recuerdo quedará su sonrisa am-
plia, franca, de buen tipo. También su fút-
bol de calidad, y su labor y enseñanza como 
DT. Exponente y predicador de una escue-
la de zagueros “jugadores” antes que “de-
rribadores”, modelo de defensor-jugador y 
no de defensor-quitador, aunque en aque-
llos años se priorizaba en los defensores la 
fuerza sobre la calidad. Lamentablemente 
no fue debidamente valorado ese estilo lú-
cido y limpio para jugar. Tal vez, en vez de 
“Negro” le cabría mejor el bien criollo y ar-
gentino apodo de “Negrazo”.
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CARLOS SPERDUTTI, 
SEMBLANZA 
DEL PERSONAJE
Por Ricardo Algañaraz2

El gringo “Sir Charles” vio la luz del verde 
césped un 1 de febrero de 1953. En este rin-
concito del planeta comenzaba a tejerse la 
historia de uno de los personajes más va-
liosos en la vida de la institución cruzada. 
Amado o resistido pero nunca ignorado, a 
través de los años venció las resistencias 
para transformarlas en respeto, y el amor 
eterno se hizo idilio. Hijo de Doña Nelly y 
del “Lito” Sperdutti (un gringo contratista, 
y durísimo centrodelantero que jugó un Lu-
jan Sport Club allá por la década del 50 jun-
to a Victorio y el Negro, los tíos de Carlos), 
fue haciendo del fútbol una escuela de vida 
y de la vida una escuela de fútbol. Su abue-
lo se llamaba César, su papá el “Lito” tam-
bién era César y tuvo que aparecer su hija 
Paola para darle su cuarto nieto y llamarlo 
César Augusto para no defraudar a la tradi-
ción. Lo que aún está en disputa es si el nie-
to homónimo será cuervo y botellero, lo cual 
conociendo a la familia será definido en una 
larga y calurosa tanda de penales, aunque 
el quinto penal y definitivo lo pateará Cesar 
Augusto.

El gringuito que soñaba con el fútbol se cal-
za los cortos.

De su infancia tiene bellos recuerdos rela-
cionados con el fútbol, el trabajo, los ami-
gos y la familia. Hizo su escuela primaria en 
dos tandas: hasta cuarto grado en la Escue-
la Cabildo Abierto cuando estaba situada en 
el bajo de Lunlunta y terminó la primaria en 
la Escuela Saturnino Torres de Lujan de Cu-
yo. En sus retinas de niño, el gringo aún tie-
ne grabadas las tardes de fútbol que se ar-

2 Ricardo ‘Conde’ Algañaraz Torres es Psicólogo Social. Desde hace 17 
años es relator radial del Deportivo Maipú en el equipo “Cruzados por 
un Sentimiento”. Padre de Mateo y Sofía. Hijo, compañero y amigo.

maban entre los contratistas, cuando caía el 
sol y la ardua jornada de trabajo llegaba a 
su fin. El estadio local era la ex finca Berra 
-luego finca López– donde se desplegaban 
los primeros amores por el fútbol. El corral 
alisado estaba listo para ser sede del pica-
dito con el que finalizaba la tarde mientras 
los caballos se quedaban a un costado como 
espectadores de ese maravilloso encuentro 
deportivo. Recuerda Carlos el ayudar de ni-
ño en las tareas de cosecha y junta de gra-
nos. Con 11 años iba a la Escuela en el tur-
no mañana y a la tarde se dedicaba al arado 
que en ese tiempo no se hacía con maqui-
nas sino a mano y un caballo tuerto bastante 
bravo lo levantaba y lo dejaba suspendido en 
el aire. Su físico de niño muy flaquito y livia-
no lo obligaba a chicotear al equino para que 
se tranquilizara y pudiera responder mansa-
mente a la tarea.

En esos primeros años su principal aliado 
y compinche era su amigo el “Coco Torres” 
con quien salía todas las mañanas hacia la 
Escuela de Luján. Una breve parada para co-
mer algo rápido y luego en las tardes ambos 
consiguieron changas en farmacias de ese 
departamento para juntar unos pesos. Esta 
larga travesía tenía su culminación, cuando 
ya caída la tarde, regresaban por la oscuri-
dad de la calle Azcuénaga y evitando sim-
páticamente el lugar exacto del camino en 
donde decía estar el Nicho y por donde, con-
taban las malas lenguas, aparecía la novia 
para asustar a los que transitaban por allí. 
Recuerda cruzarse de lado de la calle en la 
bici, silbando de miedo, mitad del susto y mi-
tad burlando esa macabra leyenda.

Al finalizar la Escuela primaria, “Don Ca-
ppadonna” lo lleva a probarse –junto a otros 
3 pibes en una chatita de la época- al De-
portivo Maipú, como regalo de haber finali-
zado esa etapa escolar. Allí la pelota lo eli-
gió por primera vez, entre tantas otras que 
vendrán más adelante, y fue Don José Guc-
chone el encargado de darle el visto bue-
no para calzarse la gloriosa cruzada. Cuenta 
Carlos que uno de esos primeros partidos 
con el rojo, jugando contra Atlético Argen-
tino, el defensor de nombre Corradi (her-
mano del reconocido boxeador de la época) 
le pega una tremenda patada en la cabeza 
dejándolo gravemente conmocionado. Por 
aquellos tiempos no había teléfono y el mis-
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mísimo Gucchone tuvo que ser el encarga-
do de llevarlo desmayado en su motoneta 
con carrito mientras daban aviso de lo su-
cedido a sus familiares. Pero ahí no fina-
liza la anécdota, sino que cuentan que su 
DT decidió quedarse a cuidarlo a lo largo de 
la noche hasta dar fe de su certera evolu-
ción. Tiempo después y con 16 años tendría 
su debut en la Primera del Deportivo Maipú 
frente a Andes Talleres, e ingresando por el 
delantero Juárez que era muy resistido por 
la parcialidad cruzada.

Con 17 años, Sperdutti tuvo un breve paso 
por Social Tupungato de aquel departamen-
to del Valle de Uco. Posteriormente le tocó el 
servicio militar obligatorio y pudo aprovechar 
su ubicación como soldado estafeta (el que 
se encargaba de hacer las compras del sec-
tor) para seguir jugando al fútbol, esta vez en 
Sportivo Pedal de San Rafael. Rauek era el 
presidente del Deportivo Maipú y lo cede pa-
ra ir a jugar al equipo sureño. Eran tiempos 
de gloria y de inversión en el fútbol sanrafae-
lino, ya que varios mendocinos de la ciudad 
capitalina se encontraban en la ruta yendo y 

El Gringo, corriendo junto a la raya, 
es perseguido por un rival en visita 
de Maipú a Andes Talleres.
(Foto: Diario Los Andes).

Carlos César, jugando para 
Maipú en 1983 pero con casaca 

suplente albiceleste, junto al 
lujanino Negro Amarilla.

(Gentileza, autoría desconocida).
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viniendo de los entrenamientos con sus res-
pectivos equipos, entre ellos Adolfo Prega-
zo -el que jugó en Independiente- y el gran 
Pedro Palazzo, quien era el boom sensación 
de aquella competitiva Liga jugando para el 
Atlético San Luis. Su paso allí también fue 
exitoso ya que jugó para la selección de ese 
departamento los días miércoles y también 
llegó a la final del torneo enfrentando al Xe-
neize Huracán de San Rafael. Luego vendrá 
su arribo a Luján de Cuyo a través de Cascia, 
que estaba de presidente en Luján, donde 
sale goleador detrás de D’Giano (de Maipú). 
Y luego regresa al cruzado a seguir luciendo 
la camiseta de sus amores hasta el final de 
su carrera.

El año 1984 fue un quiebre en la vida de Car-
los ya que es el momento en el que una seria 
lesión lo comienza a alejar del fútbol como 
jugador. En esos tiempos ya estaba casa-
do con Coca, su primera esposa, y vivía en 
la casita de adobe del fondo del Club San-
ta Unión de Lunlunta, prestada por la mon-
ja Rosa Isabel a cambio de hacer unas ho-
ras de trabajo en las 3 hectáreas de viña. 

Recuerda Carlos sus largas jornadas coti-
dianas que se distribuían en su trabajo tur-
no noche en YPF (de 22 a 06 de la mañana), 
después descansar unas 3 horitas para lue-
go irse a trabajar la tierra hasta la hora de 
siesta -donde se iba a entrenar al Deportivo 
Maipú-, y por último volver a su casa a du-
charse e irse nuevamente al laburo noctur-
no de YPF.

Era un delantero que volvía locos a los de-
fensores y chocaba permanentemente con 
ellos. Casi de manera jocosa recuerda que el 
Colorado Aversa jugó hasta los 40 años por-
que les dejaba todos los defensores cansa-
dos de combatir con él. Quizás el esfuerzo 
de su larga jornada cotidiana lo complicó de 
tal manera que en un entrenamiento se le-
siona la rodilla y es el comienzo de su resis-
tido adiós a las canchas dentro del rectán-
gulo de juego. Su afán por intentar hasta lo 
imposible para volver al fútbol lo lleva a ven-
der un lote para que lo pudiesen ver los reco-
nocidos Dres. Lúquez, quienes luego de una 
serie de estudios le diagnosticaron una se-
vera lesión cuya solución sería una opera-

Fuente: elaboración de D. Pizzolato y F. Berná en base a estadísticas de Oscar Zavala y Rodolfo Moyano.
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ción (osteotomía) que lo ayudaría a volver a 
caminar pero que lo alejaría definitivamente 
como jugador. Sin embargo un último inten-
to de rescatar al Gringo Sperdutti como de-
lantero lo realiza Deportivo Guaymallén, con 
Jorge Julio como DT y Alberto Garro como 
su ayudante. Tenía todo cerrado para seguir 
en el cacique pero al darse cuenta que no po-
día continuar jugando, devolvió los cheques 
y cerró definitivamente esa etapa de su vida 
quedando su pase eternamente en el club de 
Rodeo de la Cruz.

Asoma el exitoso DT.

A mediados de la década del 80 era DT del 
Deportivo Maipú el Sr. Hardan Curi quién, le 
ofrece a Carlos César Sperdutti ser su ayu-
dante de campo. Después, Pedro Palazzo se 
lo lleva como ayudante a Huracán L. H. pa-
ra seguir aprendiendo, dejándolo puntero in-
victo. También Carlitos Montagnoli lo invita a 
ser parte de su cuerpo técnico en el grana-
te del Bajo, donde coincidió con el debut en 
primera división de su hermano Omar. Pero 
llegará el momento de calzarse la casaca de 
DT, más temprano que tarde.

Llega la prueba de fuego en Defensores Las 
Paredes de San Rafael, y se anima a dirigir 
por primera vez. En esa época, Coca estaba 
débil de salud debido a una maldita enfer-
medad terminal y Carlos trabajaba en YPF 
de mañana -de 6 a 14 hs- y acepta un poco 
por la pasión por dirigir y otro poco por ne-
cesidad ya que le pagaban todos los domin-
gos. Coca, cuando podía, lo llevaba hasta el 
acceso y de ahí partía en micro hacia Las 
Paredes. Llegaba a ese distrito a las 18 hs, 
entrenaba al equipo hasta las 20.30 hs, una 
vez finalizado el entrenamiento lo llevaban 
en un rastrojero hasta Cebra -un lugar don-
de se comía muy lindo- para terminar el pe-
riplo tomándose el colectivo de regreso a las 
21.15 hs para volver a su casa pasada la una 
de la madrugada. El dato importante es que 
sale campeón con el equipo sureño clasifi-
cándolo al Torneo Regional. Para esos días 
la salud de Coca empeoraba, pero los diri-
gentes le pidieron que siguiera y fuera aun-
que más no sea a dirigir los partidos. A ese 
equipo lleva como refuerzos a David Gius-
fredi, Antonio Payero, Gustavo Mariani, y ya 

estaba su hermano Luis Mario en ese equi-
po junto con Omar Cirame que se radicó de-
finitivamente en la zona.

En medio de una situación familiar por de-
más compleja con la salud de su esposa, Car-
los apela a una anécdota para amenizar ese 
momento tan difícil de su vida. Cuenta que 
volviendo en la TAC desde el sur provincial, el 
micro paraba como 20 min en Eugenio Bus-
tos donde aprovechaban a comer sánguches 
de jamón o mortadela, y David Giusfredi lo in-
vita a que lleve a su esposa a Rivadavia don-
de dice había un pastor que podía orar por la 
salud de su pareja. Carlos le hace lugar a su 
propuesta y accede a ir en algún momento. 
Lo cierto es que van al recinto de sanación 
para pedir por la salud de Coca, cuenta que 
había guitarras y cantos de alabanza, mucha 
gente cantando y aplaudiendo, un presenta-
dor pidiendo a la gente que recibiera con Fe 
al pastor. En ese preciso instante aparece un 
tipo de pelo largo, vincha y una túnica... para 
sorpresa de todos era el mismísimo jugador 
quien hacía las veces de líder de la Fe. Ante 
la atónita sorpresa de Carlos que miraba có-
mo el jugador que era defensor en su equi-
po a la vez era un líder sanador religioso, re-
cuerda entre risas ese momento que le sirvió 
a su mujer y la llenó de entusiasmo para se-
guir transitando con esperanza ese duro mo-
mento. Para ella fue muy positivo y para Car-
los fue una de las anécdotas más simpáticas 
de su vida. En ese lapso, un 11 de Mayo, Co-
ca deja la cancha y juega su partido despe-
dida, teniendo sus hijas Paola y Carlita poco 
más de 10 años de edad.

Ya con su experiencia previa como adiestra-
dor vuelve a su querido Deportivo Maipú allá 
por el año 90 para dirigir al Maipucito mien-
tras Leopoldo Luque era el técnico del pri-
mer equipo del Nacional B. En su equipo del 
Maipú doméstico estaban grandes glorias 
del cruzado como Jorge Silva, Funes, el pela-
do Oscar Martínez, Barrios, el Pato Zuin, Héc- 
tor Escobar, Bontorno, Juan Sánchez y Luis 
Sperdutti, entre otros. 

También tuvo su paso por Gutiérrez Sport 
Club (1991), tomando el primer equipo celes-
te que estaba en la sexta posición de la B y lo 
ascendió en las dos recordadas finales con-
tra Leonardo Murialdo en la cancha de Inde-
pendiente Rivadavia. De su paso por el equipo 
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Fuente: elaboración 
de Pizzolato Darío y 

Berná Federico.
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primo del departamento, cuenta que una vez 
le pide el cambio a Marcelo Herrera y el ex-
quisito enganche lo expuso ante toda su gen-
te con el gesto claro de desaprobación “¿a mí 
me vas a sacar?”. El DT maipucino se metió 
a la cancha prácticamente a sacarlo por su 
cuenta. “Un fenómeno Marcelo”, cuenta Car-
los cuando se acuerda de ese gran jugador.

Y como entrenador siguieron los éxitos en 
Luján S. C. dirigiendo ese gran equipo grana-
te que le disputó la recordada final a Godoy 
Cruz en el Estadio Malvinas, el día que Ber-
tolini casi rompe el cartel electrónico del pe-
nal errado (Clausura 93).

Otro regreso a su casa, el Deportivo Maipú, 
cuando como dirigentes estaban Stevana-
to -el papá del actual intendente de Maipú- 
y Don Masiero -que siempre lo buscó y con 
quien tiene solo palabras de agradecimien-
to-, a quien lo cataloga como “un tipazo”. 
Una excelente campaña lo lleva al ascenso 
en cancha de F. L. Beltrán, con ese equipo 
cruzado donde lo hizo debutar al hijo del mo-
nito Olmos y al pibe Santucci, a quien vio en 
la sexta y lo deslumbró para ponerlo en Pri-
mera División. Una característica del Gringo 
siempre fue mirar las categorías menores 
y ver los buenos valores. “Hay pibes que se 
mueren siendo grandes jugadores en la Quinta 
División”, comenta Carlos con la experiencia 
y sapiencia que dan los años.

Luego Bauzá y Martin Bilen lo llevaron a Cha-
cras de Coria donde armó casi una selección 
mendocina, y obtuvo un récord ¿mundial? en 
el campeonato de Primera B de 1995: todos 
los partidos ganados, ninguno perdido ni em-
patado, 81 goles a favor y ninguno en contra. 
Algún paso fugaz por Andes Talleres -donde 
lo puso a Gaby Figueroa de 5– y también por 
Independiente Rivadavia que llevó a casi todo 
el equipo de Chacras porque eran jugadores 
de Bauzá. La vuelta al equipo de la Paname-
ricana nuevamente con éxito en una segun-
da temporada en el club del cerro.

El Torneo Oficial 2002 de la LiMeFu lo co-
menzó dirigiendo en Maipú, pero no finalizó 
la temporada ya que Bauzá le pidió que arre-
glara en la A. A. Luján de Cuyo para salvar al 
equipo del bajo del descenso en el Argentino 
A, y Sperdutti -que nunca se atemorizó ante 
las difíciles- no solo lo salvó, sino que en la 

La noche en que el Botellero llegó a 
los 50 partidos invicto como local.

(Gentileza, autoría desconocida).

Carlos, junto a su hermano 
Omar y su hijo Carlitos 
(Foto: MendozaGol.com.ar).
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Sir Charles posa para la foto 
en la entrevista realizada por 
Ricardo Algañaraz. La casaca 

cruzada ya es parte de su piel.

arremetida final casi lo mete por la ventana 
a la clasificación. Pudo haber seguido en el 
violeta luego de esa patriada, pero ya tenía la 
palabra empeñada y escrita con fuego y san-
gre botellera para volver al Depo en el 2003.

El resto de la historia con el equipo de sus 
amores es por demás conocida por el pue-
blo maipucino: las finales con Atlético Pal-
mira por el campeonato anual 2003 de la Li-
ga Mendocina, el Torneo del Interior 2005, 
el ascenso al Argentino B en la finalísima 
por penales frente al cacique de Rodeo de la 
Cruz en el Malvinas Argentinas –en la tarde 
gloriosa de Bernabé-, los penales en la fría 
tarde de junio en Mar del Plata que lo pusie-
ron en el Federal A, los 58 partidos invictos 
como local –récord nacional del fútbol ar-
gentino-, y el medio ascenso del cruzado an-
tes de la pandemia mundial, dejando al rojo 
bien arriba, clasificado a la zona campeona-
to del torneo transición que dio lugar al an-
siado regreso a la segunda categoría del fút-
bol argentino.

Por siempre en el corazón del hincha.

¿Recuerdos de los buenos?, miles. Todos los 
que el protagonista nos contó en una her-
mosa entrevista y que acá los registramos. 
¿Momentos difíciles?, la lesión que lo alejó 
de las canchas como jugador y la espina que 
le quedó clavada de no haber estado en el 
banco el día del ascenso después de haberlo 
dejado primero en la tabla.

El gringo Carlos César Sperdutti. Un bata-
llador de la vida y del fútbol. Dice haber sido 
muy leal en las dos canchas. Siempre asegu-
ró que era “un H de P las 24 hs”, y la gente lo 
ama y respeta tal cual él se reconoce. Hoja de 
vida del gran DT, que se grabó a fuego en las 
páginas doradas del Club Deportivo Maipú.

FUENTES: 
-Entrevista a Carlos César Sperdutti, realizada por 
R. Algañaraz el 29 de Junio de 2021.
- Archivo personal de Oscar Zavala.
- Archivos personales de Darío Pizzolato y Federico 
Berná.

PARA PROFUNDIZAR: 
-Diario Uno. En Deportivo Maipú, renunció Carlos 
Sperdutti tras 7 años. Suplemento Ovación. 02 de 
febrero de 2010. 
-Ciudadano Diario. El día en que Carlitos le ganó a 
Omarcito. Miércoles 13 de octubre de 2010.
-Diario Clarín. Un Ferguson a la mendocina. Querido 
Ascenso, sección deportes. 10 de enero de 2013.
-Interior Futbolero. Sperdutti: “Maipú necesita 
descansar de este entrenador”. 29 de diciembre de 
2014. (Nota original de Más Deportes, Diario Los 
Andes).
-GATTI Raúl. Carlos Sperdutti: “Maipú es la pasión que 
heredé de mi padre”. Programa ‘El Suplementario’. 
Radio U, 96.5 FM. Sitio web Unidiversidad.com.ar, 
de la UNCuyo. 17 de diciembre de 2019.
-Los Andes Diario. Carlos Sperdutti vislumbra un 
futuro promisorio para Maipú. Suplemento Más 
Deportes. Lunes 01 de febrero de 2021.
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OTROS DTs 
QUE DEJARON 
SU HUELLA
Por Federico Berná y Darío Pizzolato
(libro@deportivomaipu.com.ar)

 
Muchos son los entrenadores que pasaron 
por la primera división del Club Deportivo 
Maipú. Pero no muchos dejaron sus pasos 
marcados en la historia deportiva de nues-
tra institución.

Sin lugar a dudas, el primero que se desta-
có fue José Portillo, que llegó al club a poco 
de fundarse, para hacerse cargo del primer 
equipo que en ese momento jugaba la Inter-
media de Ascenso. Consiguió el Campeona-
to y la Copa Competencia de 1933, ambos 
de forma invicta. Claro que en aquella épo-
ca los directores técnicos no tenían el pro-
tagonismo que tienen hoy, donde casi no ha-
bía entrenamientos entre semana y apenas 
se limitaban a ordenar la formación inicial, 
porque no existían los cambios.

Luego, otros DT que dejaron buen recuerdo 
fueron: Ángel Isidro Zurdo (muy importan-
te en los subcampeonatos de los ´40, y que 
también dirigió a Maipú durante el resto de 
esa década y en los ´50 y ´60), Elio Rubén 
Montaño (a comienzos de los 70), Juan Car-
los Forti (Subcampeón de la Primera B en 
1981), Pedro Norberto Palazzo (Campeón 
Primera B 1982, entre otros años de los ‘80), 
Eduardo Lalo Bazán (a finales de los 80 y co-
mienzos de los 90, y también como interino 
en el Nacional B 87/88 -VER: Tomo III, pág. 
24-), Hugo Mono Olmos (dirigió varias veces 
en los ’90, pero se destaca el ascenso de la 
B a la A en 1996, luego de lograr el subcam-
peonato, ganar la liguilla y luego la promo-
ción), Francisco Marabelli (Campeón de Pri-
mera B Apertura 98), Franco Aversa (DT del 
Maipucito en el 89 y en muchas ocasiones 
entre el 2000 y el 2008). En las últimas déca-
das, son Gonzalo Torres y Luis Sperdutti los 
que han dirigido más veces el equipo de la 
Liga Mendocina.

En el viejo Nacional B, cabe recordar las eta-
pas de: Jorge Dominichi (comenzó como 
ayudante de campo de Ramos Delgado y se 
hizo cargo del equipo en distintas oportuni-
dades; 1986 y 1987), Ramón Cabrero (1986 y 
87, que tiempo después le dio el primer título 
argentino a Lanús), Julio Assad (1988), Víc-
tor Milanese Commisso (1988 y 1992), Julio 
César Fernández (1988 y 89), Leopoldo Ja-
cinto Luque (1990, campeón con Argentina 
en el Mundial 78) y Mario Carmelo Herrera 
(1991, 92). Por el Torneo Federal A, dejó una 
muy buena imagen el Chaqueño Juan Car-
los Bermegui (2016 y 2017); y por supuesto 
Luciano Theiler, quien logró el segundo as-
censo del Torneo Transición 2020/21 a la Pri-
mera Nacional, recuperando tras 28 años el 
lugar perdido en 1992.

Pero más allá de los nombrados en los pá-
rrafos anteriores, como también de aquellos 
que merecían un apartado especial en este 
libro (Raimundo Orsi, José Manuel Ramos 
Delgado y Carlos César Sperdutti), hay dos 
técnicos que sobresalen del resto: Bernardi-
no Prado y Sergio Ricardo Scivoletto.

Bernardino Lungo Prado hizo inferiores en 
Rácing de Avellaneda y luego pasó por clu-
bes como Gimnasia de La Plata y Santiago 
Wanderers de Chile, además de equipos de 

A la derecha de la imagen, puede verse a José Portillo en 
su etapa de jugador de Independiente Rivadavia en 1923.
(Foto: https://www.wikiwand.com/es/Clásico_mendocino).
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Mendoza. En Maipú fue entrenador durante 
gran parte de la década del 60 y en el año 
75. El goleador Pedro N. Palazzo nos dijo so-
bre él: “El Lungo Prado, además de ser buen 
técnico, tenía mucha calle. El tipo te enseñaba 
el otro ABC del fútbol. Enseñaba a ver las co-
sas de otra forma, de manera muy simple, con 
ejemplos en otras cosas de la vida cotidiana. Yo 
adquirí muchas cosas de Bernardino Prado”.

Sergio Vázquez, exjugador del Deportivo Mai-
pú y de varios clubes locales, dijo a Los An-
des (23/9/2013): “Era un gran psicólogo, por-
que al igual que Menotti te cambiaba la cabeza 
cuando te hablaba. Fue uno de los mejores en-
trenadores que tuve durante mi trayectoria”.

El investigador Rodolfo Moyano, nos dijo de 
Prado que “Era un señor, un gran DT. De un ni-
vel superior al común denominador futbolero. 
Es comparable a la figura de Raimundo Orsi”.

Entrevista de Diario Los Andes a Eduardo Bazán, tras 
una de sus etapas como técnico en el Nacional B.

El alto Bernardino Prado, a la derecha  
de la imagen, junto al reconocido Prof. Luis 

Rodríguez, a la izquierda de la foto.
(Gentileza, autoría desconocida).
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Sergio Scivoletto, es palabra mayor para el 
Club Deportivo Maipú. Comenzó en las in-
feriores del club jugando como 9, y fue el 
grandioso Medardo Sosa el que le descu-
brió su verdadero oficio de marcador cen-
tral, puesto en el que debutó en primera 
en 1979 y se afianzó rápidamente. Sufrió el 
descenso del 80, pero fue parte del retorno 
en 1982. A mediados del 82, Víctor Legrot-
taglie lo bajó a la reserva, y aun así fue pre-
tendido por Rácing de Avellaneda. En 1983, 
con 20 años, pasó a River Plate (tuvo como 
DT a Ramos Delgado), donde una lamenta-
ble rotura de ligamentos en el Estadio Cen-
tenario de Montevideo le complicó su paso 
por el fútbol grande. Antes de eso había al-
canzado a jugar con el Millonario el torneo 
de verano y los amistosos previos a la com-
petición oficial. Sobre el final del año, ya re-
cuperado, pudo jugar algunos partidos en 
reserva y un par de partidos oficiales en pri-
mera. Finalmente, River pedía extender el 
préstamo, por lo que no hizo uso de com-
pra, que es lo que pretendía Maipú. Ante es-
ta decisión de Bellene, Sergio se fue un año 
al Club Atlético Gral. Mitre de Mar del Pla-
ta. Después estuvo entrenando en el Club 
Cultural y Deportivo Ingeniero Luiggi de La 
Pampa, pero no pudo jugar oficialmente por 
problemas con su pase. Retorna a Maipú 
en 1985 para ser doblemente campeón de 
aquel año y lograr el ascenso al Nacional 
B en 1986. Jugó para los Cruzados el Tor-

neo Regional 1985/86, y el Nacional B y la 
Liga Mendocina desde el 86 hasta su retiro, 
en 1991. Entre 1988 y 89, tuvo un breve paso 
por Godoy Cruz A. T.

Vale aclarar, que Sergio no fue el único Sci-
voletto que vistió la camiseta de Maipú. Han 
sido decenas de jugadores de esa gran fa-
milia los que han pasado por sus divisio-
nes inferiores, siendo cuatro los jóvenes de 
apellido Scivoletto que actualmente practi-
can fútbol en nuestro club. En la Primera, 
alcanzaron a jugar también: Juan (volante, 
hermano mayor de Sergio), Martín (arquero, 
otro hermano de Sergio), Sebastián Vázquez 
Scivoletto (campeón 97, sobrino de Sergio), 
Cristian (sobrino de Sergio, en el 2000) y 
Martín (hijo de Sergio, jugador del Maipuci-
to en 2007).

Al finalizar su carrera como jugador profe-
sional, empezó a dirigir una escuela de fút-
bol en Colonia Bombal (de Rodeo del Medio) 
junto a Daniel Gauto. Sergio logró que el ar-
quero mundialista Sergio Goycochea fuera 
el padrino de esa escuelita, por lo que se lo 
vio varias veces por Mendoza con ese motivo. 
Luego siguió en las inferiores del Cruzado, y 
después se hizo cargo de la reserva, cuan-
do Maipú gritó campeón después de mucho 
tiempo en esa categoría. Así es que se ga-
na la confianza de la dirigencia para hacer-
se cargo de la primera división en 1997. Y ahí 

Sergio Scivoletto festeja emocionado 
su primer gran logro como DT. Fue el 
29 de junio de 1997 en calle Vergara.
(Gentileza de Martín Scivoletto).

Su regreso en el 2015 tuvo un comienzo 
impresionante ante Talleres en Córdoba. 

Esa temporada, Maipú clasificó a la tercera 
fase en la lucha por un segundo ascenso.

(Gentileza de Martín Scivoletto).
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Fuente: elaboración de Darío Pizzolato.

su nombre se agigantó aún más, porque de-
butó con el título: Maipú se quedó con el Cla-
sificatorio 97.

Continuó en Maipú en la Temporada 1997/98, 
cuando al finalizar el Clausura perdió la ca-
tegoría. Luego siguió en Liga Mendocina di-
rigiendo a Gutiérrez, Andes Talleres, Guay-
mallén y Asociación Atlética Luján de Cuyo, 
siendo Campeón del Clasificatorio 2002. Esta 
conquista fue el salto al Torneo Argentino A, 
en el que continuó dirigiendo a la fusión vio-
leta. Después volvió brevemente a Maipú (úl-
timas 3 fechas del Oficial 2002), pasó por el 
Tombita en Godoy Cruz, y nuevamente en Gu-
tiérrez (Campeón Clausura 2005 y Apertura 
2006). Volvió a dirigir en Liga Mendocina y en 
torneos del interior: a la A. A. Luján de Cu-
yo, Leonardo Murialdo, Huracán Las Heras 
(Campeón Clausura 2008), Deportivo Maipú 
(Apertura 2010 LMF) y Andes Talleres (Tor-
neo Argentino B). Continuó en Gutiérrez, lo-
grando en el 2014 una de sus mayores me-
tas y una verdadera hazaña para el fútbol de 
Mendoza: llevó al Celeste al Torneo Federal 
A. A mediados de 2015, se cruzó de vereda 
para despedirse donde empezó todo, en el 
club del cual era hincha: Maipú.

FUENTES: 
-Entrevista de Federico Berná y Darío Pizzolato a 
Pedro N. Palazzo. Diciembre 2020.
-Entrevista de Federico Berná a Martín Scivoletto. 
Junio 2021.
-Entrevista de Federico Berná a Rodolfo Moyano. 
Junio 2021.
-Los Andes Diario. Anécdotas del jugador que la peleó 
desde abajo. Lunes 23 de septiembre de 2013.
-https://www.memoriawanderers.cl/jugadores/
bernardino-prado/
-Diario El Litoral. Falleció en Mendoza el “Pelado” 
Forti. Lunes 06 de mayo de 2013.
-http://riverplatehistoricos.blogspot.com/2014/03/a-
ver-ver-adivinen-quien-es.html 
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RICARDO 
AMIGORENA
Por Nilda Dolcemáscolo1

Amigorena, el primer gran presidente Cru-
zado.

Formó en la columna de los hombres que 
propulsaron la fundación del Club Deporti-
vo Maipú. Fue un activo dirigente del mismo 
y su primer presidente legal, actuando con 
eficiencia, ya sea desde la presidencia que 
ejerció durante varios períodos (1927-1933, 
1939-1940, 1945) o desde cualquier otra fun-
ción que se lo llamara a colaborar.

Según expresiones de los Sres. Federico 
Berná y Darío Pizzolato, Amigorena fue clave 
en las gestiones para la fusión de los clubes 
Sportivo Maipú y Pedal Maipú, indudable-
mente un visionario que anticipó la necesi-
dad de contar con un club fuerte en el depar-
tamento. Durante sus primeros mandatos, 
desde 1927 a 1933, el club consiguió la Per-
sonería Jurídica, la afiliación a la Liga Men-
docina de Fútbol, a la Federación Mendocina 
de Box y a la Asociación Mendocina de Atle-
tismo, entre otras confederaciones deporti-
vas. Durante su gestión se realizaron even-
tos benéficos destinados a recaudar fondos 
para la construcción del Campo de Depor-
tes, proyectándose también la construcción 
de la pileta de natación y de las canchas de 
básquet, tenis y atletismo. Así también la sa-
la de conferencias.

A nivel deportivo también cumplió con cre-
ces su función, constituyendo un club de 
vanguardia en la provincia por el excelente 
desempeño de sus representantes en cam-
peonatos de pelota paleta, atletismo, boxeo 
y ciclismo. En cuanto al fútbol, logró el Sub-
campeonato de Intermedia de Ascenso en 
1932 y el título tan deseado de la misma di-
visional en 1933, lo que permitió el primer 
ascenso al círculo privilegiado de Mendo-

1 Nilda O. Dolcemáscolo es docente jubilada. Desde hace diez años in-
tegra como Miembro Titular la Junta de Estudios Históricos de Mendo-
za Filial Maipú - Asociación Cultural Sanmartiniana del Departamento 
(nildadolcemascolo@hotmail.com).

za. Durante muchos años la Platea Techada 
(Norte) llevó su nombre, conservándose aún 
la placa correspondiente.

Según una publicación del periódico La Liber-
tad de setiembre de 1933 “Al principio cuando 
el Deportivo Maipú comenzaba a formar su 
formidable conjunto, con la idea muy correc-
ta de pelearse el ascenso sin intervención de 
la “gatera”, que es de lo más rara, cuando se 
trata de hacer subir o dejar en el llano a al-
guno, el Dr. Amigorena se permitió una pro-
mesa al alcance de una oreja interesada: “...
si hacen 100 goals en veinte partidos le vamos a 
dar 100 duraznos de premio a cada uno…” ¡Cien 
mangos, todos de a uno…!”. 

Amigorena, el médico.

El Doctor Ricardo Amigorena Méndez, na-
ció en Buenos Aires el 20 de enero de 1902 
y falleció en Buenos Aires el 28 de diciem-
bre de 1969. Obtuvo su título de médico en la 
Universidad de Buenos Aires en 1926, e ini-

Caricatura de R. Amigorena publicada por 
el Diario Los Andes, 14 de Junio de 1932.
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Foto de un joven Dr. Ricardo Amigorena.
(Archivo de la Filial Maipú de la J.E.H.M.).

ció su carrera profesional en el desaparecido 
hospital “San Antonio” de la Ciudad de Men-
doza, en calidad de médico interno, y esta-
bleciendo además su consultorio en el De-
partamento de Maipú.

De ahí en más desarrolla una intensa labor 
en centros asistenciales de la provincia y en 
relación de dependencia en distintos orga-
nismos oficiales. Desempeñó cargos y fun-
ciones en los hospitales: “Diego Paroissien”, 
“Emilio Civit”, “Del Carmen” y “Central”. Ade- 
más ejerció el cargo de médico escolar, 
con asiento en el Departamento de Maipú y 
médico oficial de la Asociación Previsional  
de Empleados de Correos y Telecomunica-
ciones. En 1955 se retira del servicio activo 
para acogerse a los beneficios de su mere-
cida jubilación.

Amigorena, el ciudadano ilustre.

En el orden social, comunitario y deportivo 
cumplió una intensa y meritoria labor, des-
tacándose por la eficiencia de la misma. En-
tre sus realizaciones de mayor relevancia 
cabe mencionarse la creación y dirección 
de la Comisión pro-construcción del Hospi-
tal Diego Paroissien de Maipú. Desde este 
lugar impulsó con singular empeño las ta-
reas conducentes a lograr para el departa-
mento, y por ende para la provincia, la ins-
talación y funcionamiento de un nosocomio 
que llenara sus reales y urgentes necesida-
des. El Dr. Amigorena durante esta etapa de 
su labor dejó en marcha una obra de singu-
lares efectos y de una proyección extraordi-
naria para amplios sectores de la población, 
trabajando con entusiasmo y sin claudica-
ciones mientras sus condiciones físicas se 
lo permitieron.

Con respecto a su actuación en otras institu-
ciones del medio, en 1940 integró el núcleo 
de fundadores del Rotary Club Maipú, desem- 
peñando por dos períodos su presidencia. En 
1956 fundó el Club de Leones de Maipú, en-
tidad que presidió y en su condición de socio 
de la misma ejerció la Dirección de la Escue-
la de Enfermeras. Desempeñó también den-
tro del Club importantes cargos a nivel pro-
vincial y nacional. Durante varios ejercicios 
fue presidente del Club Social Maipú y des-

de él realizó una singular labor en progreso 
del mismo y en reafirmación de sus objeti-
vos sociales y deportivos. También actuó co-
mo integrante de la primera Comisión Direc-
tiva del Círculo Médico de Mendoza.

En síntesis, el Dr. Ricardo Oscar Amigorena 
Méndez, como profesional y como persona-
je destacado perteneciente a diversas insti-
tuciones del medio y en diferentes órdenes, 
es acreedor del reconocimiento y la apre-
ciación general. Por problemas de salud 
que le impedían seguir actuando, se alejó 
de Maipú, falleciendo en Buenos Aires. Sus 
restos descansan allí, en el Cementerio de 
la Chacarita.

FUENTES: 
-Archivos Filial Maipú de la Junta de Estudios 
Históricos de Mendoza.
-Apuntes de Federico Berná y Darío Pizzolato.
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ELÍAS S. LATUF
Por Mauricio Nodaro2

Elías Salvador Latuf fue un apasionado hin-
cha, socio y dirigente del Club Deportivo Mai-
pú, quien llegó a desempeñarse como presi-
dente de la institución durante tres períodos: 
de 1953 a 1958, 1960–1961 y 1963. Pero su vi-
da estuvo ligada al club, no solo en los años 
de presidencia, sino que su aporte y su pa-
sión nacieron mucho antes y lo acompaña-
ron toda la vida. “Dio la vida por el club”, re-
piten desde su círculo más íntimo, cada vez 
que se les consulta por Don Elías. 

Escuché alguna vez, en una entrevista en la 
radio, a un periodista deportivo que se jubi-
laba. En su carrera había seguido las cam-
pañas del lobo platense y contaba que en 
sus muchos años de periodismo había po-
dido observar y comprender que los clubes 
ascienden y crecen, o también, descienden 
y decaen, principalmente por la calidad de 
sus dirigentes, y no tanto por sus planteles o 
técnicos. Esta afirmación viene a confirmar-
se con lo que sucedió en la vida del Club De-
portivo Maipú en los años 50 y principios de 
los 60, en los que Don Elías tuvo un papel 
principal. Los invito a recorrer esta historia.

Nacido el 08/6/1917, era hijo de padre sirio 
(homónimo) y madre libanesa (Selime Jalif), 
y vivieron en Patricias Argentinas y Tropero 
Sosa, donde ya por aquellos años tenían el 
conocido negocio de la esquina. Eran cuatro 
hermanos, tres varones y una mujer. Gui-
llermo, Salomón, Elías y Barbarita. Su padre 
murió cuando Elías tenía tan solo 7 años, y 
al quedarse sin papá debió buscar cada uno 
su destino. 

De joven entró a trabajar como dactilógrafo 
del Concejo Deliberante de Maipú. Pero por 
esas cosas de la vida, cuando el peronismo 
gana las elecciones locales es desplazado 
de su cargo. Ese mal trago de quedarse sin 
trabajo le permitió dar un giro en su vida, ya 
que junto a su mujer (Teresa) emprendieron 

2 José Mauricio Nodaro (mauronodaro@hotmail.com) es Ingeniero In-
dustrial. Hincha del Deportivo Maipú desde siempre. Con este proyecto, 
cambió los números por las letras por un rato. Y le gustó.

el negocio del que luego vivirían y les daría 
un lugar importante en la sociedad maipuci-
na, y una buena red de contactos que le per-
mitieron avanzar. La vida fue su escuela para 
convertirse en dirigente.

El primer “Botellero”… ¡y de profesión! 

Al dejar de trabajar en la Municipalidad, em-
pezó a dedicarse al negocio de… ¡las bote-
llas! ¿Habrá sido el primer hincha cruzado y 
botellero? En aquellos años, las botellas no 
tenían una producción tan amplia y sencilla 
como ahora, y solo algunas bodegas podían 
utilizar botellas nuevas para toda su produc-
ción, por lo que era usual su reutilización, y 
en esto pudo ver un buen negocio. En esos 
años la pujante industria vitivinícola era de 
gran importancia en la provincia, y princi-
pal comprador de botellas. En los inicios, co-
menzó recolectando y comprando botellas. 
Las botellas que adquiría, las seleccionaba, 
lavaba y preparaba, y luego las vendía a las 
bodegas. También vendía vidrios a la crista-
lería para su reprocesamiento.

Al tiempo, pudo comprar una ferretería en 
la esquina de San Martin y Padre Vázquez, 
donde hoy está emplazado el Banco Francés. 
Adquirió así una vieja casona ubicada en ca-
lle Pescara, justo al lado de la Municipalidad, 
donde construyó su casa familiar, que lue-
go fue casi una segunda sede para las ac-
tividades del club. De a poco el negocio iba 
creciendo, el gran consumo de vino estaba 
en Buenos Aires, y por eso allá quedaban los 
envases vacíos, por lo que empezó a traer-
los a granel, en los vagones de tren que so-
lían volver sin carga. Así pudo llegar a la gran 
mayoría de las bodegas de Mendoza y formar 
buenos contactos. 

Fue un tipo de la calle donde, él afirmaba, 
se encontraban y hacían los negocios. Y así 
se fue haciendo conocido, entablando una 
amistad con personajes como Alfredo Ga-
brielli, de la Bodega Tupungato y su papá 
Don Pancho Gabrielli (ex Gobernador de la 
Provincia). También se hizo muy amigo de 
Don Enrique Cattorini, cuya empresa hoy es 
líder nacional del negocio de los envases de 
vidrio, a tal punto que cada vez que venía a 
Mendoza se alojaba en su casa. También con 
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los dueños de la Bodega López, Carlos y Fe-
derico que venían seguido a su casa a comer. 
Participaba y colaboraba con todos: el Club 
de Leones (por invitación de los dueños de la 
Bodega Palacetti), los Bomberos, el Club So-
cial y hasta los Caballeros de la Virgen, y por 
supuesto el Club Deportivo Maipú.

A decir de su familia, trabajó mucho, y te-
nía muchas personas conocidas y se lleva-
ba muy bien, desde el más humilde al más 
rico, y con todos iba y cumplía. Pero también 
sus pares lo reconocían con carácter fuerte, 
como una persona muy frontal, que se ha-
cía respetar en todo momento. Posiblemen-
te, este carácter haya sido fruto de las cir-
cunstancias de sus inicios, en las que tuvo 
que hacerse fuerte un poco solo y de repen-
te, y de su lucha diaria en la calle. Y así fue su 
escuela para convertirse en dirigente. 

La actividad en el Deportivo.

Conviene remontarse un poquito a la época 
en que transcurrían estos sucesos, esto es 
desde principios de los años 1950 en adelan-
te. En esos años, Maipú era un pueblo mucho 
más pequeño, con calles de tierra en su ma-
yoría. No había televisión, que recién estaba 
dando sus primeros pasos a nivel mundial, y 
pocas familias disponían de un vehículo con 
el que salir a pasear. Los vuelos comerciales 
no llegaban por aquí, y el medio de transporte 
para viajar a la Capital era el tren. Las gran-
des distracciones para la gente eran el cine 
y el fútbol. Así, el balompié era una actividad 
central para la sociedad, y los domingos ha-
bía que almorzar temprano para llegar a ver 
el partido de reserva, en el que se empezaban 
a ver las jóvenes figuras de cada club, y luego 
el espectáculo principal de la primera. 

Don Elías fue primero un hincha noble y fer-
viente del club, pasión que lo acompañó du-
rante toda su vida. De muy joven se fue acer-
cando a la vida institucional del club, y a 
participar en las comisiones directivas, co-
laborando con personas que hicieron mucho 
por el Deportivo, como el Dr. Ricardo Amigo-
rena, Don Arturo Furlotti, Raúl Balmaceda, 
quienes venían trabajando desde los prime-
ros años del club, el Sr. Luis Manuelle, Delfín 
Márquez, Tíndaro Malfa y Luis Marcón, que 
daba sus primeros pasos en la institución. 

En el año 1953, es elegido presidente por pri-
mera vez. Fue un directivo apasionado, serio y 
responsable, que vivió para el fútbol y para las 
obras. Utilizó las armas que le dio su actividad 
para beneficio del club, en los dos aspectos 
mencionados. Entre sus colaboradores cer-
canos estaban también López, Aureliano So-
la, Cachi Pistone, Mario Prieto, Américo Dicé-
sare, Nino y Mucarzel. Fue un hombre de su 
época, como otros que forjaron una parte im-
portante de la historia del club. En lo que tie-
ne que ver con el fútbol, su visión, capacidad y 
rapidez para los negocios puede verse en al-
gunas contrataciones. Como dirigente, de-
sarrolló ese olfato especial y se daba cuen-
ta enseguida si los que se acercaban al club 
lo hacían para colaborar, por la diaria o para 
aparentar. Y no se las dejaba pasar. 

Sin lugar a dudas, y durante el primer año de 
su presidencia el hecho más relevante que 

Retrato de Elías Latuf.
(Foto: Club Deportivo Maipú).
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cambió el devenir del club fue la contrata-
ción de Raimundo Bibiani “El Mumo” Orsi 
para hacerse cargo del plantel de primera. 
La contratación de Orsi, además de los lo-
gros deportivos que se obtuvieron y son re-
tratados en otros apartados de este libro, fue 
un acontecimiento extraordinario para el fút-
bol local por la notable trayectoria del DT co-
mo jugador y su relevancia y personalidad 
que trascendieron el ambiente futbolístico.

La contratación de Orsi tuvo el sello de Don 
Elías, que supo jugar a su favor una carta 
especial: la esposa de Orsi era chilena, y to-
da su familia seguía en su país natal. Para 
la familia Orsi, estar en Mendoza implica-
ba así proximidad accesible con ambas fa-
milias. Qué más hay que decir, que ese pri-
mer año se coronó con el primer título en 
primera división. Los seis años que Orsi vivió 
en Maipú, forjaron una estrecha relación, ya 
que además de las horas de trabajo de am-
bos en el club, el DT pasaba otras horas más 
en la casa de Don Elías charlando de fútbol, 
el equipo y demás. Era frecuente ver la bici-
cleta amarilla de Orsi, apoyada en la vereda 
de calle Pescara.

Como no tenía que cumplir horarios fijos de 
trabajo, Don Elías dejaba los negocios fami-
liares en manos de su mujer y se iba a la Ca-
pital con sus más allegados a buscar juga-
dores, a buscar cosas, y así se hicieron las 
ventas de Manfredini y Roque Avallay. La ra-
pidez para los negocios y la picardía las po-
nía al servicio del club. Así fue como consi-
guió hacerse de algunos jugadores, tal cual 
lo pintan algunas anécdotas. 

Cuentan también que Don Elías, trataba de 
charlar y conocer a todos, los técnicos y ju-
gadores, saber qué necesitaban. Cuando ha-
bía algún jugador lesionado y había que inter-
narlo, allá iba Don Elías y se pasaba las horas 
acompañando a los jugadores. Cuando llega-
ban jugadores de otros lados, los llevaba a su 
casa, los invitaba a almorzar. Cuando iban a 
Buenos Aires, siempre pasaba a visitar al Lo-
co Strimatter, que luego de dejar el futbol se 
había puesto un lindo quiosco de revistas en 
la esquina del Hotel Madrid. 

Las ventas de jugadores también tuvie-
ron un gran impulso en esos años. En el 55 
se marcó otro hito en la historia del club, 

ya que produjo interesantes ventas: Carlos 
Suero y Roberto Berdía fueron transferidos 
a San Martín de San Juan por las sumas de 
$14.000 y $2.500 respectivamente, aunque 
lo más relevante fue la transacción de Er-
nesto Savino al Club Toluca (de México) por 
$ 50.000. En el 56 se concretó la venta de 
Pedro Manfredini a Rácing, por $300.000 y 
años más tarde la de Roque Avallay a Inde-
pendiente de Avellaneda.

De cuando le sopló Petraglia al Cele.

Eugenio Petraglia había jugado en el 56 en 
Gutiérrez, cumpliendo una destacada labor, 
y su pase pertenecía a Racing Club de Ave-
llaneda, por lo que al finalizar la temporada 
vuelve a Buenos Aires. Para el año siguiente, 
Racing le informa que no lo tendría en cuen-
ta, dejándolo en libertad de acción. Ante esta 
situación, es tentado para volver por los di-
rigentes del Cele, llegando a un principio de 
acuerdo y Petraglia se pega la vuelta. Pueblo 
chico, la noticia llega a oídos de Don Elías. 

En aquellos años, estos largos viajes se ha-
cían en tren, y la estación de llegada era la 
Estación General Gutiérrez. Al llegar Petra-
glia, ni bien se baja del tren, y no teniendo 
aún lugar fijo donde quedarse, se dirige has-
ta la peluquería de Simón, a unas cuadras 
de la estación por calle Ozamis y con quien 
había entablado amistad el año anterior. Si-
món, simpatizante de Maipú, ya tenía estu-
diado a la perfección el rol que le había da-
do Latuf en el juego. Entretener a Petraglia y 
hacerle conocer una mejor oferta para jugar 
en Maipú. Al mediodía, Don Elías lo pasó a 

La firma de Elías Salvador, 
en el acuerdo y convenio de 
transferencia de Manfredini 

a Rácing (23/11/1956).
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buscar, lo llevó a almorzar, acordaron mejo-
res condiciones, y después de dormir la sies-
ta, partieron derecho a la Liga para firmar 
con el Cruzado. El enojo de los dirigentes ce-
lestes cuando se enteraron de la situación, 
fue tal que explotaron de bronca mascullan-
do “palomo ladrón”. 

“¡Esto es por plata!”, repite hoy en la ra-
dio un importante periodista deportivo de la 
provincia y coautor de este libro, cuando pa-
san estas cosas con los jugadores que tie-
nen “casi” todo arreglado en un club y ter-
minan jugando en otro... Bueno, en esos 
años ya era así también.

Ese año Petraglia resultó el máximo golea-
dor del Cruzado, con 14 tantos, y al año si-
guiente, fue otra vez el goleador que llevó al 
gran equipo del 58 a su segundo título (19 go-
les). Con sus destacadas actuaciones, parti-
cipó en la delantera de una “selección” de la 
Liga Mendocina, que a fin de año recibió a 
Racing Club en un amistoso. Petraglia jugó 
ese día con la 10, y tuvo un gran partido, con 
lo que los dirigentes de Racing que vinieron 
en la delegación mostraron su interés y em-
pezaron a preguntar por el jugador:

-¿De qué club es? Nos interesa llevarlo…

Cuando se acercan a los directivos de Maipú, 
estos les dicen: -¿Pero cómo que lo quieren 
llevar?, si se trata de Petraglia, ¡que lo deja-
ron libre la temporada pasada!

Cuando escucharon eso, los de Racing se 
agarraron la cabeza: -Mejor nos quedamos 
callados, no digamos nada a la vuelta, que 
si se enteran a qué jugadorazo dejamos ir li-
bre, nos matan.

En otra oportunidad, ya en el 59, quienes 
quedaron durmiendo la siesta fueron los di-
rigentes de la Lepra, que recientemente se 
habían llevado al Mumo Orsi, con el título 
fresquito del 58. En el equipo campeón del 
58, el “Entre Ala Derecho” (nº 8) fue Alberto 
Gorostieta, porteño y sobrino de Orsi, quien 
vino ese año desde Independiente de Avella-
neda y, al finalizar la temporada, retorna a 
Buenos Aires, aunque la idea de los dirigen-
tes cruzados era retener al jugador. En ese 
ínterin, Mumo Orsi pasa a la Lepra cargando 
también con las intenciones de llevarse a su 

sobrino. Estando en Buenos Aires Don Elías 
con otros dirigentes cruzados, se encuen-
tran con Orsi y se quedan largo rato char-
lando de todo un poco. Orsi, en la charla, re-
vela su idea de llevarse a Gorostieta, y les 
cuenta que al día siguiente tiene que ir a la 
Sede de Independiente en calle Mitre a bus-
car el pase libre del jugador. Cuando termi-
na la charla, ya en el Hotel Madrid en la Av. 
De Mayo cerca de 9 de Julio, donde solían 
parar los dirigentes maipucinos en sus es-
capadas a la Capital, Don Elías les dice a sus 
colaboradores, -Voy a buscar a Gorostieta 
para que se quede con nosotros (Don Elías 
sabía dónde vivía), y mañana uno de uste-
des a primera hora va a ir a Independiente a 
retirar el pase. En efecto, conocían el paño, 
y que El Mumo sabía disfrutar de la noche 
porteña y los juegos de cartas con amigos, 
y no iría temprano por el club de Avellane-
da, y así fue…

Al día siguiente, un dirigente cruzado pasó 
por la sede de Independiente a retirar el pa-
se, “porque Don Orsi se quedó anoche ju-
gando a las cartas y quería dormir”. Ya con 
el pase en la mano, la delegación pasó por 
la casa del jugador y se vinieron en auto de-
recho para Mendoza. La sorpresa que se 
llevó Orsi, cuando cerca del medio día fue 
a retirar el pase y le informan que “ya se lo 
dimos, a un dirigente de Mendoza que vi-
no más temprano”. Cuentan que la situa-
ción luego fue tomada con humor por Orsi, 
y que no hizo mella en la relación entre am-
bos, tanto que el Mumo volvió a dirigir al De-
portivo en el 63.

Obras en el club.

Durante los años de su Presidencia, la in-
fraestructura del club tuvo importantes avan-
ces, fruto del aporte de muchos simpatizantes 
y la buena administración de sus directivos. 

Don Elías era un activo buscador de colabo-
radores. Fruto de su actividad, el andar en la 
calle y los contactos que le daba su trabajo, 
logró el aporte de muchas personalidades y 
empresas para el club. Andaba por todos la-
dos, y andaba y andaba. Se encargó de acer-
car y pedir la colaboración de la gente que 
conocía y estaba económicamente muy bien, 
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como Eduardo Martínez, José Rubino y mu-
chos más, los atraía para el club a que cola-
boraran. 

Él también hizo muchos aportes, como por 
ejemplo la financiación para la construc-
ción de las tribunas bajas del costado sur 
del estadio, que realizó en conjunto con Emi-
lio Massagli, que totalizaron 560 metros de 
asientos (VER: Tomo I, pág. 57).

Entre el 53 y el 58 se completó la construc-
ción de la popular Este, entre aportes varios 
y los ingresos por la venta de Manfredini, 
efectuada en el año 56. Como sobró un di-
nero de la venta, y Don Elías estaba por fina-
lizar su mandato, hicieron las gestiones pa-
ra que en un par de meses se construyera 
el Salón junto a la pileta, el que se inauguró 
con un ágape y la participación de los allega-
dos al club. El salón tuvo como fin la realiza-
ción de actividades propias de la institución 
y también como fuente de nuevos ingresos 
por alquiler. Se hicieron muchas fiestas en 
ese salón, que era muy solicitado en aque-
lla época. 

Es así que durante esos años, el club no so-
lo tuvo éxitos en lo deportivo con los dos pri-
meros títulos en la Liga, sino que creció en 
infraestructura, en lo económico, en lo insti-
tucional, proyectando a sus jugadores al fút-
bol nacional y dándole a Maipú un lugar de 
importancia en el fútbol provincial, tal cual lo 
expresaba en la entrevista el periodista men-
cionado al inicio de este capítulo.

Los años siguientes.

Don Elías Latuf siguió toda su vida vincula-
do al club, si no era como dirigente era co-
mo colaborador o simplemente como hincha 
apasionado. Durante la presidencia de Luis 
Orlando Marcón fue propuesto, en base a sus 
años de experiencia en el club, para ser de-
legado en la Liga Mendocina de Fútbol. 

Allí logró entablar una estrecha relación con 
Don Francisco Coccioni, quien fue muchos 
años presidente de la Liga. Según el apor-
te del Lic. Rodolfo Moyano, Don Elías llevó a 
calle Garibaldi su pasión por el fútbol, tra-
bajando para defender el fútbol de Mendo-

za: defendiendo el deporte y tratando de ha-
cer crecer el futbol de Mendoza, él defendía 
y trataba de hacer crecer a su club. En esos 
años fue un gran dirigente del fútbol mendo-
cino, aportado por Maipú.

Hasta los últimos años siguió acompañando 
al Deportivo como hincha. Viajaba a todos la-
dos a ver a su escuadra, y llevando a los nie-
tos a la cancha, como llevaba a sus hijas de 
pequeñas en los primeros años. Siempre con 
la misma pasión.

Falleció un 29 de junio de 1988, a la edad 
de 71 años. Él quería dormir el sueño eter-
no con la camiseta de su amor… y así fue, 
lo despidieron con la casaca del cruzado vis-
tiéndolo por la eternidad.

Quizás hoy, los hinchas no sepan quién fue 
Don Elías, cuánto hizo por el club, cuántas 
cosas dejó de lado. Pero por esas cosas de 
la vida, del destino o de Dios, cada vez que 
algún hincha declara “Yo soy botellero”, me 
pregunto: ¿no será un homenaje, en silen-
cio, para Don Elías? A partir de ahora, ¡yo lo 
creo así!

FUENTES: 
-Entrevista a María Cristina Latuf (hija de Don Elías 
Salvador Latuf).
-Entrevista a Pablo Palazzo (nieto de Elías S. Latuf).
-Entrevista a Luis Orlando Marcón (ex dirigente y ex 
presidente del C.D.M.).
-Entrevista a Rodolfo Moyano (investigador del 
fútbol mendocino).
-Diario Los Andes. Elías Latuf: aquel gran presidente. 
Suplemento Más Deportes. Miércoles, 19 de 
noviembre de 2008.
-Cruzado Corazón. Club Deportivo Maipú, 90 años de 
historia. Tomo I.
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FELIPE BELLENE
Por Jesús A. Rodríguez3

De la relación de dos ciudadanos libaneses, 
el Sr. Felipe Bellene y la Sra. Matilde Mallar, 
nació un 19 de diciembre de 1924, en la loca-
lidad de Buen Orden, departamento de San 
Martín (Mendoza), un señor llamado Felipe 
Ignacio Bellene Mallar. Don Felipe Bellene, 
el Turco, es recordado con mucho afecto por 
la barriada cruzada. Si bien se destacó po-
co durante sus primeros mandatos (1962 y 
1974/75), sí sobresalió en su último período 
al frente del club.

Durante los años 1985, 1986 y 1987, Don Feli-
pe Bellene (reconocido comerciante de elec-
trodomésticos en la provincia) aportó mucho 
de su patrimonio personal para la adquisi-
ción de buenos jugadores y la contratación 
de José Manuel Ramos Delgado, con los que 
obtuvo el campeonato de 1985 y su posterior 
participación en el Torneo Regional, donde 
se reforzó con tres jugadores de Gimnasia y 
Esgrima: Oscar Quintana, Carlos Rodríguez 
y Walter Maladot. En dicho torneo compar-
tió zona con el Centro Deportivo Rivadavia, 
que tenía un plantel con jugadores como Jo-
sé Méndez Souza, David Giusfredi, Marillack, 
Héctor Pitarch, Enzo Storani, Hugo “Pampe-
ro” Coria, entre otros, pero Maipú fue mejor. 
El ojo de Don Bellene no se conformaba con 
eso, y apostó todo a ganar el Clasificatorio de 
1986 que le otorgó a Maipú su primera parti-
cipación en un torneo profesional de AFA, el 
Nacional B.

En realidad, Don Felipe había sido de ni-
ño simpatizante de Independiente Rivada-
via. Resulta ser que en el infortunio en el que 
el delantero paraguayo del Deportivo Maipú, 
Gregorio Espínola, impacta con su botín jus-
to detrás de la oreja izquierda de Lodi (por-
tero de Independiente), Felipe Bellene es-
taba detrás del alambrado viendo el hecho. 

3 Jesús Ariel Rodríguez tiene 47 años y es Técnico en Redes y Tele-
comunicaciones y empleado en la Municipalidad de Maipú. Hizo todas 
las divisiones inferiores en el Deportivo, pero jugó en 1ra para Andes 
Talleres. Fanático de las estadísticas del Cruzado, incursionó en el 
periodismo deportivo, en programas como “Frecuencia Deportiva” de 
Radio Noticias y “@Sport” de Radio Estación XXI. (grandote2003@hot-
mail.com).

El arquero debió ser hospitalizado por una 
fractura craneana, nunca se recuperó bien 
y murió poco después bajo un tren. Conde-
nado socialmente, Espínola fue inhabilitado 
por 5 años como jugador y debió responder 
ante la Justicia Civil. Este hecho (Septiem-
bre de 1942), marcó a Bellene, considerando 
que con Espínola y con el Cruzado se come-
tía una injusticia, por lo que decidió hacerse 
hincha de Maipú.

Desde su irrupción en el Deportivo Maipú, 
el Turco Bellene fue uno de los generado-
res de un mercado futbolístico mendocino. 
De su mano arribaron para ponerse la cru-
zada de Maipú infinidad de jugadores, ya sea 
de poca trayectoria como de reconocimien-
to nacional. De una lista extensa se puede 

Don Felipe. (Gentileza de Franco, sobrino de F. Bellene).
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recordar a Rubén Marino Navarro, Franco 
Aversa, el arquero Zeppa, Grudzien, Eduar-
do Miguel Méndez, Hugo Olmos, Humberto 
Cos, Somma, Mústico, Galeassi, Carlovich, 
Villarreal, Aricó, Pralong, Corró, Fóppoli, 
Scatolaro y Murcia por citar sólo algunos 
(Uno, 12/10/2004).

Fernando Montaña (2004), escribió: “Bellene 
era expeditivo, tanto como en su faz de comer-
ciante. Le hablaban de un jugador que la rompía 
en algún lado y lo contrataba con esa sola refe-
rencia. Además, se las ingeniaba para conseguir 
datos precisos como teléfonos y direcciones. 
Claro que a veces las cosas no eran sencillas. 
Una vez le dijeron de un pibe de Bell Ville que 
pintaba bien. Fueron a verlo, hablaron con su 
padre y la operación no se hizo por una indefini-
ción. Tiempo después, ese mismo chico comen-
zaría a hacerse conocido en Instituto de Córdo-
ba: era un tal Mario Alberto Kempes… En 1983, 
quedó con el directivo Luis Marcón en viajar a 
las 6 de la mañana de un domingo a San Luis, 
para contratar a Juan Gilberto Funes. Ese día se 
había acostado tarde y le dijo a Marcón que lo 
dejaran para el día siguiente. Al otro día ya era 
tarde, Gimnasia se lo había ganado de mano”. 

El histórico dirigente del Deportivo Maipú y 
de Liga Mendocina, Jorge Lito Silva, decla-
ró a Ovación (12/10/2004): “Conocí a Don Fe-
lipe Bellene, en 1959. Él le dio mucha vida al 
fútbol de la Liga, porque traía jugadores de 
renombre y obligaba a los otros clubes a re-
forzarse también. Todas las temporadas traía 
jugadores por cantidad. En 1984 entre los di-
rigentes que éramos del pueblo de Maipú, le 
aconsejamos que solo traiga 3 o 4 refuerzos, 
porque teníamos una base. Él nos prestó aten-
ción y la base de ese año fue campeón al año 
siguiente. Siempre existieron representantes 
que le traían carpetas con recortes de juga-
dores. Tengo infinidad de anécdotas con él. La 
más triste es cuando tuve que ir a buscarlo a 
Mar del Plata, luego que se fracturara la ca-
dera. Volvió a su comercio y al club, pero tenía 
dificultades para movilizarse. A veces genera-
ba celos de parte de directivos que ya no están. 
Pero al día de hoy la figura de Felipe Bellene 
es vista en Maipú como la de un dirigente que 
dio todo por su institución, sin esperar nada a 
cambio, que con lo único que no salió perdien-
do y pudo salvar algo fue con la venta de Ro-
berto Jaime Corró”.
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Crónica de la asunción de 
Bellene en 1985. Se observa 
también una publicidad de 
su negocio personal.
(Foto: Diario Los Andes).

El técnico y el presidente. Maipú se coronó 
invicto en el Apertura 85.
(Foto: Revista El Gráfico, 09 de julio de 1985).

El mismo Jorge Silva, alguna vez contó a los 
medios una graciosa anécdota: “En reunión 
de comisión directiva en la secretaría de Gim-
nasia y Esgrima apareció Bellene, y dijo: ‘Acá 
traje lo que me pidieron por Funes y lo vengo a 
comprar’. La persona que lo acompañaba abrió 
una valija y mostró 100 mil dólares. La dirigen-
cia del Lobo, entre asombro y risas, agradeció 
el interés pero no aceptó la oferta. Después vi-
nieron agentes de Millonarios de Colombia con 
unos dólares más que Bellene y se llevaron al 
jugador de 21 años”.

En aquella nota del periodista Fernando 
Montaña en Ovación, Raúl Ñoqui Galeassi 
contó: “Cuando hacíamos alguna pretempora-
da fuera de Mendoza y bajábamos al comedor 
del hotel, conocíamos a algún jugador nuevo de 
Maipú. Felipe los mandaba desde Buenos Aires 
con pasaje y estadía asegurada. Cuando fina-
lizaba mi etapa de jugador, fui empleado de él 
en su comercio de Entre Ríos 89. Me quería co-
mo un hijo. Cuando decidí casarme, quería que 
lo hiciera en Mendoza y me ofrecía traer a toda 
mi familia desde Córdoba. Le dije que no, pero 
nos regaló una luna de miel en Mar del Plata. 
Hablar de Felipe da para más de una nota, tan-
to como dirigente como comerciante. Él era de 
Maipú, pero a veces colaboraba con Indepen-
diente Rivadavia. Lo aprecié mucho”.
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En una publicación de Diario Uno (21/12/2009), 
su hija menor Stella Maris y su nieto Diego 
Ponce Bellene, manifestaron: “Su paso por 
Maipú y la trayectoria como dirigente no fue-
ron en vano. Hay cosas que hoy en día no se ol-
vidan. Sacó al Deportivo Maipú del anonimato y 
lo hizo conocer en todo el país. En Hamburgo, 
durante el Mundial de Fútbol del 2006, el presi-
dente de la AFA, Julio Grondona, nos recibió a 
mí y a un amigo en el hotel, me abrazó y me di-
jo ‘Tu abuelo era un jefe, como yo’”.

El periodista sanrafaelino Roberto Bravo, 
contó en su medio otra jugosa anécdota: 
“Don Felipe Bellene era un exitoso comercian-
te y se constituyó como uno de los más impor-
tantes dirigentes del futbol mendocino. Según 
el decir de muchos ex jugadores ‘el que la po-
nía’, para hablar sin eufemismos, estaba dis-
puesto a formar un equipo que hiciera histo-
ria (vaya si lo logró) y obraba en consecuencia. 
Corría 1985, y en una mañana lluviosa, un au-
to amarillo importado transitaba las calles fan-
gosas del B° El Molino, en San Rafael; desde 
el interior del rodado preguntaban donde vivía 
Víctor ‘Yali’ Olmedo. Ubicada la casa, un ele-
gante joven bajó del auto, golpeó las manos y 
allí apareció Néstor Víctor Olmedo. El joven del 
auto amarillo, se presentó: ‘soy el hijo de Felipe 
Bellene y vengo a buscarte para que juegues 
en Deportivo Maipú’. La respuesta del Yali, que 
salió con el torso desnudo, no se hizo esperar:  
-‘No, ¿no ves que no tengo ropa? -Por la plata 
no hay problema’, aunque la condición es que 
debía ir con ellos a Mendoza a firmar en la Liga 
y jugar por la noche el clásico departamental 
con Gutiérrez:  -‘Si no venís mi viejo me mata, 
decime el talle y te compro ropa. -Esperame, 
era una broma lo de la ropa’”. Finalmente, el 
Yali fue parte de Maipú en 1985.

Tomás Felipe Carlovich, el Trinche, contó 
sobre Bellene: “Me vino a buscar Felipe Be-
llene, ‘la casa que le conviene’, ja. Me vinieron 
a buscar porque habían comprado un nueve 
y no hacía goles. Estaban últimos y termina-
mos arriba. El nueve hizo varios goles. Eso fue 
una sociedad. Él necesitaba del gol y yo le da-
ba los pases”.

El gran goleador Pedro N. Palazzo detalló 
otra de las tantas perlitas de Bellene: “Me 
mandó a buscar a Las Heras (allí visitaba a par-
te de mi familia), porque me quería sí o sí, ya 
que se había enterado que había renunciado en 

Año 1972. De izq. a der.: P. Sartirana, R. Galeassi, F. Bellene, 
A. Gentile, J. Casares, F. Mústico, Mona Hernández, E. Bazán, 
Tito Castro, Juan C. Juárez y un amigo de Felipe.
(Foto: Raúl Galeassi, publicada en Diario Uno).

Argentino. Le encomendó la tarea a Marcón y a 
Ghilardi. Finalmente me encontró el propio Be-
llene. Cuando llegan Ghilardi y Marcón dicen:
‘-¿Qué pasó con Pedro Palazzo?
–No lo pudimos encontrar por ningún lado.
–Ustedes son unos inservibles, cómo no van a  
encontrarlo. Acá está Palazzo’.
Me tenía escondido detrás de un sillón. Era tre-
mendo”.

Felipe Bellene, aquel que solo fue presidente 
del club seis años, pero colaboró denodada-
mente durante tres décadas, desde comien-
zos de los 60 hasta finales de los 80. Decían 
que aunque él no fuera la máxima autoridad, 
era el que manejaba los hilos del club. Nos 
dejó un 15 de junio de 1990, a los 65 años. 
Desde el 2007, la Platea Techada Norte lle-
va su nombre.

El inolvidable jingle, “Felipe Bellene, la ca-
sa que le conviene”. En más de una ocasión, 
Arrigo Zanessi contó al respecto en los me-
dios, que con su socio Roberto Chiófalo y la 
voz de Lidia Zacca, hicieron una música con 
letra ridícula, para molestar a Bellene, que 
era amigo de ellos. “Nunca nos imaginamos 
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Nota sobre Felipe Bellene, luego 
que Maipú ganara el Apertura 85.
(Foto: Diario Los Andes).

(Imagen: Diario Uno, 31/8/2004).

que ese jingle espantoso le encantaría a Feli-
pe. Con los años le ofrecimos mil veces hacerle 
uno nuevo y gratis. Pero no había caso, no que-
ría cambiarlo por nada del mundo”. Esa melo-
día y esas palabras se mantuvieron muchos 
años en las canchas de Mendoza. Al día de 
hoy, el nostálgico pueblo mendocino parece 
escuchar la radio y recordar el vibrar de los 
altoparlantes con la publicidad de Bellene, la 
casa que le conviene.

FUENTES: 
-Archivos de Federico Berná y Darío Pizzolato.
-Archivo Diario Los Andes.
-Entrevista de Federico Berná y Darío Pizzolato a 
Pedro Norberto Palazzo. Diciembre de 2020.
-Diario Vox. Entrevista a Tomás Felipe Carlovich.  
06 de marzo de 2013, voxpopuli.net.ar
-MONTAÑA Fernando. Aquel Turco Bellene. Sección 
“Portarretratos”, Suplemento Ovación, Diario Uno. 
Martes 12 de octubre de 2004.
-MONTAÑA Fernando. Melodías de Cancha. Sección 
“Portarretratos”, Suplemento Ovación, Diario Uno. 
Martes 31 de agosto de 2004.
-Diario Uno. Bellene, recordado. Suplemento 
Ovación. 21 de diciembre de 2009.
-ORTIZ Lucio. Un Bebé de 5 kilos que fue un Búfalo. 
ElObservadorMendocino.com, 21 de marzo de 2016.
-BRAVO Roberto A. Yali Olmedo: anécdota a cinco 
años de su fallecimiento. InfoBravo.com, 2019.
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OMAR H. SPERDUTTI
Por Victoria Vargas4

Llevo más de cinco años siendo parte del De-
portivo Maipú, y cuando me ofrecieron ser 
parte del libro del Cruzado, no lo dudé. Una 
vez que sentís lo que transmite el Botellero 
no querés irte más y lo considerás como tu 
segunda casa. El jefe de ese hogar, sin dudas 
es el protagonista de este apartado, que lle-
va su vida dedicada al club y a quien le tengo 
un gran aprecio.

Omar Higinio Sperdutti –hermano menor de 
Carlos César y mayor de Luis- llegó a la pre-
sidencia del Club Deportivo Maipú en febre-
ro de 2003. Pero su corazón siempre ha sido 
negro, blanco y rojo. Acompañando en todo 
momento, ya sea desde una tribuna, una ca-
ravana, un palco o un camarín. 

Su pasión por la dirigencia la lleva en la 
sangre. A los 20 años, Omar ya era repre-
sentante de Santa Unión en la Liga y se re-
partía sus horas entre: los partidos jugando 
para Luján, su trabajo, sus estudios y cada 
fecha del Cruzado.

Así retrató esa etapa el Gringo:

“Jugué toda mi etapa en Luján, empecé a re-
presentar a Santa Unión como dirigente, era 
muy joven, y después fui presidente. Iba en bi-
cicleta a la reuniones de la Liga Coloniense, 
sin importar el clima, me gustaba tanto hacer-
lo que iba como sea. Se nos puso entrar en Li-
ga Mendocina y lo logramos, hasta con las ca-
tegorías inferiores. Subimos de categoría, de 
la C a la B”. 

“Me enfrenté varias veces con Maipú, en una 
de ellas habíamos cerrado la cancha con nylon 
y los hinchas del Botellero nos lo prendieron 
fuego y estaban mis amigos entre ellos (risas)”. 

4 Vicky Vargas (vickyvargas011@gmail.com), de 28 años, es estudian-
te avanzada de la licenciatura en comunicación social. Ha trabaja-
do en las Radios Jornada, La Red y Andina, cubriendo –entre otras 
cosas- las campañas de Maipú. Desde el 2017 es la encargada del 
Departamento de Prensa del Club Deportivo Maipú, institución en la 
que además es coordinadora del fútbol femenino y trabajadora de la 
administración.

“Estuve allí hasta que la madre superiora le 
otorgó la concesión del club a otra persona y 
perdimos todo lo que habíamos logrado. Esa 
vez lloré como un mes. De igual modo desde 
un inicio estuve como colaborador de Maipú, e 
hincha desde siempre. Jugaba mi partido y ve-
nia en bicicleta a toda velocidad para llegar a 
ver a mi hermano y al Cruzado”.

Una vez finalizado su paso por Santa Unión, 
Omar se metió de lleno en el Rojo. “Un día 
me llamaron Juan Torres, Jorge Silva y Carlos 
Valenzuela. Me ofrecieron agarrar a Maipú. En 
un principio ni lo pensé, siempre había estado 
presente, me sentía que yo podía sacar al club 
adelante. Cuando me lo propusieron, no lo du-
dé; pero no sabía con la realidad con la que me 
iba a encontrar. Estaba muy mal, lo sabíamos 
desde afuera, pero cuando me tocó entrar, no 
lo podía creer”, así describió su ingreso for-
mal a la institución.

Según describe Sperdutti, le entregaron la 
llave de algo que no existía, era un club sin 
inferiores, sin servicios básicos, con juicios, 
remates y problemas que no cesaban. El pri-
mer objetivo fue cobrar los pases de los ju-
gadores de inferiores que estaban a présta-
mo en otros clubes, como el de Enzo Pérez 
que había sido cedido días antes de su arri-
bo formal al club. El objetivo se cumplió con 
creces y se garantizó la participación en to-
dos los torneos de la Liga y el funcionamien-
to administrativo de un gigante que llevaba 
años dormido.

“Afrontamos situaciones como la de jugadores, 
que no conformes con el remate, hicieron de-
mandas olvidándose de los convenios de pala-
bra; técnicos que se habían llevado a los chi-
cos y nos quedamos sin inferiores. Llegamos 
al punto que tuvimos que presentarnos con ca-
tegorías con ocho niños en cancha, o en algu-
nos perdíamos los puntos, porque ni podíamos 
jugar. No había camisetas, jugadores, nunca 
conseguimos papeles de actas, nada”, narró el 
presidente del Botellero.

De inmediato se preocupó por hacer mejo-
ras y arreglos en el estadio (pintura, porto-
nes, alambrados, vestuarios, campo de jue-
go, tribunas, secretaría, etc.). “Gracias a uno 
de los pilares y uno de mis mentores, Juan To-
rres, empecé a levantar el club. De a poqui-
to, conocí gente que se sumó para ayudarnos. 
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Miércoles 31 de enero de 2007. Omar posa junto a colaboradores en lo que fue la instalación 
de las torres de iluminación. (Foto: Darío Pizzolato).

Tocando puertas, solucionamos problemas”, 
destacó Sperdutti.

Lo deportivo no quedó de lado y se reforzó 
al equipo de Primera División y Maipú pagó, 
por esos años, los sueldos más altos que pu-
diera cobrar un jugador en la Liga Mendoci-
na. En 2003 se logró el subcampeonato en el 
Apertura, el título del Clausura y la victoria 
en la final anual. Además, se clasificó al Tor-
neo del Interior 2005 en el que se realizó una 
gran campaña; luego se logró el ascenso al 
Argentino B, y después de tres temporadas 
en esta categoría se conquistó el campeona-
to y el pase al Argentino A. Durante sus man-
datos Maipú siempre fue protagonista, tanto 
en los torneos federales como en el torneo 
doméstico.

En sus gestiones se cancelaron todas las 
deudas que tenía el club desde comienzos de 
los ‘90, se recuperó la pileta y todo el predio 
oeste, se colocó la luz artificial y el gas natu-
ral, y se comenzó a abordar el tema del re-
mate. Se reacondicionó la cantina, se cons-
truyeron los alojamientos para concentración 
de jugadores, etc.

En el 2007 se hizo la luz en La Fortaleza. Pa-
ra conmemorar ese día, la comisión decidió 

que el estadio pase a llamarse Omar Higinio 
Sperdutti. En un principio, el homenajeado 
no quiso recibir ese honor, ya que no se sen-
tía merecedor y admitía que todo lo hecho en 
Maipú era de corazón. Sin embargo, se quiso 
reconocer toda su labor por el Cruzado y des-
de ese día, nuestra cancha tiene su nombre. 

Sus mandatos presidenciales del 2003 hasta 
el actual 2020, han tenido pocos descansos 
(Juan Antonio Torres como interino en 2011, 
Luis Irrera en el periodo 2013/14 y Ricardo 
Martín Morales en el 2016). ¿Los motivos de 
sus renuncias?, así lo cuenta Omar: “En va-
rios momentos decidí irme. Mi límite era cuan-
do lo que nos sucedía afectaba a mi familia, 
cuando a pesar de todo lo que se hacía no lo va-
loraban y recibíamos quejas, me daban ganas 
de dejar todo. Pero ahora me cambió la mane-
ra de ver las cosas, sé que he hecho algo por 
la vida del club. Somos reconocidos en el país 
y cada día somos más grandes en todo sentido. 
No pienso dejar que alguien eche a perder todo 
lo que hemos logrado”.

La gestión de Omar al mando del Deportivo 
Maipú también se destaca por la mayor par-
ticipación del club en las entidades del fútbol 
argentino. En el 2017, Sperdutti fue nombra-
do por Juan Pablo Beacón, como Secreta-
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rio Deportivo del Consejo Federal y tenía por 
función ser el nexo inmediato entre el Conse-
jo Federal y los clubes de la categoría. Mismo 
año, en el que el presidente fue galardonado 
con el Premio Alumni, en reconocimiento al 
dirigente más destacado de la categoría.

La pandemia que originó el COVID-19 será 
algo recordado por todos, pero mucho más 
por los maipucinos. Tras meses de parate, 
las gestiones del presidente Omar Sperdu-
tti permitieron la conformación de la subco-
misión de fútbol profesional. La misma está 
integrada por Horacio Molli, Alejandro Terra-
za y Fabricio Rinaldi, pertenecientes a la em-
presa MM Soccer, los cuales conducirán al 
equipo superior por 18 meses con posibili-
dad de extender el vínculo.

En el Torneo Transición 2020/21, el Cruzado 
realizó una gran campaña y, tras tanto es-
fuerzo, llegó el día que quedará grabado en 
nuestros corazones: 31.01.2021. El sacrificio 
realizado en las gestiones de Omar a lo lar-
go de los años dieron sus frutos y Maipú vol-
vió al Nacional B. Actualmente, el Gringo si-
gue comandando el barco y con un Botellero 
en la categoría de la que nunca debería ha-
berse ido.

Su Mayor Obra

Sin dudas, uno de los grandes legados de la 
gestión de Omar Sperdutti es el Predio De-
portivo Maipú, La Fortaleza II. Luego de rei- 
teradas visitas a la Municipalidad del depar-
tamento, se consiguió la donación de hectá-
reas de un terreno ubicado en el Barrio Cón-
dor y Andes. El trabajo fue arduo, tal como 
señaló el presidente, hasta hubo que enfren-

tarse a voces de la propia comisión que po-
nían palos en la rueda para que la concesión 
llegara a darse.

“Una vez que nos dieron el espacio empeza-
mos a trabajar, con mi familia, mis hijos, es-
posa y amigos de la vida Cruzada. Hay días que 
eran las 6am y estábamos regando con una 
manguerita que habíamos logrado poner”, re-
lató añorando Omar. 

Un gran empujón para que esta obra avan-
zara a todo ritmo, fue la comisión del pase 
de Enzo Pérez (del Benfica al Valencia). Este 
llegó una vez que el jugador salió del país, ya 
que los derechos federativos no eran obliga-
torios en un principio. Lo primero que se hi-
zo fue colocar la línea de agua y una casita, 
para que una persona cuidara el predio per-
manentemente.

Luego, llegó el cierre perimetral, la cons-
trucción de la cancha 1, camarines y baños. 
Al día de la fecha, La Fortaleza II cuenta con 
seis canchas para hacer de local y entrenar; 
cancha de hockey sobre césped, playón po-
lideportivo, oficinas administrativas, gimna-
sio, cantina, tienda de indumentaria oficial y 
cada vez que te acerques, una nueva obra en 
marcha encontrarás.

Muy temperamental y apasionado como son 
los Sperdutti, Omar ha demostrado cabal-
mente su gran amor por el Deportivo Maipú.

Sus Pilares

Si hay algo que se destaca en los Sperdut-
ti, es la palabra familia. Los Gringos, a pe-
sar de algunos pormenores, siempre se han 

Omar, sus hermanos Luis 
y Carlos, y su hijo Hernán.

(Foto: Diario Uno).
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destacado por su unidad. Omar reiterada-
mente hace hincapié que sin ellos no hubie-
ra podido levantar al club y dejarlo como es-
tá hoy. Por si no los conocías, su esposa es 
Sonia González y sus hijos: Hernán, Daiana, 
Aixa y Renzo.

“Mi familia fue mi gran pilar, estuvieron siem-
pre, ya sea pintando los palos o regando can-
chas o alentando en la tribuna. Hay que tener 
una familia preparada para la crítica, porque 
la gente nunca se conforma. Carlos me siguió 
en todas, el club lo levantamos juntos, es un 
ídolo y me abrió muchas puertas a mí tam-
bién. No tengo dudas de que es el mejor de la 
categoría”.

La hinchada también fue un soporte que tu-
vo el presidente Botellero, que entendió cuál 
era la visión del Gringo y que el ascenso al 
Nacional B era el anhelo que tenían todos. 
Algunos pudieron acompañarlo desde aden-
tro, siendo parte de la comisión directiva co-
mo: Diego Báez, Ricardo Morales, Luis Irre-
ra, Andrés Figueras, Ariel Savatini, Ariel 
Pérez, Daniel Fiumecaldo, entre otros.

Gringo vs Gringo

La pasión de los Sperdutti es famosa, pe-
ro no siempre estuvieron del mismo lado. 
En ocasiones tuvieron que verse las caras, 
uno estando en el Cruzado y Omar en San-
ta Unión. Carlos se jacta de haber vencido en 
varias oportunidades a su hermano.

En otras compartían los colores, como cuan-
do coincidieron en Luján y el mayor le pu-
so los puntos delante de todos. Así lo narró 
Omar: “Como jugador podría haber llegado 
mucho más lejos, pero mi problema era que no 
me gustaba entrenar. Me acuerdo yo jugando 
en Luján y Carlos llega como refuerzo. Le pi-
dió la palabra al técnico y delante de todos dijo: 
‘yo vengo a ganar cosas acá, sé que vos jugás 
muy bien, pero si no vas a entrenar y cuidarte, 
no vengas más’”.

Crónica del Diario Los 
Andes del partido jugado 

el 01/5/1983 en que Carlos 
y Omar se enfrentaron y 

ambos convirtieron.

FUENTES: 
  -Entrevista a Omar Sperdutti, realizada en 2020 
por Victoria Vargas.  
-Apuntes de Federico Berná y Darío Pizzolato.
-Prensa Club Deportivo Maipú.
-https://letrasdeportivas.blogspot.com/2013/05/el-
dia-que-carlos-sperdutti-le-gano.html
-Ciudadano Diario. El día en que Carlitos le ganó a 
Omarcito. Miércoles, 13 de octubre de 2010.
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RÉCORD NACIONAL: 
58 PARTIDOS INVICTO 
COMO LOCAL
Por Raúl Gatti1

En la valoración de lo intangible, que se des-
prende de la pasión, existe una conexión in-
discutible con un suceso único en la vida del 
Cruzado. Al simpatizante se le infla el pecho, 
lo traslada a un sinfín de emociones. El ré-
cord nacional de 58 partidos invicto como lo-
cal, aún vigente, es el as de espadas con el 
cual se desvanece cualquier tipo de conflicto 
futbolístico. En el pan y queso gana seguro. 

Las estadísticas pregonan que, desde el 19 de 
noviembre del 2006 con victoria ante Alianza 
de San Juan 3-0, hasta aquel 7 de febrero del 
2010 en derrota frente al elenco de Alumni de 
Villa María, el Deportivo Maipú quebró la ra-
cha de encuentros sin perder en condición de 
local que ostentaba Banfield entre 1950-1953 
con una serie de 49 consecutivos. 

Javier Villaseca fue el goleador con 16 tantos 
secundado por Emanuel Reinoso con 10. El 
Botellero ganó en 37 oportunidades e igua-
ló en 21. Carlos Cesar Sperdutti, decidida-
mente inserto en la médula de la historia del 
Club, fue el DT.

...El tipo lo presentía, pero no se apartó del ri-
tual. Bermuda azul, zapatillas de ocasión y lo 
de siempre, aquella camiseta impregnada de 
pasión futbolera que tanto le costó defender 
ante los embates de su familia. Decidió resistir 
con hidalguía las sugerencias y gestos de re-
proche. “La mancha no se toca”, decía de ma-
nera cordial, pero firme.   

Pocos entienden que la pilcha de tu club es co-
mo la bandera nacional, no se lava y mucho 

1 Raúl Gatti es Licenciado en Comunicación Social (UNCuyo). Fue 
responsable de Prensa del Club Deportivo Maipú desde el 2003 al 
2017. Desde el 2002 a la actualidad, es comentarista de “Cruzados 
por un Sentimiento”, cubriendo todos los partidos de Maipú. Condujo 
el programa partidario “Cruzados por un Sentimiento”, en Radio La 
Red Mendoza. Actualmente es coordinador de Deportes en los medios  
de la Universidad Nacional de Cuyo, y conductor del programa radial 
“El Suplementario” en Radio U (raulitogatti@gmail.com).

menos si esa mancha fue aquel 19 de noviem-
bre del 2006, ocasión en la cual el estadio Cru-
zado fue bautizado como la Fortaleza de calle 
Vergara. Allí comenzó la racha de invictos. 

Lo recuerda como si fuera ayer. El balón le que-
dó al Flaco Emmanuel Reinoso que, sin dudar-
lo y mediante un pase a la red, decretaba el ter-
cer gol del Cruzado ante Alianza de San Juan. 
El festejo incluyó una torpe manipulación de un 
vaso de gaseosa. La consecuencia fue lógica. 

Caminó hasta Vergara por la senda de siempre. 
Compró los puchos en el lugar habitual y le de-
jó al vendedor el acostumbrado “hoy ganamos 
sin despeinarnos”. Encendedor al calzado, car-
net en mano, el aliento Botellero como banda 
sonora. Todo parecía normal, sin embargo, su 
intuición indicaba lo contrario.

En la mañana se había jactado del invicto an-
te sus compañeros de trabajo. Por costumbre, 
por orgullo, por cábala. Pensó en un momen-
to en el rival de turno, Alumni de Villa María, y 
poco le importó. 

La ceremonia y sus detalles lo fue todo. Ter-
cer escalón desde la cima de la tribuna popular, 
metro y medio de distancia al costado izquierdo 
y nada de caras nuevas que lo rodearan. Si no 
conocía al hincha de ocasión le pedía amable-
mente; “che pibe no te enojes, pero este lugar 
está reservado. Es por las dudas viste”. 

Bandera que un grupo de hinchas 
colocaba en cada partido, mostrando 

la superación del récord nacional.
(Gentileza de Fabri Bietti).
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Sin embargo, la voz interior encendía una alar-
ma. Eran tiempos de río revuelto en el Botelle-
ro. La ausencia de Carlos Sperdutti en el ban-
co como DT y de Enzo Imbessi en la mitad de 
cancha eran atenuantes que se intentaban di-
simular. Mezcla de ilusión, pasión y argumen-
tos futbolísticos, “si juega el Pampero, Nico y el 
Chapa, ganamos seguro”, se repetía para tra-
tar de sofocar esa sensación que lo invadía. 

La noche se presentaba complicada y él lo 
presentía. El gol sobre el final de Carlos He-
rrera terminó por confirmarlo. Fue derrota y 
fin del invicto.

Nostalgia, frustración, reconocimiento, orgu-
llo, satisfacción, se fundieron bajo un aplau-
so unánime. Algunas lágrimas, que tan sólo el 
futbolero comprenderá, acompañaron la sali-
da del estadio.

Pero él sonreía y alentaba, como siempre…
como nunca. Las miradas lo acribillaron, los 
cuestionamientos también. 

Los protagonistas declararon en sintonía con 
el desenlace del encuentro. Apuntaron al ar-
bitraje, la mala fortuna, la escasa puntería. La 
radio acompañó el epílogo de la jornada.

Algunos optaron por el camino del dolor, del si-
lencio, de la melancolía, al entender que ter-
minaba un ciclo. Pero él sonreía y con fuerza.

Pensó en los amigos que el fútbol le entregó, 
el sinfín de anécdotas que integró a su vida, el 
recorrido de cientos de caminos con la sim-
ple ilusión de acompañar a sus colores. Y si-
guió sonriendo.

¿La razón? Muy sencilla… No era el fin de una 
etapa, sino el comienzo de una leyenda que 
perdurará por siempre en la historia del fútbol.

Daniel Dobrik, Carlos Sperdutti y 
el arquero Martín Ríos, celebran la 

obtención del récord nacional.
(Gentileza, autoría desconocida).

PARA PROFUNDIZAR: 
-http://conosintiento.blogspot.com/2009/09/
deportivo-maipu-record-de-50-partidos.html
-https://www.lavoz.com.ar/deportes/content/
alumni-quebro-un-invicto-de-58-partidos
-https://arengadeportiva.com.ar/index.php?option 
=com_content&view=article&id=15525&catid=64& 
Itemid=178
-https://www.elsol.com.ar/el-invicto-de-maipu-
llego-a-53-partidos.html
-https://www.elsol.com.ar/maipu-perdio-con-
alumni-y-se-termino-el-invicto-de-local.html

Titular del Diario Los Andes, del 25 de septiembre de 2009, dos días después de superar el récord nacional que ostentaban 
equipos como Cipolletti, Guillermo Brown, Banfield y River, y que después alargaría hasta los 58 encuentros sin caídas.
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Estadísticas realizadas por Darío Pizzolato y Federico Berná.
Para más detalles, VER: “Cruzado Corazón. Club Deportivo Maipú, 90 años de historia. Tomo III”, Págs. 50 a 64.
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PARTICIPACIÓN 
DE MAIPÚ EN 
LOS TORNEOS 
COMPLEMENTARIOS 
A LOS CAMPEONATOS 
OFICIALES
Por Rodolfo Moyano1

Desde la creación de Liga Mendocina de Fút-
bol (LMF) -y aun años antes- se disputaron 
torneos que complementaron la programa-
ción anual. En estos, a diferencia del formato 
de liga -en donde los clubes compiten jugan-
do todos contra todos-, se utilizó en la mayo-
ría de los casos la estructura de copa -elimi-
natorios-, con el fin de comprimir la extensión 
de su desarrollo y adecuarlos a las necesida-
des propias de cada temporada deportiva.

Si bien hubo excepciones en la diagrama-
ción, ésta no fue la característica distintiva 
de los referidos torneos; sino que represen-
taron diversidad en la competencia, desarro-
lladas a lo largo de más de un siglo de fút-
bol local. Debido a ello y a la hora de hacer 
un repaso de aquellos en los que intervino el 
Deportivo Maipú, debemos entender las par-
ticularidades con que fueron organizados y 
disputados, para entonces analizar la parti-
cipación de los “cruzados corazones”.

En tal caso, nos permitimos reconocer so-
meramente a cada uno de ellos, examinan-
do el contexto en que fueron creados, el 
sentido de su realización y la modalidad de 
la competencia con que se disputaron. En 
definitiva, develar los fines que persiguie-
ron, la discontinuidad temporal que pre-
sentaron, tanto como la actuación de Maipú 
en los mismos, expuesta esta última en los 
cuadros estadísticos.

1 El Lic. Rodolfo Moyano es docente universitario e investigador en His-
toria Ambiental y Climatología Histórica. Actualmente es Presidente de 
Oikos Red Ambiental. Exdirigente del Deportivo Guaymallén y de la Liga 
Mendocina de Fútbol, desde hace cuatro décadas realiza investigación 
histórica del deporte en Mendoza.

Copa de Honor.

La Copa de Honor se disputó en dos oca-
siones2: 1916 bajo los auspicios de la Liga 
Mendocina de Football -escisión de la Fede-
ración de Football de Mendoza-; y 1923 or-
ganizada por la flamante Liga Mendocina de 
Fútbol  (LMF) -la actual y centenaria entidad 
con sede en calle Garibaldi-.

Ambas copas estuvieron enmarcadas por el 
contexto de la excepcionalidad. La primera 
de ellas tuvo el sentido de reforzar una com-
petencia que, en la novel Liga escindida, ha-
bía quedado reducida a cuatro entidades de 
primera división. Aun así, sólo intervinieron 
tres de ellas y se jugó una vez concluida la 
temporada regular. 

En la segunda versión -1923- varió el sentido, 
pues se trazó una programación semejante a 
la de la Asociación Amateur de Football -Ciu-
dad de Buenos Aires-. Fue organizada por la 
Asociación Sportiva Italiana, bajo la órbita de 
la LMF y se jugó a comienzos de la tempora-
da. A ella le siguieron -simultáneamente- el 
Campeonato Oficial y la Copa Competencia. 

El sentido de ambas fue entonces clara-
mente experimental, en dos Ligas que aca-
baban de fundarse y necesitaban agrupar 
clubes. La estructura de las dos versiones 
fue eliminatoria.

Copa Competencia.

Como expresáramos anteriormente, la Copa 
Competencia3 fue creada a semejanza de los 
modelos de torneos que por entonces des-
plegaba la Asociación Amateurs a escala 
nacional. Sus antecedentes podían encon-
trarse en los que análogamente había hecho 
jugar la Unión Mendocina de Football des-
de 1917 al ‘22 y mantuvieron su continuidad 
hasta la década de 1930, debido a que el sis-
tema eliminatorio de su disputa recibió am-
plia adhesión.

2 Para ver las participaciones del Sportivo Maipú en esta Copa, remitir-
se a las páginas 17 y 24 del Tomo II de Cruzado Corazón.
3 Los partidos del Sportivo Maipú en la Copa Competencia (ediciones 
de 1918, 1919, 1920, 1923 y 1924) se pueden ver en el Tomo II de Cru-
zado Corazón, páginas 19 a 21 y 24 a 25.
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Crónica del Periódico La Libertad Deportiva, sobre el penúltimo encuentro de Maipú en la 
Copa Competencia de la Intermedia Ascenso. Larrañaga, que llegó tarde al partido, señala 
el cuarto gol cruzado. Maipú se alzaría con la copa días después.

La modalidad contó además con otra parti-
cularidad, que acentuó su interés: la progra-
mación se desarrollaba el primer domingo 
de cada mes. De manera tal que se jugaba 
en forma paralela al Campeonato Oficial, e 
incluso llegó a disputarse una versión de 1ra 
división y otra de intermedia de ascenso -tal 
la que jugó y ganó Maipú, en 1933-.

El sentido básico de su disputa fue el de in-
centivar y consolidar la competencia, y al mis-
mo tiempo hacerlo con el carácter que le ha-
bían dado los británicos al sistema de copa, la 
de posibilitar el triunfo de los más modestos 
contra los poderosos, en un solo juego.

Equipazo del Deportivo Maipú 
que ganó de forma invicta el 

Campeonato Oficial y la Copa 
Competencia del ascenso de la 

Liga Mendocina en 1933.
(Foto: La Libertad Deportiva).

Torneo Preparación.

En las siguientes décadas de 1940 y ‘50 
cuando ya la Copa Competencia parecía una 
expresión del pasado, comenzaron a dispu-
tarse los torneos denominados Preparación.

En primer lugar, hay que tener en cuen-
ta que estos se desarrollaron en un con-
texto en donde la competencia deportiva, 
en general, estaba en auge. En efecto, los 
clubes cubrían cada barriada y pueblo del 
territorio provincial y los campeonatos ar-
gentinos de fútbol, básquet y hockey patín 
-por ejemplo-, junto al box y el automovi-
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lismo congregaban nutridas concurrencias 
de aficionados.

En ese estado de expansión del juego, se 
presentó la necesidad de ampliar la compe-
tencia. El fin fue el de prolongar la tempo-
rada futbolística, organizando un torneo que 
incluso renovara la expectativa del oficial, sin 
llegar a opacar el carácter de éste. Fue el co-
mienzo de la reglamentación extendida has-
ta nuestros días, de iniciar la temporada en 
la primera semana de marzo de cada año. Se 
trató entonces de una competencia prelimi-
nar, de connotaciones propias a ese fin y re-
glamentación laxa. 

La creación del Torneo Preparación apor-
tó -no obstante ello- nuevos aditamentos y 
estos se basaron en el carácter flexible con 
que se pensó la modalidad de competencia. 
Así es que no solo se utilizaron alternati-
vamente formatos mixtos de disputa -tales 
como zonas, copa, puntos-; sino que ade-
más se establecieron libertades, en cuanto 
a: la presentación de jugadores libres -sin 
registro en LMF-, límites de edad, variabili-
dad en los reemplazos por partido y defini-
ciones por el sistema de tiros de esquina a 
favor, entre otros.

Torneos de Verano y Vendimia.

La Liga Mendocina de Fútbol organizó a co-
mienzos de 1962 el Torneo de Verano de ju-
veniles y congregó a la totalidad de entidades 
afiliadas. Impulsó con ello una modalidad di-
fundida en la década, y que no hizo más que 
repetir el formato que se imponía en el mun-
do y aún mantiene expresiones versátiles de 
competencia. 

Así fue como en los veranos de 1963/64 y 
1964/65, la LMF renovó la iniciativa; aunque 
entonces destinado a planteles de primera 
división y un formato algo diferente. Su ca-
rácter fue más bien lúdico y se extendió en 
los meses de estío -noviembre a febrero-, 
por lo que quizás esta excesiva duración y el 
hecho de jugarse bajo altas temperaturas, 
haya atentado contra su continuidad. 

Sin embargo, la semilla quedó instalada y 
pocos años después nacieron los tradicio-

Conjunto subcampeón del Preparación de 1945.
(Diario Los Andes, 20/5/45).

nales Vendimia, que organizaba el Círculo 
de Periodistas Deportivos -junto a un par de 
clubes-, e impuso prioritariamente la parti-
cularidad de fechas nocturnas y doble pro-
gramación. La Liga Mendocina autorizaba y 
mantenía así la potestad normalizadora.

Este desarrollo de competencia de torneo 
corto, con sistema de copa, incluyó además 
algunas anuencias reglamentarias, como lo 
fueron licencias con respecto a la edad, tiem-
po de juego, régimen de reemplazos, registro 
de jugadores, etc. El formato y su estructura 
se convirtió en una competencia clásica.

Torneos Regional Vendimia, Zonal del Vino 
y otros.

En la década siguiente los Vendimia o su 
análogo Vendimia de Oro, tuvieron suce-
sión y correspondencia con una amplia ofer-
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El Colorado Aversa levanta la Copa junto al 
Presidente L. Angelini. Se nota detrás del 
Colo y el trofeo a Juan Manuel Tejada, y a 
Carlos Sperdutti a la izquierda de la imagen.
(Diario El Andino, 27/2/1978).

ta veraniega de torneos cortos, tales como: 
Centenario, Zonales del Vino, Aniversario de 
Palmira y cuadrangulares diversos, por so-
lo nombrar en los que intervino el Deportivo 
Maipú. En estos, el sentido de disputa conti-
nuó siendo el mismo que sus antecesores: 
preparar a los equipos de primera división 
para la temporada oficial, acortar el largo re-
ceso sin competencia para incentivar al pú-
blico y con ello sumar ingresos. Se mantuvo 
invariable el sistema de copa y eliminatorio 
-preferentemente-. 

Lo que aportaron de singularidad estos tor-
neos fue el contexto de disputa y la respon-
sabilidad de organización. En efecto, si ori-
ginalmente la LMF organizó los torneos 
veraniegos y luego depositó esa potestad en 
algunos clubes centrales, en la década de 
1970 fue el resto de las entidades las que or-
ganizaron los suyos. Este carácter le dio una 
extensión territorial amplia y una impronta 
regional de la que había carecido.

Torneo Vendimia y Copa Mendoza en el nue-
vo milenio.

Los años ’80 y ’90 del siglo XX fueron esce-
nario de las últimas ediciones de esta mo-
dalidad de competencia local, en el que so-
lo pueden advertirse pequeñas secuencias 
temporales. En su paulatina desaparición 
convergieron varios aspectos. Por un lado, la 
nueva programación de los Torneos Regio-
nales -organizados por el Consejo Federal- 
ocupó ese período de verano para su disputa, 
lo que hizo casi inviable su realización. 

Por otra parte, la propia competencia de 
AFA incrementó la asimetría entre los clu-
bes que participaban en categoría nacional, 
con respecto a los que lo seguían haciendo 
en el ámbito local; y finalmente -a media-
dos de la década de 1990- los clásicos tor-
neos de verano de la costa atlántica se tras-
ladaron a nuestra provincia, lo que focalizó 
su exclusividad. 
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Estas competencias dejaron sin margen a la 
competencia estival local, y el resto del año 
fue totalmente cubierto por la nutrida pro-
gramación oficial de categorías nacionales y 
locales. La nueva versión de la Copa Argenti-
na, puesta en valor a principios de la segun-
da década de este siglo, incluso reemplazó 
en parte ese aspecto de la competencia liga-
do a los orígenes del fútbol organizado.

Fue recién en estos últimos años que la Liga 
Mendocina de Fútbol rescató del olvido el for-
mato de los Vendimia y la posterior Copa Men-
doza, aunque el contexto y el sentido fueron 
opuestos a los que les dieron forma a aque-
llos, en los años ‘60. Si bien mantuvo en el for-
mato eliminatorio el sentido de su realización, 
su ideario estuvo más cercano al fin recau-
datorio y distributivo, que a los aspectos cer-
canos al deporte mismo; y las problemáticas 
propias que padeció el fútbol de estos años, le 
quitaron el aliciente de su continuidad.

Oscar Amaya, Genaro Vuanello 
y Víctor Benítez (semitapado), 
festejan uno de los goles 
con los que Maipú derrotó a 
Gutiérrez en el Vendimia 2016.
(Gentileza, Vox Populi).

Los pibes del Botellero 
celebran la victoria 

ante Godoy Cruz, por el 
Vendimia 2017.

(Gentileza, Diario Uno).

La Banda Botellera canta y salta en la goleada 
de Maipú sobre Independiente en el Bautista 
Gargantini, por la Copa Mendoza 2019.
(Gentileza, MendoVoz).

Los Cruzados festejan la 
obtención de la Copa Ciudad 
de Maipú, luego de golear a 
Rodeo del Medio en la final.

(Gentileza, Prensa Oficial 
Deportivo Maipú).

FUENTES: 
-Periódicos de Hemeroteca de la Biblioteca San 
Martín: Diarios Los Andes, El Debate, La Palabra, 
La Libertad, La Tarde, La Industria, La Voz de 
Maipú, El Tiempo de Cuyo, El Andino, El Diario, 
Mendoza y otros de menor trayectoria editorial.
-Archivo Liga Mendocina de Fútbol.
-Archivo personal de Rodolfo Moyano.
-Archivos personales de Federico Berná y Darío 
Pizzolato.



219

CLUB DEPORTIVO MAIPú - 90 AÑOS DE HISTORIA - TOMO IV



220

CRUZADO CORAZÓN



221

CLUB DEPORTIVO MAIPú - 90 AÑOS DE HISTORIA - TOMO IV



222

CRUZADO CORAZÓN



223

CLUB DEPORTIVO MAIPú - 90 AÑOS DE HISTORIA - TOMO IV



224

CRUZADO CORAZÓN



CAPÍTULO XVII
Fútbol femenino



226

CRUZADO CORAZÓN

FÚTBOL FEMENINO 
EN EL DEPORTIVO 
MAIPÚ
Por Victoria Vargas1

Deportivo Maipú oficializó al fútbol femenino 
-como una disciplina amateur que compite 
en Liga Mendocina- el 1ro de agosto de 2017. 
Cuando Daniel Nievas como DT, Ramiro Mo-
reno como PF y Victoria Vargas como coor-
dinadora conformaron un grupo de jóvenes 
deportistas para que representen al Cruzado.

Pero esta no fue la primera vez que el Bote-
llero tuvo un plantel de fútbol femenino. En la 
década del ‘80 (aproximadamente entre 1985 
y 1988), un grupo de quince chicas se coloca-
ron la Cruzada y jugaron partidos amistosos 
y otros organizados por la Liga Mendocina.  
Estos encuentros se realizaban con otros 
equipos del departamento, como del Gran 
Mendoza, y el Este y el Sur provincial. Uno 
de los entrenadores de aquella época fue el 
Rengo Ojeda.

En el año 2010, el equipo Las Pumas, co-
mandado por la reconocida entrenadora 
Silvana Villalobos, se incorporó a la institu-
ción. ¿El motivo? Para disputar competen-
cias nacionales, necesitaban estar identifi-
cadas con un club formalizado y Maipú le 
abrió sus puertas.

La Colo (DT) recuerda ese momento: “Le pe-
dimos permiso a Omar y Carlos Sperdut-
ti, ya que no había femenino en ese momen-
to. En el equipo estaba Estefanía Banini (10 
de la Selección Nacional Argentina), Gime-
na Blanco y arrasamos con todo. Ganamos 
dos torneos promocionales de Liga Mendo-
cina y un torneo nacional. Nos llamábamos 
Las Pumas de Maipú”.

1 Vicky Vargas (vickyvargas011@gmail.com), de 28 años, es estudiante 
avanzada de la licenciatura en comunicación social. Ha trabajado en 
las Radios Jornada, La Red y Andina, cubriendo –entre otras cosas- las 
campañas de Maipú. Desde el 2017 es la encargada del Departamento 
de Prensa del Club Deportivo Maipú, institución en la que además es 
coordinadora del fútbol femenino y trabajadora de la administración.

Miriam Ochoa, Julia Vasca, Mónica Lillo –arquera- 
y María Ochoa, en Boca de Bermejo, año 1985.

(Gentileza, Miguel Márquez).

El elenco ganador de “Las Pumas de Maipú”, 
aquí en cancha de Godoy Cruz, tuvo su merecido 
reconocimiento por la dirigencia con una cena y dieron 
la vuelta olímpica en La Fortaleza, en la previa de un 
partido de la 1ra masculina por el Torneo Federal A.
(Gentileza, Diario Los Andes).
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Deportivo Maipú Femenino versión 2013.
(Gentileza, Natalia Liendro).

El primer equipo del Club en esta 
nueva etapa, la Sub-15 en el 2017.
(Gentileza, autoría desconocida).

Las campeonas de la Copa de Oro de la Mujer, año 2018.
(Gentileza, autoría desconocida).

Luego, en el 2013, Fernando Ahumada y Mar-
celo Campillay comandaron un grupo de chi-
cas que jugaron en cancha de 11, ya siendo 
parte del Cruzado. En esta oportunidad no 
participaron de torneos oficiales, disputaron 
encuentros amistosos y pudieron ser preli-
minar de un encuentro del fútbol profesional.

Ya en el 2017, la pelota empezó a rodar pa-
ra no parar más en esta rama deportiva. Se 
estructuró con una Primera División al man-
do de Daniel Nievas y una cantera de chicas 
de entre 10 y 15 años, a cargo de Romina Fa-
briani. Debido a la falta de torneos oficiales 
para las categorías menores del femenino, 
las peques disputaron campeonatos de fut-
sal amateur en 2017 y 2018, con la Sub 15. El 
objetivo era darle rodaje a las promesas de 
Maipú y formarlas deportivamente para lle-
gar a primera. Ya en 2019, la cantera quedó a 
cargo de Ricardo Banco. El número de juga-
doras aumentó y permitió armar categorías 
Sub 10, Sub 12, Sub 15 y Sub 17.

En esta nueva etapa llegaron los logros, en 
marzo la Sub 15 se quedó con el oro, en la 
Copa de la Mujer, organizada por la Munici-
palidad de Maipú. Celeste Escalona fue pre-
miada por la valla menos vencida y Valentina 
Gutierre se llevó el trofeo de goleadora.
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Dejando de lado el fustal, la competencia para 
las peques pasó a pasto y disputaron el torneo 
amateur de la Liga Fem. El 2019 culminó con 
podio para el Cruzado: la categoría Sub 17 se 
quedó con el 3er puesto de la Copa de Oro y la 
Sub 12 con el 2do lugar de la Copa de Plata. 

El 2021 fue otro año de logros. Es que dos ca-
tegorías se consagraron campeonas en la Liga 
Fem. Fue a finales de marzo, y tanto la Sub10 
como la Sub17, dieron la vuelta olímpica.

Primera División.

A mediados de 2016 la Liga Mendocina de 
Fútbol creó el departamento de fútbol feme-
nino y retomó la organización de torneos en 
esta rama (donde Gimnasia y Esgrima obtu-
vo los dos primeros torneos, y Las Pumas 
los respectivos subcampeonatos). Deportivo 
Maipú se sumó oficialmente a las competen-
cias en el Torneo Clausura 2017, a tan solo 
un mes de haber creado el equipo.

“El arranque fue bastante positivo por el nú-
mero de chicas que se acercaron para formar 
parte. Por momentos, los resultados no nos 
acompañaron, pero pudimos generar una base 
en este deporte y darle continuidad hasta la ac-

Arriba: las chicas sub17. Abajo: las niñas sub10. 
Ambas gritaron campeonas en Murialdo.
(Gentilezas, Prensa Deportivo Maipú).
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tualidad. Sin dudas la diferencia en esta opor-
tunidad fue el apoyo que recibimos de la par-
te de la dirigencia para seguir adelante, nos 
acompañaron en todo momento”, analizó su 
entrenador Nievas.

Por su ubicación en la tabla de la clasifica-
ción general, las Cruzadas debieron jugar por 
la Copa de Plata en la cual quedaron elimina-
das por penales ante Gimnasia B, en cancha 
de Fray Luis Beltrán. Atlético Palmira resul-
tó finalmente el ganador de ésta y Las Pu-
mas (Boca de Bermejo por aquel entonces) 
las que levantaron la Copa de Oro, siendo el 
Club Empleados de Comercio el subcam-
peón. Saldo altamente positivo para las chi-
cas del Súper Dépor que realizaron una acep-
table campaña en su primera experiencia.

Para el 2018, y con Predio nuevo para jugar 
de local, el Club Deportivo Maipú se presentó 
a jugar el Torneo Apertura con dos equipos: 
Maipú Rojo y Maipú Blanco. Las primeras 
hicieron una aceptable campaña; mientras 
que las segundas disputaron hasta la fecha 
10 y luego retiraron su participación; las le-
siones -entre otras cosas- les jugaron una 
mala pasada. Campeón y Subcampeón fue-
ron los mismos que el torneo anterior: Las 
Pumas (Boca Juniors) y el C. E. C.

En el Clausura, Maipú presentó una sola 
versión y las campeonas fueron las chicas 
de Godoy Cruz Antonio Tomba “A” (Las Pu-
mas subcampeón). Debido a la extensión del 
Apertura, la competencia se dividió por zo-
nas y solo contó con siete fechas. El elen-
co de Nievas y Moreno tuvo una participación 
regular y lo cerró con una goleada en el pre-
dio. También sería la despedida de la dupla, 
ya que el próximo año el femenino lo comen-
zaría con un nuevo cuerpo técnico.

En octubre del 2018, Deportivo Maipú via-
jó a Chile para disputar el Torneo Femenino 
Binacional Andacollo, y junto a Atlético San 
Martín y Fray Luis Beltrán, representaron a 
Mendoza. Las Cruzadas quedaron en 5to lu-
gar y obtuvieron la Copa Amistad. Evelyn 
Aciar salió destacada como la jugadora reve-
lación entre 150 competidoras.

Las deportistas que cruzaron la cordillera 
fueron: Natalia Liendro, Brisa Gómez, Lucía 
Quintana, Jazmín Buccheri, Aixa Sperdutti, 

Maipú Blanco, vestidas de violeta, en el Apertura ’18.
(Foto: Prensa Deportivo Maipú).

Las maipucinas en Andacollo.
(Gentileza, autoría desconocida).

Jazmín Buccheri entrenando para 
la selección mayor de la provincia.
(Gentileza de Tomás Nocetti).
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Yamila Villegas, Julia Gutierre, Paula Lucero, 
Betsabé Báez, Ariadna Gizzea, Evelyn Aciar, 
Brunela Córdoba y Valentina Navarro. Junto 
al cuerpo técnico y la coordinadora, compar-
tieron una gran experiencia en el vecino país 
por una semana.

Este año contó también con la participa-
ción de jugadoras del Club en selecciona-
dos provinciales. Brisa Gómez y Lucía Quin-
tana fueron parte de la preselección para 
la Selección Mendocina que nos represen-
taron en los Binacionales Sub 17. Mientras 
que Jazmín Buccheri perteneció al plantel 
mayor de la Selección Mendocina, que com-
pitió en los Nacionales que se jugaron en 
nuestra provincia.

Brisa Gómez y Lucía Quintana, 
junto a Estefanía Banini.
(Gentileza de Tomás Nocetti).
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Para la temporada de 2019, las Cruzadas fue-
ron comandadas por un nuevo cuerpo técni-
co, con Mariano Nievas como entrenador y Ri-
cardo Banco como preparador físico. También 
contaron con algunas incorporaciones en el 
plantel y realizaron las siguientes campañas:

La pequeña Celeste Urra,  
una gran promesa del Club,
aquí con 6 años en 2019.
(Gentileza, autoría desconocida).

Imágenes:
Prensa Deportivo Maipú.
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Imagen: Prensa Deportivo Maipú.
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El 2020, sin dudas, fue un año atípico para 
todos por la pandemia, y el fútbol femenino 
del Botellero no fue la excepción. Debido a 
las restricciones gubernamentales no pudo 
tener competencia en todo el año y los entre-
namientos fueron distintos por los protoco-
los de salud pertinentes. Ricardo Banco to-
mó la conducción de la 1ra y las categorías 
menores, junto a los profes Gabriel Gómez y 
Emiliano Lucero.

El 19 de junio de 2021, quedará por siem-
pre en el recuerdo. Es que ese día, la 1ra del 
Club, disputó la final de la Copa de Plata. Si 
bien fue derrota ante FADEP 3-5, se trató de 
una experiencia maravillosa, en el Estadio 
Malvinas Argentinas, con ceremoniales pro-
pios de una buena final y la transmisión en 
directo para todo el país por el canal Depor-
TV. La Liga Mendocina de Fútbol irrumpía a 
nivel nacional con el crecimiento del fútbol 
femenino y Maipú era protagonista.
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Las cruzadas posan en la previa de la final de 
la Copa de Plata, Torneo Transición 2020/21.
(Gentileza, Prensa Deportivo Maipú).

FUENTES: 
-Entrevista a Silvana Villalobos por V. Vargas.
-Entrevista a Daniel Nievas por V. Vargas.
-Entrevista a Natalia Liendro por V. Vargas.
-Entrevista a Miriam Ochoa por Darío Pizzolato.
-Sitio Web FemeGol (www.femegol.com.ar)
-Prensa Deportivo Maipú.
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AUSPICIANTES

CRAFTER CLUB
Creadores de Eventos.
 Cel.: 2616955063. FB: @crafterclubok
www.eventoscrafterclub.wixsite.com/crafter
Email: eventoscrafterclub@gmail.com
IG: @clubcrafter

THE CORNER
Peluquería unisex y barbería.
Genara de Jofré 507 esquina Patricias 
Argentinas, Maipú. Cel.: 2615633218. 
www.g.page/the-corner-barber-shop-maipu
IG: @thecornerstylist1

MAIPÚMED
Consultorios Médicos.
Ozamis 737, Maipú. Tel.: 4816448/4813122. 
www.maipumed.com
Email: clinicadragoni@hotmail.com

Estación de Servicio
LUIS G. POZOBÓN E HIJOS S.R.L.
Av. Maza e Irigoyen, Gutiérrez, Maipú.
Tel.: 4973654/4812504.
FB: @ypfpozobon
IG: @ypf.pozobon

OBRAS ELECSA S.R.L.
Empresa constructora.
Cel.: 2612123835.
Email: obraselecsa@gmail.com

PIRCA
Cervecería Artesanal.
Padre Vázquez 673, Maipú. Tel.: 4814227.
FB: @PircaCerveceriaArtesanal
IG: @pirca_cerveceria_artesanal
Email: cervezapirca@gmail.com

LIMPIASOL
Fábrica y venta de artículos de limpieza.
Jesús Serna 35, Maipú. Tel.: 4975620.
Cel.: 2616903577. IG: @limpiasolmendoza
www.limpiasol.com.ar
Email: pedidoslimpiasol@hotmail.com

NATUREZA
Comida rica, sana y fresca.
Necochea 523, San Lorenzo 550 (Tel: 4239806) 
y España 1161, Ciudad de Mendoza.
(Tel: 4232423). Cel.: 2616401841.

MURIALDO CANTINA
Sushi, Restorán, Rotisería y Eventos.
Bandera de Los Andes 4420, Villa Nueva, 
Guaymallén. FB: https://www.facebook.com/
cantinamurialdo-103505801523353 - Cel.: 
2616955063.

ELIND
Instrumentos de medición y control para la 
industria.
Lago Aluminé 2493, Barrio Trapiche, Godoy 
Cruz. Cel.: 2612014811 – 2613641526.
Web: www.elind.com.ar
Email: meceiza@elind.com.ar

aeceiza@elind.com.ar
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NOTA: Si considera que el libro contiene algún 
error de tipo histórico o estadístico o de otra ín-
dole, agradeceríamos que nos informara de ello 
y colaborara con los datos pertinentes. Por fa-
vor, no dude en escribirnos al siguiente correo 
electrónico: libro@deportivomaipu.com.ar
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